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-Prólogo-
«La única manera de librarse de la tentación es caer en ella».
Oscar Wilde
Cuando era adolescente, imaginaba mi graduación como un momento feliz en el que estaría rodeada por mis padres y mi mejor amiga, Alice. Sin embargo, con el paso del tiempo, ese sueño se transformó en una pesadilla y me aferré a los estudios como una vía de escape. Necesitaba huir de Sicilia, sobre todo de los Di Marco.
Hace apenas dos días, descubrí que no había conseguido la beca para la Universidad de St. Andrews, como me habían hecho creer. En realidad, el padre de mi mejor amiga, el señor Leonardo Di Marco, se estaba haciendo cargo de los costosos gastos de mi estancia en Escocia. Me sentí una ingenua por haber creído que mis calificaciones me habían permitido ingresar en esa institución. ¿Cómo alguien tan insignificante como yo podría estudiar en el mismo lugar que los hijos de las personas más destacadas de distintos países sin un buen padrino?
No llevaba ni media hora con el diploma en mis manos, cuando recibí un correo de la secretaria de Di Marco felicitándome por mis altas calificaciones e informándome de que, una vez que regresara a Italia, tendría un puesto de becaria en la empresa familiar. ¿Tenía alguna opción de negarme? No. Ahora estaría atrapada en esa familia de por vida o hasta que ellos lo decidieran.
Ese mismo día llamé a mis padres, con quienes no había tenido contacto desde que partí de Palermo. Para mi sorpresa, ellos estaban al tanto de todo. Les acusé y recriminé por haber tomado decisiones sobre mi futuro sin mi consentimiento. Se excusaron diciendo que habían hecho lo mejor para mí y que gracias a ello era una graduada con honores en Economía y Comercio Internacional de una de las mejores universidades. Preferiría haber estudiado en cualquier centro público con tal de hacer mi vida lejos de ellos. El señor Di Marco solo me utilizó para que su hija no estudiara sola en un país extranjero. Y ahora tenía que pagar mi cuota con ellos, sería un títere más en sus manos, como lo era mi padre. Siempre lo admiré por creer que había logrado ser la mano derecha de un hombre tan importante como Leonardo, pero resultó ser una gran decepción.
Mis padres eran albaneses, aunque mis abuelos paternos eran turcos de la zona de Anatolia. Y yo nací en Italia después de que emigraran en busca de un futuro mejor. De niña, viajaba frecuentemente a Albania con mi madre y pasaba grandes momentos jugando con mis numerosos primos. Sin embargo, mis recuerdos de Turquía no eran tan gratos, ya que los parientes de mi padre eran personas muy tradicionales y, por no respetar sus costumbres, siempre estaba castigada. Aunque, por otro lado, viajar a mis orígenes me permitió aprender a hablar perfectamente el turco y el albanés.
—¿Qué haces aquí sola? —una voz amiga resonó detrás de mí—. Todos se están divirtiendo en la fiesta y tú estás vagando como un espíritu por el campo de golf. Sé que echarás de menos este lugar, pero te prometo que cuando lleguemos a Italia, iremos a uno de los clubes de golf donde mi padre es socio.
—Nooo
—bramé antes de girarme—. No quiero aceptar más cosas provenientes de tu familia. Incluso rechazaré el dinero que gane en la empresa de tu padre para compensar mis gastos aquí.
—Eda —dijo, colocando una mano sobre mi hombro—, lamento decirte que tu salario como becaria no cubrirá los costos de la universidad —soltó acompañándolo de una risotada amigable.
—Alice, ¿estás aquí como amiga o enemiga? —protesté—. Porque si viniste para animarme, no lo estás consiguiendo.
—Tú y yo somos hermanas, por eso nos tatuamos las alas de una mariposa detrás de la oreja. Y por ese juramento visible en mi piel, siempre estaré a tu lado. Ahora, señorita, vamos a romper las normas por una vez. Mira lo que tengo —añadió, y me mostró algo similar a un cigarro.
—¿Quieres que pase mi último día aquí fumando? —Como única respuesta, asintió tirando de mí para sentarnos en la arena de la playa.
—Me lo dio Alec, lo fuma antes de pintar. Dice que después de dos caladas afloran todos sus sentimientos más ocultos.
—No me fastidies, son solo palabrerías del bohemio de tu novio.
—Él nunca nos daría algo malo y lo sabes. —Lo encendió y le dio una calada—. Además, no sería la primera vez que lo hago. Toma, pruébalo —me pidió entregándomelo.
—¿Qué tengo que perder? ¿Que me descubran y que tu padre no me quiera como becaria? Ahora que lo pienso, no sería mala idea —fantaseé sonriente.
—No te librarás tan fácilmente de mi familia —resopló antes de quitármelo de la mano—. Eda, no me gusta verte así —confesó, fijando sus ojos en mí—. Haremos algo: viajaremos a Italia, pasaremos el verano en el lago Como y te aseguro que convenceré a mi padre para que te permita regresar a Escocia conmigo. Le diré que quiero empezar una nueva vida aquí y que prefiero hacerlo en tu compañía. Él suele complacerme en todo, y lo sabes.
—No te hagas tantas ilusiones, tu padre está decepcionado contigo desde que se enteró de que estás con Alec, ni siquiera vino a tu graduación.
—Lo sé, pero tengo todo el verano para convencerlo —afirmó, guiñándome un ojo antes de pasarme la hierba.
—Eres demasiado entusiasta —respondí expulsando el humo.
—Eda, ¿por qué no quisiste que tus padres vinieran? —dijo, y me tensé ante la pregunta—. Soy tu mejor amiga y nunca me llegaste a confiar qué fue lo que pasó en Sicilia antes de venir.
—Pasó que una noche vi el verdadero rostro de todos aquellos que nos rodean.
—Por favor, confía en mí, nosotras no tenemos secretos.
—Está bien, pero te advierto que lo que vas a escuchar no te va a gustar nada.
—Mi padre tiene algo que ver, ¿verdad? —Asentí apenada.
—Una noche, delante de mi casa escuché como dos personas discutían. Sabes que desde la ventana de mi cuarto se ve el jardín que llega hasta la piscina, así que, desde allí, pude observar a tu padre y al mío manteniendo una conversación bastante acalorada. Cuando vi cómo el señor Leonardo abofeteó y agarró por las solapas a mi padre, bajé corriendo. A medida que me acercaba, sus voces eran más claras; estaban hablando de dos barcos que llevaban armas ocultas entre la mercancía textil producida en la empresa de tu abuelo. Uno de esos barcos atracaría en Esmirna y el otro, el de mayor cargamento, debía hacerlo en Assan, pero supuestamente mi padre no había arreglado los controles con los turcos. El señor Leonardo le advirtió en tono amenazador de que, si no solventaba el problema, tendrían graves consecuencias con sus socios…
—Dime, no te calles. ¿Qué pasó después? —me apremió.
—Iba a intervenir, pero mi madre me detuvo y me arrastró hasta detrás de la caseta de jardinería. Ahí supe que ella también estaba al tanto de todo. Una vez que el señor Leonardo se hubo ido, corrí hacia mi padre y le recriminé por sus actos. Por primera vez en su vida, me abofeteó y me dijo que lo que había escuchado esa noche no debía salir de allí. Intenté hablar con mi madre para que me explicara por qué estaban involucrados en algo tan sucio, pero solo me respondió que gracias a ese trabajo «sucio», como yo lo llamaba, me habían podido dar una buena vida. Desde ese día, para mí, murieron. Por eso me esforcé tanto en los estudios, para tener una buena vida lejos de tu familia y de la mía.
—Siento que te veas arrastrada por el mundo de mi padre.
—Y ahora no solo tendré que trabajar en una empresa que trata con pieles de animales para hacer estúpidas chaquetas de alta costura, sino que además usan el transporte de estas para traficar con armas. Seré cómplice de todo esto, ¿no te das cuenta?
—Creo que mi abuelo desconoce por completo para qué usa mi padre la empresa. Quizás él nos pueda ayudar y mantenernos a ambas apartadas.
—Alice, no sabemos la magnitud de todo esto. Además, somos dos mocosas recién graduadas, ¿cómo crees que nos podemos enfrentar a algo así? Sálvate tú, regresa con tu novio y márchate lejos —le aconsejé—. Mi destino quedó sellado una vez que mis padres aceptaron el dinero de tu familia.
—No te voy a dejar, ni lo sueñes. Estamos juntas en esto.
—Espera un momento, no has puesto en duda nada de lo que te he contado sobre el señor Di Marco. ¿Por qué? ¿Qué estás ocultando? —pregunté tensa a su lado.
—Eda, porque sé que dices la verdad. En mi onceavo cumpleaños, mi hermano Francesco me prometió que me iba a mostrar las estrellas con el telescopio que me habían regalado. El día había sido largo y estaba agotada, y por más que intentaba mantener mis párpados abiertos, me resultaba imposible. Pero, a las tres y veinte de la mañana, no se me olvidará jamás la hora, un sonido me despertó. Abrí la puerta de mi cuarto y me topé con mi madre, bebida, trastabillando a su paso. Francesco también se despertó y se ocupó de ella, mandándome a mí a mi cuarto. Las lágrimas no cesaban; en aquella época, no entendía por qué mi madre tenía momentos en que se transformaba en otra persona que ni siquiera me reconocía.
—No llores —intenté consolarla—. Beatrice lleva casi seis años sin probar el alcohol. Tienes que estar orgullosa de ella.
—Si mi madre está así, es todo por culpa de él. Aunque nunca nos ha dicho nada, yo sé que no soporta vivir bajo el mismo techo que mi padre, igual que Francesco.
—Alice, ¿qué ocurre? Nunca te escuché hablar con ese rencor del señor Di Marco.
—Esa noche, mi hermano, al verme así de triste, decidió que nos íbamos a escapar al jardín, no solo para ver las estrellas sino para dormir bajo su manto. Me hizo feliz; por un momento olvidé lo que había visto. A día de hoy, soy consciente de que me quería sacar de la casa para protegerme de la dura realidad que envolvía a mi familia. Bajamos con sigilo, él con el telescopio y yo con los sacos de dormir. Decidimos ir a la parte del acantilado, porque desde allí Francesco presuponía que tendríamos mejor visión. Iba canturreando cuando vi como mi hermano tiraba el artilugio al suelo. Y al ir a reñirle, me quedé paralizada. En el antiguo almacén había un hombre maniatado en una silla, su rostro estaba golpeado y balbuceaba palabras en otro idioma que solo entendía tu padre. Mi progenitor portaba un arma en su mano que no dudó en usar para acabar con la vida de aquel hombre. Pero lo que más me impactó fue ver como mi hermano Enzo, con tan solo diecisiete años, tenía que estar parado a su lado presenciándolo todo mientras las lágrimas brotaban de sus ojos y su cuerpo temblaba de miedo.
—¡Dios mío, qué monstruosidad! —exclamé horrorizada—. Ahora puedo comprender un poco más el comportamiento de Enzo. Tu padre lo intentó aleccionar desde pequeño. Ahora entiendo la oscuridad que hay en él —dije poniéndole voz a mi pensamiento—. Pero, disculpa, sigue contándome qué sucedió luego.
—Francesco me escondió entre los arbustos y, molesto, se dirigió hacia mi padre. Furioso, intentó golpearlo, pero ¿qué puede hacer un muchachito de catorce años frente a un adulto? Nada, solo recibir una paliza que al final acabó llevándose Enzo al meterse en medio. La escena aún la guardo en mi retina: un hombre muerto en el jardín, tu padre agarrando a Francesco y Enzo siendo golpeado con saña por mi padre. ¿Entiendes ahora a mis hermanos? A uno lo convirtió en su sucesor y perdió su humanidad en el camino y el otro dedica su vida al surf y a los deportes de riesgo para sentir esa adrenalina que le hace olvidar de dónde viene. A pesar de que renegó completamente de su familia, sabe que jamás podrá escapar de Leonardo Di Marco. Sus visitas son breves solo para vernos a mi madre y a mí, aunque creo que le hace especial ilusión cruzarse contigo.
—No digas tonterías, nosotros nos llevamos muy bien desde que éramos pequeños; en cambio, con Enzo todo era diferente. Siempre me trataba mal y recalcaba con cada palabra que yo no era como vosotros, sino solo la hija de unos empleados. Nunca entendí su odio hacia mí.
—Yo pienso que Enzo creó ese personaje hostil, frío y desagradable para protegerse. Y Francesco… pues se escudó en el mar y en el surf, que fue lo que lo salvó. Cada uno maneja esta situación como bien puede. Una vez lleguemos a Italia veremos cómo siguen las cosas, quizá nos sorprendan. ¡Ah! Te aviso que Francesco vendrá a casa. Tal vez podáis retomar ese tonteo que teníais de adolescentes.
—Yo no sé de dónde sacas esa estúpida idea, pero, por si no lo recuerdas, llevo años sin ver a tu hermano y ya no somos aquellos críos.
—Ya, pero por más que lo quisiste evitar todo este tiempo, siempre estuviste enamorada de él. No lo niegues, soy tu mejor amiga y te conozco.
—Déjalo estar y dime una cosa: ¿nunca llegaste a enfrentarte a tu padre por lo sucedido esa noche?
—No, Francesco me aconsejó que no lo hiciera, que fingiera y me ganara su atención. Sería la única manera de abandonar la villa y poder vivir en paz sin estar bajo su yugo.
—Gran consejo, ahora delante tuyo finge ser un hombre de honor y tú fuiste tratada de manera diferente a tus hermanos.
—No fue fácil, al principio no soportaba que me abrazara; cada vez que lo hacía, veía la imagen del hombre al que mató. Pero después intenté engañar a mi cerebro diciéndole que mi padre era un gran hombre de negocios y que lo sucedido esa noche había sido una mala pesadilla. Y ese fue mi secreto para sobrevivir: creerme una mentira y llevar una vida aparentemente perfecta.
—¿Por qué nunca me contaste nada? Soy tu mejor amiga, yo te hubiera ayudado.
—Lo sé, pero solo intentaba protegerte; no quería romperte el corazón diciéndote lo que había visto de tu padre. No deseaba que sintieras el mismo dolor que yo.
—Dame un abrazo —nos juntamos con fuerza, dejando que fluyera alguna que otra lágrima—, menos mal que te tengo a ti.
—Siempre juntas —me recordó, colocando su meñique para que yo lo enganchara con el mío.
—¡Alice! —gritó Alec mientras se acercaba—. Veo que no estáis con el resto, ¿os aburre la compañía de esos niños de papá?
—Un poco, ¿tienes alguna idea mejor para celebrar nuestra graduación? —respondió Alice mientras se levantaba para besar a su novio.
—Cariño, noto que has fumado sin mí —protestó pegado a la boca de Alice—. Y respecto a ideas, tengo muchas y pienso llevar a cabo cada una de ellas esta noche —le respondió de manera provocadora—. Pero, por ahora, veniros conmigo, Joel preparó algo para vosotras dos en el Black Rose.
—Me parece una gran idea, ¡que la noche no acabe nunca! —gritó eufórica.
—A mí me vale, no hay nada mejor para despedir Escocia que una buena borrachera rodeada de escoceses.
—Uuf, mi amiga se va a soltar la melena el último día —dijo Alice, burlona, mientras deshacía mi moño con gracia.
—Ni que fuera una santa —protesté por su comentario—. Me lie alguna que otra vez con Joel y con Conrad.
—Amiga, dar besitos como en el instituto no cuenta…
—Serás idiota —le recriminé, empujándola juguetona.
Unos pasos más atrás, observaba cómo Alice caminaba agarrada de la mano de su novio. Ambos formaban una pareja muy bonita. Alec era un joven soñador, al igual que mi amiga, con la diferencia de que no venía de una importante familia. Siempre supo que quería ser pintor, y no importaban las trabas que encontraba en su camino, él nunca dejaba de perseguir su sueño.
Ojalá algún día yo encontrara a alguien así, una persona sencilla que me hiciera la vida más fácil y con la cual sonreír no fuera una tarea difícil. Es cierto que en St. Andrews conocí a jóvenes increíbles, como Joel, el dueño del pub que frecuentábamos habitualmente. Me gustaba, era un muchacho guapo, atento y simpático, pero a la hora de avanzar en nuestra relación, algo me bloqueaba; cada vez que intentábamos dar el siguiente paso, solo venía a mi mente Francesco. Me odiaba por ello, por no ser capaz de olvidarme de esa estúpida ilusión o enamoramiento de niña pequeña.
Mis ojos se desviaron a mi alrededor; quería guardar en mi retina aquel lugar que fue mi hogar durante cuatro años. Cuánto iba a extrañar esa pequeña ciudad, su gente, su olor a salitre, sus campos de golf que tenía memorizados por las largas horas que pasaba en ellos, sus playas por las que corría a pesar del frío gélido del invierno y hasta la lluvia que nunca nos daba tregua. Hoy, todo eso me parecía un paraíso, un sueño del que en unas horas tendría que despertar.
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-Capítulo 1-
Ya con nuestro equipaje en mano caminábamos por la terminal del aeropuerto de Milán, hasta donde el señor Di Marco había insistido en mandarnos su jet privado, pero yo me negué rotundamente y saqué un billete en un avión comercial. Alice siguió mis pasos y por más que me intentó convencer de volar en primera clase yo no acepté, así que a mi amiga no le quedó más remedio que ir en turista sentada al lado de un niño inquieto que no dejó de perturbarla durante todo el trayecto.
—Estarás contenta, ¿no? —protestó Alice, mientras yo me cubría el rostro para ocultar mi sonrisa—. No sabes el infierno que pasé con ese niño, hijo de Satán, a mi lado. Pero, claro, la señorita estaba empeñada en viajar en turista y mira los resultados —señaló su cuerpo—, soy un andrajo andante. Parece que en vez de regresar de la universidad venimos de la guerra.
—Qué exagerada eres, nadie te mandó venir conmigo, podías ir cómodamente en el jet de tu padre. Pero lo que no puedes pretender es que yo lleve el mismo ritmo de vida que tú. Yo no pertenezco a tu mundo, el mío es este, en el que cojo aviones low cost, llevo mis propias maletas y me muevo en transporte público. Y cuanto antes bajemos las dos a la realidad, mejor. Todo este tiempo he vivido una vida que no me pertenece, y mira a dónde me lleva, tener que pagar ahora un costo muy alto por ello.
—Lo siento, tienes razón, Eda. Si quiero irme a vivir con Alec, una cosa que tengo que dejar de lado son los lujos con los que me crie. Pero no me importa —dijo con una amplia sonrisa—. Sería feliz con él encerrada en un cuarto de mala muerte —añadió teatralmente seria, y soltamos ambas una risotada.
—Mira, está Filippo allí —señalé hacia la puerta—, ya me está entrando ansiedad. No sé si podré con todo esto.
—Mírame, Eda —le hice caso—, estamos juntas en esto y cuando acabe el verano volveremos a este aeropuerto para regresar a Escocia.
—No hay nada que desee más.
—Señoritas —nos saludó con cortesía mientras empujaba el carro con nuestras maletas—, espero que hayan tenido un vuelo agradable. Las esperan en la mansión de verano. No parece haber mucho tráfico, en una hora más o menos llegaremos al lago Como.
—No —lo detuvo Alice—, nos llevarás al centro de Milán, queremos hacer unas compras.
—Pero, señorita, su padre me ordenó que las llevara directamente a la casa.
—Yo no veo a nadie de mi familia aquí, con lo cual no tienen voz ni voto en este asunto. Si no deseas seguir mis órdenes, puedes partir libremente. Nosotras ya nos las arreglaremos para llegar a casa cuando terminemos de hacer los recados.
—Señorita Alice, comprenda que me está metiendo en un compromiso con el señor Di Marco.
—Filippo, tranquilo, yo soy la responsable de todo. Ahora, si quieres, llama a casa y avisa de que nos retrasaremos porque vamos a aprovechar que estamos en Milán para comprar ropa para el verano. En nuestras maletas solo hay prendas de abrigo.
—Está bien —claudicó nervioso antes de arrancar el coche—, solo espero que su padre no se moleste conmigo.
—No lo hará, te lo aseguro.
—Alice, ¿se puede saber a qué viene ese repentino interés por las compras?
—Eda, míranos, ¿qué ves?
—Pues a dos jóvenes.
—Efectivamente, pero añádele algún adjetivo como ingenuas, manipulables, inseguras… y podría seguir. Nuestro rostro refleja miedo, estamos aterradas por lo que nos puede esperar a ambas. Y si queremos enfrentarnos a Leonardo Di Marco, no podemos hacerlo así. Tenemos que parecer unas mujeres adultas, seguras y desafiantes.
—Y tú crees que con cambiar el aspecto los miedos ya desaparecen, ¿no?
—Para nada, solo va a ayudar, pero lo más importante es que sepamos fingir. Tenemos que crear una mentira, como lo que yo hacía cuando era pequeña. Le demostraremos que no somos las jóvenes ingenuas que se fueron de este lugar.
—Yo no sirvo para estas cosas, me cuesta fingir y lo sabes bien.
—Pues lo vas a tener que hacer si quieres recuperar tu vida —afirmó con determinación—. Y, sobre todo, ni se te ocurra enfrentarte a mi padre y mucho menos revelar que sabemos la verdad. Esa es una baza que tenemos a favor. Me acercaré a mi abuelo e intentaré descubrir si él está limpio en toda esta situación.
—Está bien, lo haremos a tu modo. Intentaré controlar mi ira si es lo que te preocupa.
Haber pasado la tarde distraída con Alice resultó ser una gran ayuda para calmar mis nervios. No sé cuántos modelos y zapatos me hizo comprar. Por supuesto, no acepté que ella los pagara, así que optamos por visitar tiendas más asequibles para mi bolsillo. Mientras estuve en Escocia, trabajé en mis horas libres en el Black Rose y también dando clases de golf a los niños que iban hasta allí en excursiones de diferentes escuelas. Durante los veranos, me centraba únicamente en mi trabajo como guía turística. Al principio, solo surgieron los free tour por St. Andrews, pero la empresa pronto se dio cuenta de que hablaba varios idiomas con fluidez y me propuso ampliar la zona de trabajo. Así es como acabé recorriendo toda Escocia.
Tengo que admitir que fue duro, pues apenas tenía tiempo de descanso entre un grupo de turistas y otro, pero económicamente me compensaba. De esa forma, logré ahorrar algo de dinero que atesoraba como si fuera mi vida. Por esa razón, medía cada compra que hacía, pues no quería malgastar mi pequeño colchón de ahorros.
Ya estaba oscureciendo y debíamos estar a mitad de camino; los últimos rayos de sol apenas se filtraban a través de los cristales tintados del coche. Observé a Alice, estaba profundamente dormida, lo cual no fue una sorpresa después de la energía que había invertido en las compras. Su rostro se veía apacible y, al mirarla detenidamente, noté lo sorprendentemente parecida que era a Francesco. Ambos tenían cabello claro, piel morena y unos enormes ojos azules que te transportaban a un mar en calma con solo mirarlos.
Enzo, en cambio, era completamente diferente. Su piel era más oscura, su cabello negro y sus ojos tenían un tono verde oliva. Además, su carácter desagradable contrastaba intensamente con el de sus dos hermanos, quienes irradiaban amor en cada gesto.
—¿Desde cuándo me observas? —susurró Alice con voz adormecida—. No estaré babeando, ¿verdad?
Sonreí ante su ocurrencia y rompí a reír.
—No, simplemente miraba lo bonita que eres y la paz que irradias mientras duermes. Aunque, claro, una vez que despiertas, la cosa cambia —aseveré mientras recibía un codazo por su parte.
—Amiga, creo que no eres consciente de lo hermosa que eres, ¿verdad? —me respondió.
—¿Yo? Por favor, solo mira estos pelos rizados siempre alborotados y cómo voy vestida.
—Tienes una hermosa melena castaña llena de amplios rizos naturales. Tus ojos oscuros y rasgados son de lo más seductores y tu sonrisa es preciosa, sin mencionar esos labios que hasta a mí me dan ganas de besar —afirmó entre risas.
—Qué tonta eres, pero me alegro mucho de tenerte en mi vida —dije, y la abracé cariñosamente.
—Lo de besarte iba en serio —agregó riendo—. Y después de verte con esa lencería sexy que te hice comprar, creo que mis deseos han aumentado. Lástima que solo mi hermano Francesco vaya a ser el afortunado que disfrute de ti —lamentó. Y sacando su móvil, añadió—: Hablando de él, me mandó un mensaje diciendo que tardará unos días en venir, ya que está en medio de una competición de surf. Pero tan pronto como termine, será todo mío o más bien diría que tuyo.
—No empieces por favor de celestina —supliqué temiendo sus intenciones.
—Señoritas —nos interrumpió Filippo—. Estamos en la carretera privada de la mansión.
Sus palabras provocaron un estremecimiento en todo mi cuerpo. Había llegado el momento de afrontar mi peor pesadilla. Tendría que volver a ver a mis padres y, lo que era peor, vivir bajo el mismo techo que ellos, trabajando para un traficante de armas que también era un despiadado asesino. Solo de pensarlo, se me erizaba el vello.
Cuando el vehículo se detuvo, la primera visión que tuve fue la de mis progenitores, quienes nos esperaban con una amplia sonrisa. Mi corazón se detuvo, incapaz de reconocer en ellos a las personas con las que crecí durante mi infancia. Ahora eran dos extraños cargados de oscuros secretos.
Bajé del coche y tomé mis maletas sin dejar que Filippo me ayudara. Caminé lentamente hacia ellos, tratando de mostrar una seguridad que en realidad no sentía.
—Bienvenidas, muchachas, os estábamos esperando —afirmó emocionado mi padre.
—Me alegro de veros, Arben y Vera —respondió Alice antes de saludarlos cariñosamente.
—Hija mía —me llamó mi madre con los ojos anegados en lágrimas—, ay, estás tan mayor… —afirmó, aproximándose a mí—, déjame abrazarte.
—No lo hagas —la detuve en seco—, no me gustaría rechazarte delante de todos.
—Hija, por lo que más quieras, deja el rencor a un lado, ya pasaron muchos años —intervino mi padre.
—Mi niña, no puedes vivir con tanto odio en tu corazón, tienes que aprender a perdonar, somos tus padres —rogó mi madre, intentando acercarse de nuevo.
—Yo no tengo padres —dije impasible—, ellos murieron en el momento en que acordaron mi futuro con el señor Di Marco sin mi consentimiento.
—Creíamos que era una gran oportunidad para ti —aseveró mi padre.
—¿En serio? —me reí falsamente—, claro, condenar mi vida a este lugar bajo las órdenes de un… —me detuve al ser consciente de la palabra que iba a salir de mi boca—. Era una gran oportunidad, ¿no es así, Arben? —Lo llamé por su nombre propio sabiendo que así lo lastimaba—. Escuchadme bien los dos, jamás os voy a perdonar que me arrebatarais mi libertad y mucho menos que me arrastraseis a vuestra sucia vida —los acusé sin piedad y, por primera vez, me sentí liberada y fuerte para enfrentarme a todos en ese lugar—. Tendré que vivir en vuestra casa hasta que pueda salir de aquí, pero no olvidéis que yo ya no soy vuestra hija, ahora mi vida pertenece al señor Di Marco, vosotros se la entregasteis.
—Eda, cálmate —susurró en mi oído Alice—, estás siendo muy valiente, pero en cualquier momento se te puede escapar nuestro secreto.
—Tienes razón, estoy un poco alterada —aseguré, y agarré su mano para darle a entender que volvía a tener bajo control mis impulsos.
—Vera —se dirigió Alice a mi madre—, ¿mis padres no se encuentran en casa? Ninguno se acercó a recibirme.
—Señorita, a decir verdad, los dos están aquí. El señor Di Marco pidió expresamente que mi hija subiera a su despacho tan pronto como llegara. —Tras esas palabras, miré directamente a Alice, que estaba tan asombrada como yo—. Y la señora Beatrice está en el jardín ultimando los detalles de la celebración que está preparando por su graduación. Permítame acompañarla.
—Está bien, vayamos junto a mi madre. —Alice cedió apenada, sabiendo que no era nada bueno que su padre no saliera a recibirla.
—Eda —me llamó mi padre cuando nos quedamos solos—, yo te acompañaré junto al señor Di Marco.
—No hace falta, conozco perfectamente el camino. Además, debo aprender a manejarme sola con personas de dudosa reputación, desde ahora me codearé con ellos a diario —añadí, y me fui sin decir nada más.
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-Capítulo 2-
Mientras atravesaba el jardín, mi mente se inundaba de mil pensamientos negativos, convencida de que nada bueno nos esperaba a Alice y a mí. Un sudor frío recorrió mi cuerpo cuando llegué frente al despacho de Leonardo. Recogí mi cabello en una coleta alta y sequé mi rostro con la camiseta blanca, tomando conciencia de mi aspecto. Vestía unos vaqueros un poco holgados, un top que dejaba ver mi cintura y unas zapatillas. Completando mi estilo, llevaba dos aros con simbología celta en las orejas y mi muñeca izquierda estaba adornada con pulseras de cuero y recuerdos de conciertos y eventos a los que había asistido. Una sonrisa se dibujó en mi rostro; tal vez no era tan malo que me viera tal como era realmente. Quizás eso podría hacerle reconsiderar la idea de contratarme, ya que no tenía nada que ver con las modelos que trabajaban para él.
Alice tenía razón: la ropa podía ser mi aliada, y la usaría para expresarme, como una forma de protesta. ¡Claro que sí! Incluso estaría dispuesta a llenarme de tatuajes y más pendientes, todo con tal de molestarlo. Con un poco más de confianza, toqué a la puerta y me invitaron a entrar. Al hacerlo, me quedé paralizada al ver a Enzo de pie junto a la mesa de su padre. Nunca hubiera imaginado encontrarlo allí. Tragué saliva, nerviosa, mis ojos se centraron solo en él; vestía todo de negro, con un elegante traje a medida que realzaba su figura. Parecía más robusto, con sus músculos insinuándose bajo la chaqueta. Su cabello negro estaba peinado hacia atrás, un poco más largo que antes, y lucía una barba oscura que lo hacía verse realmente imponente. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, comprobé que esa mirada seguía provocándome escalofríos de miedo. Aparté esos pensamientos y me concentré en Leonardo Di Marco, que continuaba igual, con ese aspecto tenebroso.
—Bienvenida, Eda —saludó el padre de Alice—, toma asiento.
—No, gracias, estoy bien de pie. Dígame para qué me mandó llamar.
—Noto un tono hostil en tu voz —protestó desde su mesa—. No deberías hablarle así al benefactor que se encargó de que estudiaras en una de las mejores universidades.
—Yo no le pedí que lo hiciera —respondí sin medir mis palabras—, es más, jamás lo hubiera aceptado; pero eso usted lo sabía perfectamente y por eso lo hizo a mis espaldas, quería asegurarse de que su hija estuviera acompañada en todo momento.
—Eres una maldita desagradecida —pegó un golpe en la mesa que hizo que se esparciera la bebida que había en un vaso—, si no llega a ser por mí tú y tu familia os estaríais muriendo de hambre en Albania.
—Preferiría mil veces estar en Albania muerta de hambre que aquí bajo sus órdenes —no pude ocultar mi molestia.
—Hijo —dijo, dirigiéndose a Enzo—, deberíamos darle una lección a esta muchacha malcriada, mostrándole cuál es su lugar. Quizá debería comenzar en el departamento de limpieza, ¿no crees? —rio maliciosamente.
—Haga lo que le plazca —me apoyé con ambas manos en su mesa retándolo con la mirada—, da igual el área a la que me destine, seguiré trabajando de igual modo para un ser sin escrúpulos.
Tras decir estas palabras, Leonardo se incorporó de su asiento para tomar mi cuello entre sus manos y apretarlo con fuerza.
—¿Qué estás insinuando? —inquirió, generando más presión mientras Enzo lo intentaba detener—. Tú sabes algo, seguro que el miserable de tu padre te lo contó.
Con esas palabras fui consciente de que había hablado de más, tenía que pensar algo rápido o, si no, se descubriría todo.
—¡Ya basta, papá! —Enzo lo apartó de mí con brusquedad—. ¡No ves que apenas puede respirar!
—¿Qué sabe mi hija? —me interrogó, alterado y temeroso al mismo tiempo.
—Su hija sabe lo mismo que todo el mundo. Que es un asesino —me detuve disfrutando de mi venganza al ver que cayó sentado en su silla— y mata animales para hacer chaquetas de diseño —añadí, y noté como el color regresaba a su rostro y fijaba sus ojos en mí.
—¿Tu actitud en este despacho se debe toda a la defensa de los animales? —me preguntó más tranquilo.
—¿Le parece poco asesinar animales? Y lo peor de todo es que me veo obligada a trabajar para una empresa que lo hace. Estoy indignada porque voy a actuar en contra de mis principios.
Lo escuché soltar una fuerte carcajada que me relajó y supe que había creído mis palabras.
—Muchacha —se levantó de su asiento sonriente—, tus ideales no los vas a tener que discutir conmigo, sino con tu jefe —se defendió, señalando a Enzo—. Voy a ver a mi hija, a ver si sigue pensando en el pintor. Al menos tú aprovechaste mejor tu estancia en Escocia. Por cierto, ponte una pomada en el cuello no queremos que nadie se entere del pequeño malentendido que tuvimos aquí, en especial Alice —dijo antes de cerrar la puerta tras de sí y dejarme a solas con Enzo.
—Bravo, Eda —se escucharon aplausos a mi alrededor—. Casi me creo tu historia de los animales. —Palidecí al escuchar su voz a mis espaldas.
—¿De verdad? —me giré para enfrentarlo, sin dejar que me amedrentara. Si pude lidiar con su padre, también lo haría con él—. Entonces, ilumíname. ¿A qué me refería según tú?
Vi cómo una media sonrisa aparecía en su rostro mientras caminaba hacia mí, mi espalda se vio empujada hacia el borde de la pesada mesa. Me sentí acorralada entre el mueble y su imponente presencia. Cada vez más cerca, su proximidad alteraba mi respiración, su fragancia masculina desencadenaba en mí sensaciones desconocidas, un torbellino de emociones que me confundían. Sentía una agitación inusual. Sus dedos continuaban acariciando con suavidad mi cuello magullado, como si con ese gesto pretendiera borrar la marca que lucía.
—Ambos sabemos que te referías a otra cosa —susurró con sus labios rozando mi oído—. Pero te aconsejo que controles tu carácter. Otras personas han pagado un precio muy alto por palabras más inofensivas que las tuyas. Supongo que sabes a lo que me refiero. —Un escalofrío recorrió mi cuerpo al pensar que Enzo tenía razón. Había sido demasiado temeraria.
—No sé de lo que hablas —lo aparté de mí, rompiendo la cercanía—, y tampoco me interesa. Mi preocupación son los animales, como dije antes —aseveré, y le mostré mi pulsera de ADDA.
—Pequeña Eda, te confesaré algo para tu tranquilidad —jugó con unos de los rizos de mi cabello—. Las pieles que usamos en Di Marco son de tres tipos: cuero legítimo que proviene del ganado utilizado para carne, cuero sintético y cuero ecológico. ¡Ah! Se me olvidó el ante. Como puedes ver, somos la mejor empresa de pieles y respetamos a los animales. Así que no veo necesario que lleves puesta esa pulsera de provocación.
—No me la voy a quitar —aseguré con determinación.
—Te aconsejo que lo hagas tú, porque, si no, lo tendré que hacer yo.
—¿Es una amenaza? Adelante, no te tengo miedo —le reté, y vi como se asomaba otra media sonrisa en su rostro. «Maldición, ¿por qué sigue sonriendo?».
—Muy bien, princesa. Lo haré yo.
Levantó mi muñeca y la aproximó a su boca.
Mientras intentaba deshacer el nudo con sus dientes, nuestros ojos se encontraron y se quedaron conectados. Sus labios siguieron rozando suavemente mi piel y una cálida sensación comenzó a invadir todo mi cuerpo. «Oh, por Dios, este hombre tiene el don de convertir cualquier instante en algo erótico. Pero ¿qué estoy diciendo? No lo soporto, debería apartarlo de mí, sin embargo, algo en su mirada me atrapa».
Me esforcé por apartar la vista, pero me resultaba imposible dejar de observar los sensuales movimientos de sus labios. Eran gruesos y rosados, y siguieron provocando mi piel como si me estuviera besando. «¡Qué calor! Solo deseo que esto termine de una vez».
Como si mis súplicas fueran escuchadas, vi como tomaba mi pulsera con delicadeza y la guardaba en su bolsillo.
—Es mía, devuélvemela —protesté, intentando recuperarla.
—Ni en sueños, pequeña. No me arriesgaré a que aparezcas otra vez con ella —negó, tomó mis muñecas y me pegó a su cuerpo.
—Adelante, otra cosa más que me roban los Di Marco.
Me solté de su agarre, tomando distancia entre ambos, y me dirigí hacia la puerta como si fuera un lugar más seguro.
—Eda, mi abuelo me nombró CEO de la empresa y dejó fuera a mi padre, no quería que Giordano se viera relacionada con sus negocios «privados». Puedes venir a trabajar tranquila, tus prácticas serán como en cualquier otro lugar.
—Espera, ¿entonces fuiste tú quien me contrató como becaria? ¿Por qué lo hiciste, Enzo? Me has condenado a una vida que no deseo. Hay muchas personas suficientemente preparadas y dispuestas a trabajar en tu empresa, ¿por qué yo?
—Hay muchas personas, pero la mayoría podrían ser compradas por mi padre, y sé que tú no lo harás, te conozco. Necesito a gente como tú a mi lado para cumplir el deseo de mi abuelo. Eda, él se está muriendo y me pidió que liberara a la empresa de mi padre. Estás totalmente capacitada para ser mi asistente personal; contigo podría compartir cualquier problema y sé que me ayudarías a solventarlo. Sacaste unas notas excelentes y dominas más idiomas que yo. Te quiero a mi lado —afirmó seguro—. Una vez termines las prácticas, si deseas continuar en Giordano te daré un puesto a tu altura.
—Siento mucho lo de Vincenzo, tu abuelo es un buen hombre —dije apenada viendo la tristeza en sus ojos—. Pero hay algo que quiero negociar.
—Dime —respondió, y me miró con sorpresa, alzando una ceja.
—Quiero liquidar la deuda que adquirí con vosotros por mis estudios. El salario que cobre, irá exclusivamente para reducir el importe de esta.
—Eda, me parece muy admirable tu gesto, pero no es necesario. Vas a trabajar para nosotros, míralo como una inversión. Además, el sueldo de becaria no pagaría ni las comidas de tu residencia estudiantil.
—Lo sé, por eso buscaré otro trabajo.
—No puedes.
—¿Por qué?
—Porque tienes que estar disponible las veinticuatro horas para mí.
—¿Qué estás insinuando? —me tensé con sus palabras.
—Cálmate —me tomó de los hombros. Sus palabras resonaron con una extraña autoridad—. En la vida empresarial, no hay horarios. Muchas veces tienes que gestionar los negocios en tu tiempo libre. Ya descubrirás que los mejores acuerdos se firman en lugares públicos, no en una oficina. Como mi asistente, deberás acompañarme a los eventos, a las comidas y a cualquier viaje que surja si preciso de tu ayuda. —Sus explicaciones me hicieron resoplar, sabiendo que ahora también me iba a robar mi tiempo libre—. Comprendo tu protesta —continuó—. Por eso te compensaré muy bien económicamente por cada hora extra que utilices de tu tiempo. De ese modo podrás saldar tu deuda mucho antes de lo previsto. ¿Qué dices?
—Enzo, puedes adornarlo como quieras, pero la realidad solo es una: no tengo alternativa. Además, no entiendo tu repentino interés en pasar tantas horas conmigo, teniendo en cuenta que nunca nos hemos llevado bien.
—Espera, ya sé lo que está pasando aquí, ¿piensas que detrás de mi oferta hay intenciones ocultas? —soltó una carcajada burlona—. Eda, no repararía nunca en ti, solo mírate —afirmó mientras su dedo recorría mi barriga descubierta—. El sexo para mí es como los negocios, tiene que ser eficaz y productivo y tú aún eres una becaria. Las mujeres con las que hago «tratos» son experimentadas en el terreno, saben perfectamente cómo satisfacer mis peticiones —se aproximó a mi oreja para continuar hablando, mientras su mano seguía acariciando mi piel—, y tú estás muy lejos de ser una de ellas.
—¡Qué disgusto más grande! —respondí con ironía—. Para que te quede claro, a mí tampoco me gustan los hombres como tú. Es más, hasta me caes mal; nunca he soportado tu arrogancia.
—Pequeña, todas las mujeres desean que las meta en mi cama, y tú —me tocó la nariz—, no vas a ser la excepción.
— Sabes lo que pasa, que hay mujeres como yo que prefieren a hombres menos primitivos, no sé, quizá como tu hermano Francesco. —Sonreí al ver que le hería en su ego—. Piénsalo… —le advertí abriendo la puerta.
—Eda, espera —me detuve esperando que viniera la contestación—. Esta noche mi madre va a celebrar un evento por la graduación de mi hermana, deberías asistir.
Lo miré sorprendida por el giro de la conversación.
—Estoy cansada del viaje y lo que menos me apetece es asistir a una estúpida fiesta de los Di Marco. Prefiero divertirme de otra manera y con gente como yo.
—Creo que no entendiste nada —caminó hasta estar a mi altura—. No te pido que asistas a la recepción para que te diviertas, seguro que ya se encargará mi hermano de entretenerte —dijo con reproche—. Te pido que vengas como mi asistente. Acudirán clientes muy importantes y considero que es interesante que los conozcas. Sé que la validez de tu contrato se hace efectiva una vez finalice el verano, pero me gustaría presentarte a algunas personas con las que te vas a tener que codear los próximos meses y sobre todo para que los analices meticulosamente, cuando beben, se muestran tal y como son.
—Ya entiendo. En resumen, toda esta palabrería es para obligarme a pasar el verano a tu sombra, ¿no? ¿Acaso tengo alguna opción? Venga, ahora solo falta que me digas cómo me tengo que vestir y cómo debo actuar —me crucé de brazos—, porque a este ritmo acabarás dirigiendo toda mi vida.
—Eda —me arrinconó contra la puerta, posando sus manos en ella a cada lado de mi cara y acercándose de manera peligrosa—, esto es una propuesta. Si la aceptas, te compensaré muy bien económicamente; si no lo haces, nos veremos en las oficinas de Giordano después del verano. Y en lo referente a tu vestimenta, puedes ir desnuda si lo deseas, a quien van a mirar es a ti, no a mí. Yo te escogí por tu intelecto, no lo olvides.
—No creo en tu generosidad —levanté la mirada para acusarlo y vi cómo apretaba molesto su mandíbula—. Jamás simpaticé contigo. Nunca fuiste amable conmigo, todo lo contrario, me humillabas cada vez que podías.
—Eso no es cierto, siempre me he preocupado por ti —afirmó, dejándome sorprendida—. Quizá te estuviera intentando proteger —se apartó de mí, dejándome libre, y abrió molesto la puerta de su despacho— y ahora vete a tu casa, tus padres estarán deseando pasar algo de tiempo contigo. Piensa en mi propuesta, si acudes esta noche a la fiesta, entenderé que la aceptaste; si no es así, daré por hecho que la rechazaste. Adiós, Eda —finalizó, señalando la salida para invitarme a que me fuera.
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-Capítulo 3-
La fiesta ya había comenzado y yo me mantenía oculta detrás de uno de los árboles. Desde esa posición privilegiada, podía observar a todos los invitados. Leonardo se desenvolvía con gran habilidad, charlando animadamente y mostrando una amplia sonrisa. Sin embargo, su cinismo me resultaba nauseabundo. Beatrice, por otro lado, irradiaba compostura y elegancia, siendo una anfitriona excepcional. Aunque sus ojos reflejaban dolor, al mirar a su hija, se iluminaban con amor y ternura. Me apenó ver cómo disimuladamente vertía ginebra en su agua con burbujas, una señal de que había recaído nuevamente en el alcohol.
Mi amiga, Alice, se encontraba rodeada de jóvenes de la alta sociedad que buscaban su atención, pero ella parecía absorta en su copa de champán, ignorando por completo las conversaciones de su alrededor. No pasó mucho tiempo antes de que divisara a Enzo, solo en la barra sosteniendo un vaso de whisky que apenas tocaba con los labios. Vestía un elegante traje negro, pero esta vez destacaba una camisa blanca entreabierta que añadía un toque de luminosidad a su atuendo. Era un hombre imponente, eso nadie lo negaría, pero había algo en él que me intimidaba y me impedía confiar plenamente.
Me había prometido a mí misma que disfrutaría del verano y no aceptaría su propuesta, pero al escuchar la música proveniente del jardín, algo me atrajo hacia ese lugar. Lo peor de todo era que había ido con mi pijama de pantalón corto y cubierta simplemente con una sudadera. En un principio, me dije que solo quería echar un vistazo a las personas con las que tendría que relacionarme, pero en realidad, llevaba un buen rato allí parada, observando la escena.
Al levantar la vista, mis ojos se encontraron con Enzo, quien también me miraba desde la distancia. No me moví y él tampoco lo hizo, siguió con lo que estaba haciendo mientras sus ojos se mantenían fijos en mí. La situación me resultaba incómoda y perturbadora a la vez.
En ese instante, mi atención se vio atrapada por una escena aún más desagradable: una mujer, que recordaba como la esposa del fiscal Santoro, se acercaba peligrosamente a Enzo. Al llegar a su altura, lo besó en la mejilla rozando sus labios y él respondió posando su mano en su trasero para acercarla a la barra. Observé incrédula cómo su mano se deslizaba a través de la raja del vestido de la mujer, quien parecía disfrutar de aquella indecorosa caricia. No podía creer lo que estaba viendo; mi jefe era un auténtico degenerado sin ninguna decencia, y lo peor era que el marido de la mujer estaba a solo unos metros de distancia.
A pesar de sentir molestia y desagrado, no pude apartar los ojos de esa escena indignante. Me sentía atrapada, presenciando algo que nunca debería haber visto. Enzo y yo manteníamos una extraña conexión visual, como si estuviera esperando mi reacción. Sin embargo, no me moví, permanecí inmóvil mientras mi mente y emociones se enredaban en un torbellino de conflictos.
—Eda —me sobresaltó la voz de mi amiga—, ¿qué estás haciendo aquí?
—Nada, es una historia muy larga. —Volví a mirar hacia el lugar donde se hallaba Enzo, pero ya no estaban ni él ni la mujer que lo acompañaba—. Alice, vayamos un momento a tu cuarto, necesito ropa adecuada para esta fiesta.
—¿Cómo? No te entiendo.
—Vamos, te lo explicaré todo arriba.
Subimos juntas a la planta superior, pero una inesperada llamada de teléfono detuvo a mi amiga en seco. Decidí continuar sola por el corredor, sintiendo una extraña inquietud que me impulsaba a seguir adelante. Al llegar a la puerta de Enzo, noté que estaba abierta y, aunque una parte de mí me decía que debía detenerme, mis pies continuaron avanzando.
Dentro del cuarto, me quedé sorprendida y paralizada por lo que mis ojos estaban presenciando: una escena erótica que nunca hubiera imaginado, protagonizada por el hermano mayor de mi amiga y la mujer del fiscal. Mi mente luchaba por procesar la imagen, mientras que mi corazón latía con fuerza.
Enzo alzó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos, pero en lugar de mostrarse avergonzado, me regaló una sonrisa pícara, como si aquella situación fuera completamente normal para él. Continuó sin inmutarse, mientras yo, avergonzada y confundida, salí corriendo y me refugié en el cuarto de Alice.
Traté de calmarme, sintiendo que mi cuerpo ardía con emociones que no podía controlar. Me quité la sudadera, como si necesitara liberar el calor que me abrumaba.
—Eda, ¿estás bien? Te veo algo inquieta.
—Sí, hace demasiado calor. Beberé un poco de agua.
—¿Me vas a contar qué pasó en la reunión con mi familia?
—Sí, pero primero cuéntame tú lo que hablaste con ellos.
—Con mi madre, muy bien. Le hablé de Alec y de nuestros planes de futuro —dijo mientras sacaba varios vestidos que me fue entregando—. Está feliz por mí. No le importa que me vaya a vivir definitivamente a otro país. Pero hay algo que me preocupa.
—¿Qué es? —pregunté, desechando los modelos que me dio.
—Esta tarde en su cuarto vi que tenía un arsenal de pastillas: ansiolíticos, hipnóticos, antidepresivos… Le pregunté por ellos, me dijo que ya no los tomaba y que se los habían recetado cuando había dejado de beber, pero que los mantenía guardados como apoyo. No dije nada más, pero por la fecha de caducidad, deduje que eran recientes.
—Lo siento, pero hay algo que debes saber. Esta noche vi como tu madre vertía ginebra en su vaso.
—Lo sabía, volvió a beber. Tengo que hacer algo.
—Cálmate, primero averigua cómo están las cosas aquí, luego habla con tus hermanos e intentad apoyarla. No la presiones, creo que el alcohol es su única escapatoria de este lugar e intenta dejarlo por vosotros.
—No sé cómo ayudarla —confesó, sentándose en la cama con la cabeza entre las manos—. Mientras yo estaba feliz en Escocia, ella estaba sufriendo aquí. Y con mi padre no podemos contar para nada, en estos momentos no tengo relación con él. Hoy se acercó a mí para preguntarme si continuaba con la estúpida idea de seguir con el vagabundo escocés y yo le contesté que sí. Me dijo que mientras no cambiara de opinión, que me olvidara de que tenía padre.
—Puuf, ese hombre es un miserable —dije indignada—. Espera —una sonrisa se instaló en mi rostro—, tengo una idea que puede ser la clave para que tu madre y tú podáis ser felices.
—Dime.
—Una vez termine el verano, te irás para Irlanda —me miró sorprendida—. Busca allá un lugar donde hacer prácticas en Historia del Arte. Vas a decir que tu relación con Alec ha terminado, pero como te gustó tanto Escocia, buscaste un lugar similar para vivir. Y como no conoces a nadie y yo tengo que trabajar en Sicilia, te gustaría que te acompañara tu madre durante unos meses.
—Es genial, así las dos saldremos de este lugar. Pero ¿qué va a pasar contigo? No puedo dejarte aquí.
—Tranquila, creo que tu hermano Enzo no es igual que tu padre. Tu abuelo lo puso a él para liberar a la empresa de los negocios sucios del señor Di Marco. Además, me hizo unas ofertas muy generosas que pienso aprovechar para solventar mi deuda de la universidad. Una vez la pague, seré libre.
—¿Estás segura de querer hacer esto?
—Sí, confía en mí. Ahora es de vital importancia sacar a tu madre de este lugar.
—Te quiero mucho —dijo, abrazándome con fuerza—. Por cierto, ¿por qué has rechazado todos los vestidos que te di?
—Porque necesito otra cosa —respondí, mientras me dirigía hacia el vestidor—, este será perfecto.
—Espera, ¿tú has visto ese vestido? Tiene una abertura pronunciada y toda la espalda va al descubierto. Tú nunca te pondrías algo así, incluso es demasiado para mí.
—Lo sé, pero fuiste tú quien me dijo que utilizara la vestimenta a mi favor, y eso voy a hacer. Acabo de ver el mundo en el que me va a tocar sobrevivir y voy a necesitar todo tipo de ayuda —dije mientras me desnudaba.
—No puedes llevar esas braguitas; el vestido es amarillo y se van a transparentar. Además, es seda y las costuras se van a notar. Toma este conjunto de ropa interior; el sujetador es invisible.
—Gracias, con el tanga será suficiente.
—No me lo puedo creer, la mojigata de mi amiga va a ir con las lolas al aire. —Rompió a reír mientras le lanzaba un cojín.
—¿Podrás hacer algo rápido con este pelo?
—Sí, te recogeré el cabello en un moño bajo y tirante que ataré con un lazo negro, y luego te haré la raya al medio. Tu rostro es hermoso, solo realzaré tus rasgos con un poco de maquillaje.
Mientras terminaba de arreglarme, decidí contarle todo lo sucedido esa tarde en el despacho de su padre, aunque omití algunos detalles incómodos y los acercamientos de Enzo. No quería que se inquietara innecesariamente sobre un posible romance con su otro hermano. Al escucharme, se mostró disgustada por las acciones de Leonardo y disimuló con maquillaje los dedos marcados que empezaban a aparecer en mi cuello. Aun así, insistía en no irse sin mí, pero la convencí de que lo hiciera. Le aseguré que con Enzo las cosas serían diferentes y que estaría bien. No sabía si mis palabras eran ciertas, pero al menos la tranquilizaron.
Al mirarme en el espejo, me quedé asombrada por la imagen de la mujer que reflejaba el cristal. Esta sería mi nueva identidad, el personaje que acababa de crear para vivir en el mundo de los Di Marco.
Cuando llegamos a la fiesta, noté como muchos ojos se posaban en mí, pero los míos solo buscaron a Enzo, quien se encontraba hablando con el fiscal. En su rostro, pude percibir asombro por mi cambio y una sonrisa se dibujó en sus labios. Frente a él, me sentía como una presa a punto de ser alcanzada por su cazador. Sin embargo, la voz de Beatrice me hizo volver a la realidad y desvié mi mirada hacia ella. Con una sonrisa, me abrazó afectuosamente.
—Eda, estás preciosa —afirmó Beatrice mientras tomaba mis manos en muestra de afecto—. Estoy feliz de que vayas a ser la mano derecha de mi hijo. Él necesita rodearse de personas como tú, buenas y con un gran corazón. Pero, niña, que no te engañe su carácter huraño; aunque no lo quiera mostrar, tiene un gran corazón.
—Jovencita, veo que nos has honrado con tu presencia en esta fiesta —interrumpió la desagradable voz de Leonardo—, tal y como vas vestida hoy —su mirada lasciva me incomodó—, nadie diría que eres la hija de mis empleados albaneses —dijo con desprecio para humillarme.
—Por Dios, Leonardo, ¿qué cosas estás diciendo? —intervino avergonzada Beatrice.
—Papá, no le hables así a mi mejor amiga, no te lo voy a permitir.
—Cierra la boca, Alice; por mezclarte con gente como ella, acabaste enredada con un pobre inútil.
—¡Basta ya! —ordenó con firmeza Enzo, que apareció por sorpresa a nuestra altura—, no necesitamos dar un espectáculo. Papá, te voy a pedir que a partir de ahora no vuelvas a hablarle a Eda de ese modo, es mi empleada y mi mano derecha. Yo la invité a esta fiesta, y hazte a la idea de que la verás en muchas otras como mi acompañante.
—Hijo —colocó una mano en su hombro—, en estos eventos debería ser tu prometida quien te acompañe, no creo que sea de su agrado verte con ella —escupió con desprecio.
«¿Cómo? ¿Enzo estaba prometido?». Yo sabía por Alice que él había iniciado una relación con la hija de un socio de su padre, pero nunca me dijo que se iba a casar.
—Giorgia no tiene nada que opinar en este asunto, es mi trabajo y, por su bien, es mejor que se vaya haciendo a la idea —zanjó, y retiró la mano de su padre y colocó la suya en mi espalda descubierta—. Si nos disculpáis, me gustaría que Eda conociera a algunas personas.
—Claro, hijo, vete —se escuchó la voz de Beatrice a nuestra espalda.
—Enzo —me detuve en seco—, quítame la mano de encima. Puedo caminar sola desde los dos años.
—Eda —aproximó su boca a mi oreja rozándola intencionadamente—, te pones demasiado nerviosa ante mi contacto.
—Eres un maldito narcisista que se piensa que es el gallo del gallinero, pues déjame decirte, que tu mano me incomodaba porque estaba sudada y mojaba mi espalda. —Mis palabras transformaron la arrogancia de su cara en enfado.
—Vayamos a pedir algo de beber —musitó dejándome unos pasos atrás.
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-Capítulo 4-
A medida que cruzábamos el jardín, Enzo se encargaba de saludar a numerosos invitados y amablemente me presentaba. Llegar a la barra nos llevó casi una hora; la verdad es que estaba sedienta y mi mandíbula me dolía de tanto esforzarme en mantener una falsa sonrisa. Aquella gente parecía enfocarse únicamente en lo superficial, mientras Enzo mencionaba mis logros universitarios y mi habilidad para hablar varios idiomas, ellos solo se preocupaban por detalles banales. Los hombres no dejaban de resaltar mi apariencia y felicitaban a Enzo como si yo fuera un maldito trofeo. Por otro lado, algunas mujeres parecían envidiosas y solo mencionaban el carísimo vestido que llevaba puesto. Me resultaba difícil comprender cómo estas personas lograban tener éxito en los negocios con una mentalidad tan primitiva.
—Estás muy callada, ¿en qué piensas? —preguntó Enzo.
—Qué mierda de vida la tuya, rodeado de gente tan hipócrita que piensa que lo único importante es tener dinero. —Mi cara palideció al terminar la frase, había dicho en voz alta lo que pensaba—. Bueno, no debería de haber dicho eso, pero a veces no puedo ocultar mis pensamientos —escuché cómo se reía abiertamente—. Madre mía, pero si tienes dientes —volví a decir sin pensar—. Mejor no sigo hablando, pidamos algo, estoy sedienta.
—Sé siempre así.
—¿Cómo?
—Sincera, como una brisa de aire fresco —soltó, y mi boca se abrió por su sorpresivo comentario—. Pero, dime, si tenías tanta sed, ¿por qué no cogiste alguna de las bebidas que te ofrecieron los camareros?
—Porque no me gustaban —afirmé, devolviéndole la sonrisa—. Y, dime, ¿por qué has cogido whisky en todas las mesas por las que pasamos y no le diste un trago a ninguna copa? Me fijé en que al irnos las posabas enteras.
—Tu astucia me asegura que tomé una buena decisión al contratarte como mi asistente. Solo espero que el resto de los presentes en la fiesta no sean tan perspicaces como tú. Hoy aprenderás tu primera lección: nunca consumas alcohol en estos eventos. Debes mantener la lucidez y estar completamente atento a todas las personas que te rodean.
—Inteligente por tu parte. Ellos son un blanco vulnerable al haber bebido alcohol, mientras que tú permaneces fuerte, protegiendo tus puntos débiles al abstenerte de ingerir nada.
Tras una leve sonrisa que corroboró que estaba de acuerdo con mis palabras, alzó su mano y llamo al camarero que estaba al otro lado de la barra.
—Por favor, sírvanos un whisky añejo y un margarita para la señorita.
—Disculpa —lo interrumpí—, yo tomaré una cerveza negra —pedí, y observé como Enzo sacudía la cabeza, divertido.
—Señorita, lamento informarle de que no contamos con ese tipo de bebida. En eventos como estos, es raro que alguien la solicite.
—Envía a uno de tus compañeros a la casa principal a buscar la bebida que la joven desea. Si surge alguna objeción con las empleadas, dile que la orden proviene de Enzo Di Marco.
—Sí, señor, la traeré de inmediato.
—Agradezco que me la consigas, pero de ahora en adelante, no tomes decisiones en mi nombre —aseveré, ante lo que él asintió—. Además, no soy fan del margarita.
—Lo sé, observé cómo lo escupiste el día que mi hermana cumplió dieciocho años. Solo lo pedí porque tenía curiosidad por saber cómo reaccionarías esta noche.
—¿Y te gustó la respuesta?
—Me puso cachondo —pronunció cerca de mi boca.
—Enzo, querido —la voz de la mujer del fiscal hizo que me separara varios pasos de él—, ¿no me vas a presentar a la joven que te acompaña?
—Aurora, te presento a Eda, mi asistente y mano derecha.
—Un placer —afirmó antes de extender su mano con desgana—. Nunca te había visto.
—Eda, acaba de terminar sus estudios en Escocia —explicó Enzo.
—Con razón no me resultaba familiar —respondió con desdén, centrándose en acariciar el brazo de Enzo.
—Pues yo, la verdad, es que sí la conozco —dije llamando su atención, deteniendo así las caricias.
—Aquí tiene, señorita —intervino el camarero entregándome un botellín de cerveza con una copa que no iba a usar.
—Por Dios, está tomando cerveza directamente de la botella —soltó, aunque fingió ahogar su risilla, continuando la conversación—. Supongo que me conoces por la prensa, alguna que otra vez salgo en los medios por el cargo que ocupa mi marido o porque colaboro con diversas asociaciones.
—No, para nada, no leo la prensa, a no ser que trate de economía. De hecho, sé quién es porque la acabo de ver en una «situación» un tanto íntima con el señor Enzo en su cuarto.
La sorpresa por mi confesión hizo que Aurora escupiera el trago de cóctel que acababa de ingerir. Con una sonrisa triunfante, levanté la vista y observé como Enzo me estaba retando con la mirada.
—Enzo, ¿qué vamos a hacer? Esta mujer lo sabe todo, nos vio.
—Cálmate, ella no dirá nada, es una persona de mi entera confianza. ¿No es así, Eda?
—Por supuesto, mi boca está sellada, señora —me dirigí a Aurora—, pero déjeme advertirle de que, si no quiere ser descubierta, no debería permitir que le metan mano en medio de una fiesta y, sobre todo, la próxima vez asegúrese de cerrar la puerta.
—Querida, estabas aquí —exclamó el fiscal, uniéndose a nosotros—, llevas toda la noche desaparecida.
—Disculpe, señor —intervine haciendo que tanto Enzo como Aurora palidecieran—, retuve demasiado tiempo a su esposa, no conozco a mucha gente aquí y ella gentilmente entretuvo mi velada contándome su gran labor solidaria —añadí, tras lo cual noté como sus rostros se relajaban.
—¿Quién es esta joven tan adorable? —preguntó el fiscal.
—Mi nombre es Eda —me presenté antes de que lo hiciera Enzo.
—Un placer, yo soy el fiscal Santoro —tomó mi mano y la besó—, pero puedes llamarme Mateo.
—Ella comenzará como becaria en Giordano, será mi asistente y mi mano derecha, después de las prácticas espero que se quede con nosotros. Obtuvo las mejores notas en la universidad de St. Andrews y, además, habla con fluidez numerosos idiomas.
—Qué maravilla —aseveró el fiscal—, ¿y cómo diste con ella?
—No tuvo que ir muy lejos —intervine—, mis padres trabajan para los señores Di Marco y yo soy muy amiga de su hermana; ambas estudiamos en la misma universidad.
—Me sorprende cómo alguien de tu clase —dijo Aurora con maldad, recibiendo la mirada acusadora de los dos hombres— pudo pagarse los estudios en ese centro.
—Ella se ganó una beca por sus excelentes notas. Cualquier universidad estaría encantada de recibirla —salió en mi defensa Enzo intentando zanjar el tema económico, y yo se lo agradecí con la mirada.
—Muchacha, me gusta la gente como tú —aseveró el fiscal—, la que lucha y nunca se rinde, la que obtiene resultados gracias a sus esfuerzos.
—No te emociones —replicó Aurora—, mi marido alaba a toda la gente pobre, no puede olvidar sus orígenes humildes. Es lo que tiene cuando no naces con dinero, te vuelves un nostálgico.
—Esta conversación se está tornando bastante desagradable —afirmó Enzo, colocando otra vez su mano en mi espalda—. Si nos disculpáis, tengo que seguir presentándole a Eda al resto de los invitados. Que disfrutéis de la velada.
—Yo a esa mujer la mato —protesté mientras me apartaba de la fiesta—, pero ¿quién demonios se cree?
—Cálmate —se paró frente a mí con su mano aún agarrándome—, mostraste bastante más clase que ella.
—Suéltame —aparté su mano—, qué manía tienes de estar tocándome todo el tiempo. No te olvides que soy tu empleada y debes de mantener las formas y la distancia.
—Segunda lección de la noche: una vez firmes ese contrato, me pertenecerás y siempre tomo lo que es mío.
—Yo no soy ni seré jamás tuya —aclaré, aproximando mi rostro al suyo para encararlo—. No te soporto y después de lo que vi esta noche, me das asco.
—Mentira —tiró de mi cintura y me pegó a su cuerpo, quedando a escasos centímetros nuestras bocas—, vi como estabas oculta observando cada uno de mis pasos. Cuando Aurora se aproximó a mí, había rabia en tu mirada, te molestaba que la tocara —sus dedos subían y bajaban lentamente por la piel descubierta de mi espalda haciendo que mi respiración se agitara—, y cuando entraste en el cuarto pude ver que esa furia y enfado se transformaron en deseo, querías estar en su lugar.
—Eres un maldito ególatra —lo empujé molesta—, si acepté este trabajo, simplemente es por zanjar mi deuda y alejarme de una vez de este lugar y de toda la familia Di Marco. Para mí la velada acaba de terminar, buenas noches, no hagas esperar a tu gente.
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-Capítulo 5-
Había capeado el temporal lo mejor que pude, lidiar con esa gente tan cruel no era tarea fácil. Pero lo que realmente me inquietó aquella noche fue el comportamiento de Leonardo; su odio hacia mí era evidente, sin importar que estuvieran presentes su hija y su esposa. Me preguntaba qué me depararía el destino en esa casa una vez que ellas dos se fueran.
Aquella fiesta y sus invitados me mostraron que el camino hacia mi libertad estaría lleno de obstáculos y dificultades. Cada paso que diera estaría plagado de piedras y maleza, haciéndome reflexionar sobre la dura realidad que tendría que afrontar.
—¡Boo! —chilló alguien golpeándome por la espalda.
—¡Jolín!, estás tonta, me has asustado.
—¿A dónde vas? —me preguntó Alice.
—A dormir y tú deberías hacer lo mismo. Me cansé de aguantar a esa gente y al estúpido de tu hermano.
—De eso nada, te tengo una sorpresa, quítate esos zapatos —obedecí y comenzamos a correr hasta que llegamos al embarcadero del lago.
—Dios, qué hermoso es este lugar —afirmé mirando hacia la inmensidad del agua y el cielo cubierto de estrellas—, ya no lo recordaba así…
—Siéntate, lo mejor está aquí abajo.
Hice lo que me pidió intentando no romperme el ajustado vestido.
—Espera, no me digas que en esa nevera hay cervezas.
—No es una simple cerveza, amiga mía —chasqueó su boca y alzó sus cejas—, es Guinness.
— ¡Ooh, Dios! Tú sí que sabes cómo arreglar una noche desastrosa —abrí con ansiedad los botellines y brindé feliz con mi amiga—. Sláinte! —dijimos al unísono mientras nos reíamos.
—Cómo echo de menos Escocia y sobre todo a mi novio —confesó, dándole un buen trago a su cerveza hasta casi terminarla.
—Yo también, me encantaría estar allí. Hasta añoro la lluvia —en cuanto agregué eso, las dos volvimos a reír.
—He traído algo más de allí —terminó su botellín sonriendo de manera triste y abrió otros dos con toda la calma hasta que sacó de su bolsillo un porro.
—¡Venga ya! ¿Qué haces con hierba encima? Tú estás loca, te podían haber pillado.
—Pero no sucedió, así que ahora no me riñas y disfrutémoslo —lo encendió y se lo llevó a la boca—, este olor me recuerda a casa, a Alec —dijo apenada.
—Anda, trae. —Se lo quité después de darle un trago a mi cerveza—. Imaginemos que estamos allí.
Durante un rato, ambas nos sumergimos en un silencio placentero, deleitándonos con sabores y olores familiares que nos transportaban a momentos que, hasta hace poco, eran parte de nuestra vida. Era triste constatar que lo único que quedaba de aquellos recuerdos eran una cerveza irlandesa y un porro confeccionado por el novio de Alice.
—Vaya, vaya, las dos universitarias rebeldes escapándose de la mirada atenta de sus padres para hacer botellón en el muelle y fumar hierba. —Nos incorporamos, tensas, al escuchar la voz de Enzo—. Se acabó la fiesta, hermanita —afirmó retirándole el porro—. Mamá te está buscando, quiere hablar contigo. Lávate los dientes y ponte perfume, apestas.
—Eres idiota, ¿lo sabías? —protestó mi amiga—. Siempre fastidias lo bueno, te podías haber quedado arriba con tus amigos y dejarnos a nosotras en paz.
—No te quejes tanto y agradece que apareciera por aquí, con la cantidad de alcohol que veo, mañana os encontraríamos ahogadas en el lago.
—¡Qué dramático! —dijo mientras se levantaba y se acercaba para depositar un beso en mi cabeza—. Nos vemos mañana, Eda, y a ti que te den, Enzo.
—Bueno, yo también me voy a acostar, la fiesta parece que se acabó. —Me intenté incorporar un poco hasta que noté como la raja del vestido se hacía más grande, dejando entrever mi ropa interior de encaje—. ¡Mierda! —balbuceé al darme cuenta de que los ojos de Enzo estaban recorriendo mi pierna totalmente expuesta.
—Eda —carraspeó—, venga, terminemos esto —señaló la hierba—, hace muchos años que no me fumo uno de estos.
—No creo que sea buena idea —musité al ver como se quitaba la chaqueta, quedándose con la camisa entreabierta que dejaba ver algún pelo creciendo en el pecho y tomaba asiento a mi lado.
—¿Por qué temes quedarte a solas conmigo?
—Qué tonterías dices —respondí asombrada al ver que me entregaba una cerveza abierta y él le daba un trago a otra—. ¿Pero no era que tú no bebías?
—No lo hago cuando se trata de negocios, pero sí cuando se trata de placer —extendió sus manos para alzarme un poco y sentarme en su regazo.
«Vamos, Eda, levántate, despierta de este embrujo. Venga, reacciona, estás entre las piernas de Enzo. Pero ¿por qué mi cuerpo no responde? Dios, no lo puedo ni mirar, si lo hago, perderé mi poco autocontrol».
—Es tarde, necesito descansar —son las únicas palabras que salieron de mi boca.
—Venga, terminemos esto —le dio una calada y me lo pasó— y esta cerveza, y después nos iremos a dormir.
—Está bien, pero estoy un poco incómoda, necesito moverme. —Tras mi petición, de nuevo él tomó mi cuerpo y me giró por completo, dejándome sentada a horcajadas con todo el muslo expuesto.
—Eda, hace muchos años que sueño con tenerte así —afirmó, subiendo su mano por mi pierna.
—¿Qué estás diciendo? —pregunté con la voz entrecortada al notar suaves caricias en mi espalda—. Tú siempre me odiaste, no soportabas mi presencia.
—Jamás fue así —pegó su cabeza a mi pecho provocando que mi corazón latiera con más fuerza—, me comportaba de manera cruel para alejarte de nosotros —añadió, y posó sus manos en mi trasero, para balancearme lentamente sobre él—, pensé que podría salvarte.
—¿De qué? —logré decir casi sin fuerzas.
—De mi familia y sobre todo de mí —confesó a la vez que iba bajando las tiras de mi vestido.
—¿Por qué de ti? —musité mientras de manera impulsiva e irracional mis manos se posaban en su camisa para desbrochar cada uno de los botones de la prenda.
—Yo no soy bueno para una mujer como tú, estoy manchado —me detuve al escuchar su voz casi rota y sus ojos llenos de tristeza—. Y ahora debería alejarme, pero no puedo, te necesito.
—Enzo, tómame —dije con seguridad, embriagada por el deseo.
Una vez nuestros labios se unieron, una fuerza que desconocía salió de mi ser. Nuestras bocas se fusionaron en un beso descontrolado y agresivo, mis manos acabaron rompiendo su camisa, su boca descendió a mi pecho y besó con fervor cada uno de mis pezones, la sensación era tan arrolladora como tenebrosa. Lo que sentía en ese momento no se podía comparar con nada. Pero solo tenía una cosa clara: no quería que se detuviera.
—Nena, estás empapada —afirmó, al introducir su mano dentro de mi tanga—. Solo te lo voy a preguntar una vez, ¿quieres seguir?
—Sí —zanjé antes de atrapar sus labios con mis dientes.
No había vuelta atrás, de eso estaba convencida una vez que noté cómo rompió mi tanga. Me incorporó un poco, para sacar de su bolsillo un preservativo. Me quedé observando el envoltorio y una ola de recuerdos me invadió. Cuántas veces había llegado hasta este punto con Joel y, sin embargo, nunca había podido avanzar más. Siempre la imagen de Francesco aparecía en mi memoria, impidiendo que pudiera seguir adelante. «Pero ¿dónde estaba Francesco ahora? ¿Por qué no aparecía?».
Bajé mis ojos y me di cuenta de que Enzo me miraba de un modo como nunca antes lo había hecho. En ese instante, lo supe. Estaba segura de lo que sentía, quería que fuera él y esta vez no me echaría atrás.
Subí mi vestido hasta la cintura y con descaro llevé mis manos a su cinturón, lo desaté junto a sus pantalones, pero su mano me detuvo, se incorporó un poco y bajó todas sus prendas, su miembro se irguió frente a mí, obnubilada observé como colocaba el preservativo, no tardó en hacerlo. Me cogió por las nalgas y de una embestida profunda se introdujo en mi interior. Unos calambres recorrieron mi abdomen y unos pinchazos en mi parte baja hicieron que me tensara, evitando que pudiera disimular mi incomodidad. Abrí los párpados, cuando la molestia se fue disipando. Enzo no se movía solo me miraba, de un modo que no sabía descifrar.
—¿Por qué no me has dicho que eras virgen? —me incorporó un poco para recolocarse su ropa, dejándome sorprendida.
—¿Tú me lo has preguntado? —le recriminé, herida, y me levanté intentando mostrar algo de dignidad.
—No puedes ocultar algo así, si lo hubiera sabido yo… Yo jamás te hubiera tocado, ¿no lo entiendes?
—No tengo por qué informarte de nada. Además, si yo no le doy importancia a esto, no entiendo por qué se la tienes que dar tú.
—Ya te lo dije esta tarde en el despacho, busco placeres en el sexo que no me pueden dar mujeres inexpertas y mucho menos vírgenes. Jamás acepté acostarme con una mujer que no hubiera practicado sexo antes y ahora vienes tú y lo complicas todo.
—Por favor, deja el drama, ¿quieres?, que no pasó nada.
—¿No te das cuenta de que lo que acabo de hacer no está nada bien? Debería de haber sido más delicado y ocuparme de preparar tu cuerpo.
—Olvídalo ya —espeté, y me di la vuelta intentando ocultar mis ojos que se estaban llenando de lágrimas por el rechazo.
—Lo siento —me cubrió con su chaqueta mientras me abrazaba por la espalda—, jamás me debí haber acercado a ti.
—Tienes razón —le devolví la prenda—. A partir de hoy, cumple tu palabra. ¡Te odio, Enzo Di Marco! —grité dolida antes de salir corriendo.
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-Capítulo 6-
Unas voces en la parte inferior de la casa me despertaron. Parecía Alice canturreando acompañada de unos golpes rítmicos. Al mirar mi teléfono móvil, vi que eran las ocho de la mañana. Molesta, me giré en la cama y cubrí mi cabeza con la almohada. ¿Qué hacía mi mejor amiga a esas horas en mi casa? ¿Es que nunca se cansaba? La batería de su cuerpo parecía infinita. Si bien en Escocia solíamos madrugar bastante, también nos retirábamos antes a descansar. Y después de un día intenso, una fiesta y lidiar con Enzo, el causante de mi insomnio, todo lo que necesitaba era cerrar los ojos, dormir y olvidar lo sucedido.
Pero estaba claro que Alice estaba empeñada en ser mi despertador, ya que ahora había puesto música. Finalmente, aparté la colcha, me hice un moño alto en el pelo y me calcé unas chanclas para bajar a la planta inferior.
—¿Tú no tienes casa? —pregunté molesta entrando en la cocina.
—Buenos días para ti también —me respondió con una sonrisa.
—¿Puedes dejar de hacer tanto ruido?
—¿Y tú puedes dejar tu mal humor? He venido a prepararte un buen desayuno escocés.
—Espera, ¿tú cocinando? —reí ante eso.
—No te pases, lo hice varias veces en el piso de Alec.
—Entonces me quedo más tranquila —seguí riéndome— y cuéntame, ¿con qué me vas a deleitar?
—Con unos buenos haggis en salsa de whisky, ¿sorprendida?
—Bastante, la verdad.
—Pues no lo hagas, solo había que precalentarlos. —Ahora sí, estallé en carcajadas ante su sinceridad—. Anda, siéntate a comer antes de que se enfríen.
—Por cierto, ¿sabes por qué hay tres maletas en la entrada?
—Sí, claro, las traje yo, son mías. Me vengo a pasar cuatro días contigo.
—Me parece genial que vengas aquí, ¿pero no crees que es un poco excesivo traer equipaje cuando vives al lado?
—Es que no voy a pisar la casa en estos días.
—Espera, ¿qué está pasando? —inquirí, dándole un sorbo al té que me acababa de servir—. ¿Y mi madre dónde está?
—Come y te cuento —le obedecí y di un bocado al famoso plato escocés que no estaba nada mal—. Ayer cuando mi madre me mandó llamar era para informarme de que acababan de ser invitados a una importante recepción en Esmirna. Parece ser que los empresarios más exitosos de diferentes países acudirán, incluyendo varios jeques árabes. Mi madre quiso llevarse a Vera con ella y bueno, ya sabes, Arben es una sombra de mi padre. Así que… ¡estamos solas! —gritó con entusiasmo—. Bueno, al menos por un rato. Esta mañana, cuando me levanté, me topé con Giorgia. Acababa de tomar toda la casa y estaba organizando una fiesta.
—Detente —la frené—. ¿Me estás diciendo que la novia de tu hermano está aquí? —pregunté nerviosa y ansiosa al mismo tiempo.
—Es su prometida, recuerda que se van a casar —me corrigió—. Parece ser que llegó a las seis de la mañana de su viaje por las Maldivas. Y no te haces una idea del mal humor que gasta mi hermano con su sorpresiva llegada. Es mejor no cruzarse con él, te aseguro que muerde.
—Bueno, hiciste bien en venir aquí, así les das más intimidad a los dos —dije con una sensación de molestia.
—Amiga, como llevas años sin pisar Italia, desconoces cómo es el procedimiento de esas fiestas o eventos «privados» que hacen. En esa casa hay de todo menos intimidad. Te aseguro que mi hogar se transforma en un lugar de vicio, perversión y depravación. Jamás imaginé que se podrían hacer cosas como las que vi el año pasado.
—Pero tu hermano y Giorgia, ¿aceptan tal comportamiento?
—Ellos dos forman parte del juego.
Tras escucharle decir eso, fui totalmente consciente de a qué se refería Enzo con lo de mujeres experimentadas. Ayer había entrado en pánico cuando descubrió que yo no había estado con ningún hombre.
—Pues mantengámonos alejadas, esta casa será nuestro pequeño refugio —aseguré, aunque ella ya no escuchaba mis palabras. Su atención estaba puesta en un mensaje de texto—. ¡Alice! ¿Qué tan importante es lo que estás haciendo como para ignorarme de este modo?
—Perdona —se incorporó de su silla para abrazarme y luego se puso a gritar dando pequeños saltos—: ¡estoy feliz!
—¿Qué sucede?
—Alec viene a pasar estos cuatro días en la villa.
—¡¿Quééé?!
—Ya pensé en todo, se quedarán en esta casa, claro, si tú aceptas.
—Detente, ¿cómo que «se quedarán»?
—Claro, Alec y Joel, no me olvidé de ti.
—Tú definitivamente te has vuelto loca —me revolví inquieta por su plan—, si tu padre se entera de esto, no sé qué será capaz de hacerte o hacerle. No te das cuenta de lo arriesgado que es. La casa está llena de cámaras y tu hermano va a estar aquí, por Dios, Alice, deja de actuar como una cría pequeña, vivimos bajo el mismo techo que un asesino.
—Y tú deja de ser una amargada —me acusó—. Algún día vas a tener que empezar a vivir y saltarte las puñeteras normas. —Tras decir esto, ocultó su rostro entre las manos y sollozó—. Eda, amo a Alec y desde que llegué aquí fui consciente de la gran distancia que nos separa. Quiero hacer esto porque quizá sea la última vez que lo vuelva a ver. Mi padre de algún modo logrará separarme de él. Te pido que me ayudes, no me prives de tener una despedida al menos.
—Tranquilízate —aparté sus manos y la abracé con fuerza—, si te he dicho todo esto es porque tengo miedo de las represalias del señor Leonardo. Pero si es lo que deseas, yo te apoyaré, aunque no sé muy bien cómo los vamos a meter en la finca sin que sean vistos.
—Gracias, sabía que podía contar contigo —besó mi mejilla con alegría—. Cuando lleguen los invitados de mi hermano, las cámaras no pueden grabar por un acuerdo de privacidad, por lo que es el evento en sí. Imagínate si se filtra alguna imagen de esas personalidades haciendo ciertos jueguecitos sexuales. ¡Todo un escándalo! —exclamó, tapándose la boca sonriendo—. Lo tengo todo pensado, Alec y Joel entrarán en la villa como camareros para la fiesta y luego ya los ocultamos aquí. Nadie se enterará de nada, ya lo verás.
—Eso espero, pero te advierto que tu plan no me genera ninguna confianza.
—Eres la mejor, por eso te quiero tanto —confesó, y se abalanzó para abrazarme con fuerza.
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-Capítulo 7-
De los nervios, acabé vomitando los haggis; mi estómago no toleraba ni un solo gramo de comida. La idea de Alice era un suicidio; nada estaba saliendo como habíamos planeado. El personal que iba a trabajar en el evento de Enzo estaba llegando, pero no había ni rastro de nuestros escoceses.
Decidimos separarnos: ella bajó a la parte del muelle por si llegaban en lancha y yo me dirigí a la entrada de vehículos. En mala hora hicimos esa distribución y me di cuenta de ello al toparme de frente con Giorgia. Era más hermosa que en las fotos que Alice me había enseñado. Su cuerpo era realmente escultural, con piernas largas y esbeltas, y su cabello dorado con ondas bien definidas le daban un aire sofisticado. Cada movimiento suyo era pura elegancia.
Bajé la mirada y sonreí al ver mi aspecto: llevaba unos pantalones cortos de algodón en color grisáceo que apenas se veían bajo mi amplia camisa negra, tres tallas más grande que la mía y, cómo no, con el logo de una marca de cerveza. Para darle más comodidad a mi atuendo, caminaba con unas chanclas y llevaba mis rizos recogidos de cualquier manera en una coleta.
—No puedes estar paseando por los jardines, este no es tu lugar —me recriminó—. Vete a tu puesto de trabajo y ponte el uniforme.
—Y dígame, señora, ¿cuál sería ese lugar al que debo ir? —pregunté con sarcasmo.
—Mira, jovencita —me señaló con el dedo—, no voy a tolerar que uses ese tono conmigo. Recoge tus cosas y vete, prescindimos inmediatamente de tus servicios.
—Le aseguro que nada me daría más placer que obedecerla, pero por desgracia no voy a poder satisfacer su petición. Si me disculpa, estoy un poco ocupada buscando a alguien y no puedo perder más tiempo conversando con usted.
—¿A quién estás buscando, Eda?
La voz de Enzo hizo que mi cuerpo se quedara petrificado en el sitio. Encontrarme con él era lo último que deseaba en ese momento.
—Enzo, ¿de qué conoces a esta joven? —preguntó su novia.
—Giorgia, me gustaría presentarte a Eda, ella va a ser mi nueva asistente en prácticas.
—Es una broma, ¿no? —espetó, y él negó con la cabeza—. Cariño, ¿pero tú la has visto? Mira su aspecto.
—A veces viste bien, depende del día —soltó con una risotada cruel que me dañó más de lo que quería aparentar—. Amor, lo que me interesa de ella es su intelecto, lo demás ya lo tengo contigo.
«Contrólate, te está provocando, no entres en su juego y respira, es un imbécil y siempre lo fue. No pierdas más el tiempo, tienes que buscar a los escoceses».
—Pero, amor, ¿qué hace aquí? —la pregunta de Giorgia me sacó de mis pensamientos.
—Ella es la hija de Arben, llegó ayer.
—Ah, la joven que estaba en Escocia con tu hermana. —Él asintió.
—Eda, no contestaste, ¿a quién buscabas?
—A Alice, ¿a quién más iba a ser? —respondí con tono hostil.
—Pues más vale que la encuentres pronto, no os quiero a ninguna de las dos cerca de la mansión esta noche. Supongo que mi hermana ya te lo diría.
—No temas, estaremos demasiado ocupadas como para interesarnos por tu fiesta —dije justo cuando noté que el móvil comenzaba a vibrar en mi bolsillo.
—Alice, ¿sabes algo? —me alejé sin despedirme para no ser escuchada.
—Sí, estamos en la casa. Tan pronto como llegaron, les obligaron a entregar los teléfonos, por eso daba como que estaban apagados. Posteriormente los llevaron a descargar mercancía que tuvieron que llevar al almacén, por esa razón no dábamos con ellos.
—Menos mal —suspiré aliviada mientras corría como podía con las chanclas.
Cuando llegué a casa y los vi allí, una lágrima surcó mi rostro y sin pensarlo me abalancé corriendo hacia los brazos de Joel. Sentirlo cerca era como regresar al hogar. Cerré los ojos y para sorpresa de todos, lo besé; necesitaba sentir humanidad, ternura y cariño, sobre todo quería olvidar los besos que Enzo me había dado la noche anterior. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero ese beso me devolvió a la vida y de algún modo reconfortó mi corazón magullado.
Cenamos tranquilamente entre risas y caricias. Alice y Alec se veían muy felices y después de beber varios vasos de whisky, terminamos celebrando un handfasting en mi jardín. Alice se puso el traje de novia de mi madre y a Alec lo vestimos con ropa de mi padre. Las flores que portaba la novia eran de una maceta que contenía una gerbera y los anillos estaban hechos con papel de aluminio. Todo parecía un cuadro de lo más peculiar, pero debo reconocer que el momento en que ataron sus manos con el lazo y profesaron sus votos fue de lo más emotivo. No podía creerlo: mi amiga acababa de casarse según el rito celta.
—Brindemos por mi hermosa mujer —propuso Alec.
—Sláinte! —gritamos todos al unísono.
—Y ahora, queridos amigos e invitados —comenzó hablando Alec—, mi esposa y yo nos retiramos a consumar nuestro matrimonio.
Todos nos reímos al ver cómo cogía a mi amiga entre sus brazos para subirla a la planta superior.
—Eda, ¿y tú qué quieres hacer? —me preguntó Joel.
—Deseo y quiero que no dejemos nada pendiente —incrédulo, abrió sus ojos—, y esta vez te aseguro que no me detendré. Venga, coge la manta del columpio. Dejemos a los recién casados un poco de intimidad. —Tras decir eso, agarré su mano, lo miré a los ojos y comenzamos a caminar.
Nos adentramos lo suficiente en la arboleda para no ser vistos, pero lo bastante cerca de mi casa. Extendimos una manta en el suelo y, bajo la tenue luz de un foco, comenzamos a desvestirnos lentamente. Esta vez, estaba segura; quería guardar un bonito recuerdo de la primera vez que tendría relaciones sexuales y qué mejor que con Joel. Al menos esta noche sabría lo que era hacer el acto completo. Una vez que nuestras prendas quedaron a un lado, nos acercamos con delicadeza. Me tumbé sobre el tejido y él besó cada zona de mi cuerpo con ternura. Cerré mis ojos y me dejé llevar por el momento, todo era tranquilo, suave, las caricias eran delicadas, nada que ver con el torbellino desenfrenado y sin control que había vivido la noche anterior. Llevé mis manos hasta su pecho para acariciarlo, medio me incorporé y comencé a besarlo, una vez alcancé su cuello, levanté la vista y vi el rostro de Enzo, parpadeé varias veces y la imagen desapareció. «Por favor, otra vez no». Uní mi boca a la suya e intenté centrarme en el beso, aunque de nuevo la imagen de Enzo volvió a aparecer en mi cabeza. No me detuve, esta vez no lo iba a hacer, no iba a permitir que arruinara este momento.
Unas voces resonaron en la noche de repente, lo que nos obligó a detenernos en seco. Nos apresuramos a recoger nuestras prendas y vestirnos lo más rápido posible. Mientras nos acercábamos a mi casa, logré identificar a las personas involucradas. Era evidente que estábamos en problemas, especialmente al escuchar los gritos de Enzo.
Al llegar al porche, nos encontramos con una escena caótica. Tres figuras envueltas en un forcejeo, mientras dos de ellas se golpeaban mutuamente y la tercera, más pequeña, intentaba desesperadamente separarlos. Sin perder tiempo, nos apresuramos hacia el lugar. Joel intervino en la pelea al notar claramente la desventaja de su amigo frente a Enzo. En medio del tumulto, Alice cayó de bruces al suelo después de recibir un empujón. La situación se tornaba cada vez más violenta y era evidente que debía actuar rápidamente.
—¡Enzo, detente! —grité aproximándome a él—. ¡No seas como tu padre! Tú eres mejor que todo esto, no tienes por qué comportarte de este modo.
Mis palabras parecían haber surtido efecto, dejando al hermano de mi amiga paralizado. Los golpes habían cesado, pero su puño seguía apretado y en alto. Sin pensarlo dos veces, me acerqué a él y envolví su mano con la mía, tratando de transmitirle calma a través de mis ojos. Poco a poco, su respiración agitada se fue pausando y su brazo se relajó al descender.
Observé las intenciones de Alice de hablar con él. Sabía que, si la dejaba, la pelea podría reanudarse.
—Enzo… —comenzó diciendo mi amiga.
—Ahora no, por favor —la interrumpí—, no es el momento para hablar de nada. Lleva a Alec y a Joel a la casa y atiéndelos, yo me encargaré de tu hermano.
—No te puedes quedar con él —protestó mi amiga—. Pagará contigo todo su enfado.
—Confía en mí —intenté mostrarme segura—. Él no hará nada, necesita calmarse y cuando lo haga, te prometo que hablaré con él. Pero entrad ya en la casa —los apremié.
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-Capítulo 8-
Cuando mis amigos se desvanecieron detrás de la puerta de la vivienda, Enzo tomó mi mano y, sin decir una palabra, me arrastró sin dar opción a detenerme. Caminamos en silencio por un buen rato hasta llegar a la barandilla de piedra que precedía al muelle. Allí me soltó, dio dos pasos más y golpeó la piedra con fuerza, luego apoyó ambas manos en el borde y bajó la cabeza. Permanecí inmóvil, esperando su siguiente movimiento, consciente de que no había liberado toda la ira y el enfado que llevaba dentro.
—¿Eres consciente de la estupidez tan grande que acabáis de cometer? —habló, sin mirarme—. ¿Piensas que es tan fácil ocultarle las cosas a mi padre? —añadió, girándose finalmente—. Qué decepción contigo, pensé que, de las dos, tú eras la sensata. Mi hermana es una joven que no mide sus emociones, por más que el mundo sea negro, ella lo pinta de rosa, pero tú siempre fuiste más terrenal. ¿Cómo pudiste ser su cómplice en todo esto?
—Mira, Enzo —contesté aproximándome a él—. A mí este plan me parecía una locura desde el principio, pero ¿sabes por qué llegué a apoyarlo? —pregunté, él negó con la cabeza—. Porque este encuentro sería su despedida. Y su amor bien lo merecía. Solo espero que te comportes como el hermano que ella necesita en estos momentos y que no le digas nada de lo ocurrido a tu padre.
—Eda, jamás traicionaría a mi propia hermana, ¿por quién me tomas? —respondió molesto—. Pero siento informarte de que hay cámaras por todo el recinto, incluso en el exterior de tu casa.
Palidecí al escuchar esas palabras.
—Pero… Pero se suponía que tú las ibas a desactivar para la fiesta.
—Y desactivé todas las que rodean la mansión, pero no las del recinto. ¿Cómo crees que me enteré de que mi hermana acababa de celebrar una boda en tu jardín y de que tú fuiste a revolcarte a la arboleda?
—Espera, eres un maldito cretino, desactivaste todas las que te interesaban a ti para cubrir la porquería de fiesta que estás celebrando y dejaste las de mi casa para espiarnos.
—¿No ves que no entiendes nada? Mi padre sabe perfectamente todo lo de esta fiesta, ¿quién crees que me presentó a toda esa gente? Las cámaras se desactivan por contrato, no puede haber grabaciones en el lugar de la celebración del evento para preservar la intimidad de los invitados. Pero fuera de ese perímetro, las cámaras siguen funcionando por seguridad.
—Vamos —tiré de él—, tenemos que eliminar las imágenes antes de que las vea. Aunque a lo mejor ya es tarde.
—Esas imágenes ya no existen, las borré.
Me sorprendió gratamente su confesión.
—Uuf, qué alivio —suspiré—. Gracias, Enzo, eres un buen hermano, aunque quieras disimularlo. Si el señor Leonardo se llegara a enterar de esto, no sé qué sería de Alice ni de Alec.
—No me lo agradezcas todavía, con los años aprendí que es muy difícil ocultarle las cosas a mi padre, de un modo u otro siempre se acaba enterando. Y ahora, dime, ¿por qué llevaste al escocés a la arboleda? ¿Qué pasó entre vosotros?
—¿Qué te pasa? No tengo por qué darte ninguna explicación. Además, ¿quién demonios te crees para hacerme esas preguntas? Recuerda que tu futura esposa está a unos metros de aquí y yo soy libre para hacer lo que me da la gana.
—Eda —tiró de mi brazo para aproximarme a él—, no me provoques, responde a lo que te pregunté. Dime, ¿qué estupidez hiciste para vengarte de mí?
—¿Pero tú de qué vas? El mundo no gira a tu alrededor. Joel es un chico que me gusta, estuvimos varias veces juntos en Escocia, ¿qué tendría de raro que lo repitiéramos aquí?
—Pues si tanto te gusta, ¿por qué no te has acostado con él allí? Dime.
—Vete a la mierda —espeté, antes de girarme y caminar.
—Si no me respondes, iré ahora mismo junto a él y le sacaré la verdad a palos, y te aseguro que puedo ser muy persistente.
—Dios, te odio —me di la vuelta para golpearlo en el pecho—. Si quieres la verdad, ahí la tienes. No pasó nada porque tú nos interrumpiste con tus griteríos, ¿contento?
—Por ahora sí —dijo tomando mis muñecas con sus manos y acercando peligrosamente su boca a mi oreja—. Aunque yo no apareciera, estoy seguro de que no iba a pasar nada porque tú solo me deseas a mí.
—¿Y no será al revés? —lo reté con la mirada—. En estos momentos, tienes a tus pies la mansión del placer y del delirio. ¿Por qué estabas pendiente de lo que sucedía en mi casa? —Pude escuchar como tragaba saliva, incómodo, y decidí proseguir—. Ayer toparte con mi virginidad te paralizó, no supiste en absoluto cómo manejar la situación, así que te comportaste de un modo estúpido. Pero estoy convencida de que en toda la noche no me pudiste sacar de tus pensamientos. Y ahora te arrepientes de no haber proseguido, y, sobre todo, lo que más temes es que sea otro quien acabe lo que tú has empezado. ¿Me equivoco?
—No —susurró próximo a mi boca—. Por eso ahora mismo tú y yo vamos a terminar lo que quedó a medias —aseguró tirando de mi mano para bajar las escaleras que llevaban al muelle.
—¿Qué crees que estás haciendo? —le pregunté nerviosa al ver cómo quitaba los amarres del barco.
—Por unas horas seremos libres —afirmó—. No importa nada ni nadie. Vamos —dijo, extendiendo su mano para que subiera al barco.
—Estás loco si piensas que… —No me dio tiempo a terminar la frase, porque ya me había cogido en volandas para meterme en el interior.
Pataleé y protesté vehementemente mientras intentaba escapar, pero él había sido más astuto y se adelantó a mis movimientos, aprisionándome por la cintura y encerrándome en el camarote antes de poner en marcha los motores. Golpeé la puerta con furia y lo insulté en varios idiomas, pero él permanecía en silencio, sin dar señales de escuchar mis lamentos. Agotada, finalmente me rendí y me tumbé en la cama, observando las estrellas a través del pequeño ventanuco. Cuando estaba a punto de dejarme llevar por el sueño, noté que el barco se detenía y el movimiento se volvía suave. De pronto, unos pasos se acercaron a la puerta y, sin tardar, esta se abrió. Y ahí estaba él, Enzo Di Marco.
—Me voy a dar una ducha —me informó tranquilamente—. No te molestes en intentar escapar, solo hay agua a tu alrededor. En ese mueble de allí encontrarás ropa, ponte algo cómodo para dormir.
—Mi ropa ya es suficientemente cómoda —protesté.
—Preferiría que te la quitaras, no me agrada en absoluto que duermas a mi lado con las prendas que anduvo manoseando el escocés —dijo, y se marchó sin darme opción a réplica.
Ese hombre me sacaba de quicio, agotaba mi paciencia. Me había llevado a la fuerza a su barco y ahora estábamos varados en medio de la nada para descansar. «Dios, dame paciencia, porque, si no, voy a arrojar a este hombre por la borda. Pero, bien, él quería dormir, ¿no? Veremos si puede conciliar el sueño con tanta facilidad». Busqué en el mueble que me indicó y encontré varias prendas, algunas reconocí que eran de Alice. Decidí desnudarme y esparcir mi ropa por todo el cuarto de forma intencionada. Opté por coger un tanga de baño de mi amiga y una camisa masculina de lino que dejaba entrever todo lo que había debajo. El sonido del agua de la ducha seguía corriendo, dejé la ropa limpia en la cama y me dirigí al baño.
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con voz ronca mientras observaba mi desnudez.
—Vengo a darme una ducha —anuncié, mientras me colocaba debajo de la alcachofa y dejaba que esta empapara mi cuerpo—. Tendré que lavarme —tomé el jabón y embadurné mi cuerpo con él—, este cuerpo también lo tocó el escocés.
Fue nombrarlo y ver como el rostro de Enzo se transformaba, de un movimiento me aprisionó contra la pared, pasó sus manos por mi cintura y fue subiendo lentamente hasta que llegó a mi pecho, se detuvo allí apenas sin tocarlo, su boca alcanzó la mía solo para rozar sus labios con los míos. Mi respiración estaba agitada y el deseo no hacía más que aumentar. Era consciente de que estaba jugando conmigo, él sabía perfectamente cómo provocar y estaba claro que en eso me ganaba de mano, pero no se lo iba poner tan fácil, no me rendiría tan pronto. Estiré mis manos, una la pasé por su espalda y la otra la llevé a su redondeado trasero. Esta iniciativa lo pilló totalmente desprevenido, así que aproveché mi pequeña ventaja y me pegué a él, eliminando cualquier pequeño espacio que pudiera quedar entre ambos.
—Pequeña, no pretendas ganar en juegos que desconoces —levantó mi mentón para protestar cerca de mi boca.
—Tal vez tenga la suerte del principiante —recalqué, le pegué un pequeño empujón para apartarlo y salir de la ducha.
Antes de abrir la puerta, me giré para echarle un último vistazo, descaradamente lo recorrí de arriba abajo recreándome en todo su esplendor y con una sonrisa de satisfacción salí del cuarto con mi piel mojada. Me vestí con la ropa que había dejado en la cama, la camisa de lino se pegaba a mi cuerpo húmedo, haciendo que se transparentara todavía más. Descalza y con pasos silenciosos, me dirigí hacia la pequeña cocina. Al abrir la puerta de la nevera, mis ojos se posaron en una botella de champán. «Me tendré que conformar con esto, aunque hubiera preferido una cerveza fría. No obstante, no le haremos ascos a esta carísima bebida espumosa», pensé con una sonrisa irónica.
Después de luchar un buen rato para abrir la botella, finalmente conseguí descorcharla. Con el champán en mano, regresé a la cama, me recosté y le di un buen trago. Odiaba beber en copas, para mí, no había nada mejor que beber directamente del envase. Con la broma, ya me había tomado más de la mitad de la bebida y sentía como el cálido efecto de las burbujas comenzaba a recorrer mi cuerpo.
La puerta del baño se abrió y ante mí, solo cubierto con una toalla, apareció Enzo, que caminaba lentamente con su vista puesta en mi transparente camisa, hasta que llegó al lateral de la cama, donde se detuvo.
—¿No me vas a invitar a tu fiesta privada? —preguntó observándome con deseo.
—Claro que sí —dije, incorporándome para sentarme con los pies fuera del colchón—. Toma, creo que será de tu agrado —aseguré, mientras le cedía la botella.
Me acomodé, reclinando mi cuerpo hacia atrás y apoyando ambas manos detrás de mí. Observé detenidamente su torso desnudo mientras disfrutaba del champán. Los músculos de su cuerpo estaban magníficamente trabajados, sus brazos lucían ligeramente grandes y su pecho parecía estar esculpido con precisión. Con delicadeza, extendí mi mano en esa postura y comencé a acariciar los incipientes pelos que asomaban en la parte superior. Sin embargo, mi gesto le cogió por sorpresa, tensando su cuerpo y deteniendo mis dedos con su mano libre. Este movimiento me permitió ver su costado izquierdo, nunca antes había notado esas cicatrices ocultas. Recuerdo que incluso cuando éramos jóvenes, él evitaba bañarse con nosotros en la piscina, y ahora comprendía el porqué.
Un cambio en su rostro delataba su vergüenza, como si llevar esas marcas fuera un estigma. Decidió darme la espalda y posar la botella en una mesa próxima, mientras yo sentía cómo el alma se me congelaba al percatarme de que esas cicatrices visibles eran solo una pequeña muestra. Había muchas más camufladas entre los amplios tatuajes que adornaban su espalda.
Sin poder evitarlo, me puse de pie y me acerqué lentamente a él. Levanté la mano, sintiendo el impulso de acariciar sus heridas, pero me detuve antes de tocar su piel. Mis pensamientos se agolparon, inundados por una mezcla de curiosidad, preocupación y compasión ante la historia que esos surcos marcaban en su piel. ¿Qué habría vivido para llevar esas marcas tan profundas?
—¿Por qué te detuviste? —se giró bruscamente para mirarme.
—Yo… no quería incomodarte.
—Puedo soportar que te repugnen mis marcas, pero lo que no soporto es que me tengas pena. Mira —cogió mi mano y la pasó por su piel—, cada una de estas es una lección que jamás olvidaré. Cuando las miro recuerdo quién soy.
—¿Y quién se supone que eres, Enzo? —lo encaré nerviosa.
—Un monstruo.
—No digas estupideces. Sí, es cierto que eres un hombre arrogante, engreído y bastante estúpido, y no dejemos de lado tu carácter de mierda. Pero, en el fondo, eres bueno, aunque trates de disimularlo todo el tiempo.
Sonrió negando.
—Me asombra que aún queden personas que intenten ver algo bueno en mí —apartó mi mano—, pero estás equivocada, yo soy el mismo ser despreciable que es mi padre.
—Eso no es cierto —protesté, con lágrimas en los ojos.
—Eda, cada una de estas marcas que ves me las hizo él. —Tapé mi boca horrorizada ante su confesión—. ¿Y sabes por qué? —preguntó, y negué con la cabeza—. Porque durante años me rebelé ante las atrocidades que me pedía hacer.
—Pero eso te honra. ¿No te das cuenta?
—No seas ilusa, al final encontró el modo de que aceptara sus órdenes. Esta persona que tienes aquí delante —se señaló— ha participado en sus negocios sucios, ha golpeado y lo que es peor, ha matado.
Mis piernas comenzaron a temblar, sentía mi cuerpo cada vez más débil y mi visión se tornó borrosa. Y de repente, todo era negro.
—Eda, preciosa, despierta —pegó su frente a la mía—, perdona —siguió hablando, pensando que no lo escuchaba—. No debí contarte nada, pero era el único modo que encontré para que te alejaras de mí. Porque yo no puedo hacerlo —pegó sus labios a los míos—, no sabes cuánto te necesito.
—Enzo —lo llamé y él se incorporó para mirarme—. ¿Cómo logró convencerte tu padre? Después de lo que sufriste, tuvo que suceder algo muy importante para que tú aceptaras.
—Un día —se levantó de la cama para alejarse de mí y ponerse en pie—, me dijo que yo no era merecedor de llevar el apellido Di Marco. Como su hijo mayor, me correspondía a mí seguir con su legado, pero se avergonzaba de mí y de mi poca hombría. Así que había decidido nombrar a mi hermano como su sucesor —sus palabras hicieron que me incorporara de golpe—. Yo no quería que Francesco pasara por lo mismo que yo, pero ya no tenía más fuerzas para seguir luchando. La segunda vez que lo llevó a uno de sus envíos, hubo una emboscada por otro grupo de traficantes, Francesco fue capturado y mi madre y yo fuimos atacados en medio de la noche. Mi hermana Alice estaba durmiendo en tu casa, por eso no os percatasteis de nada. Uno de los hombres que entró en la vivienda intentó abusar de mi madre, que estaba medio ebria. Yo me pude liberar de mis ataduras y, sin que me viera, fui al despacho de mi padre y tomé un arma. Asustado, les disparé a ambos; a uno le volé la pierna y al otro lo maté en el acto.
—Recuerdo esa noche, nosotros oímos los tiros. Mi madre subió corriendo a mi habitación y nos dijo que estaban tirando fuegos artificiales. Luego insistió en cantarnos una canción en albanés y no tardamos en dormirnos. Ahora entiendo por qué al día siguiente salimos corriendo de ese lugar y por qué nos mudamos a la parte alta de Sicilia. ¿Y qué pasó después?
—Cuando mi padre llegó, me felicitó por mi valentía, pero yo simplemente lloraba por lo que acababa de hacer. Me había convertido en un asesino.
—Enzo, no es así, salvaste la vida de tu madre y la tuya, fue en defensa propia —intenté consolarlo.
—Mi padre, con la ayuda del tuyo, se encargó de borrar todo rastro de lo sucedido en la casa. Con mi madre ebria, le resultó muy fácil —continuó con el relato como si no me escuchara—. A la noche siguiente, mi padre y su enemigo estaban reunidos en uno de los almacenes abandonados. Mientras tanto, a mí me permitieron ver a mi hermano. Cuando llegué junto a él, vi que tenía un trozo de vidrio y estaba a punto de cortarse las venas.
—¡Oh, Dios mío! ¡Francesco!
—Pero por suerte pude detenerlo y le juré que nunca más le iba a pasar nada, porque siempre lo protegería. Cuando los adultos nos mandaron llamar, nos informaron de que se había forjado una alianza, no habría más agresiones ni traiciones entre ellos, pero para asegurarse de que ambas partes cumplieran con el acuerdo, decidieron que Francesco y Giorgia se casarían y ambos llevarían el negocio juntos. Recuerdo perfectamente la cara de mi hermano, estaba convencido de que la idea de quitarse la vida no se le había borrado de la mente y ahí, en ese preciso instante, supe que había llegado el momento de cumplir mi promesa. Así que acepté los designios de mi padre y ahora seré yo su sucesor.
—Enzo… ¿qué hiciste? —exclamé horrorizada, pasé los dedos entre mi cabello, meneando mi cabeza en señal de negación—. Condenaste tu vida para salvarlo.
—Tenía que hacerlo, mi madre y mis hermanos son lo más importante para mí.
—A pesar de tus sacrificios, ninguno es feliz —suspiré resignada.
—Iré a vestirme, regresamos a casa —afirmó dando por finalizada la conversación.
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-Capítulo 9-
Permanecía inmóvil, escuchando el sonido constante del motor. Después de la confesión de Enzo, él abandonó el camarote dejándome sola, y no pasó mucho tiempo antes de que el barco tomara rumbo de vuelta a la villa. Traté de ordenar toda la información que había recibido, pero me invadió el miedo al darme cuenta de que había estado rodeada de asesinos durante todos estos años. Estaba convencida de que también corría sangre por las manos de mi padre. ¿Cómo pude haber estado tan ciega? ¿Y qué futuro nos esperaba a Alice y a mí? Nos encontrábamos viviendo en la mismísima casa del terror. Ahora, siendo consciente de la verdad, no había escapatoria para ninguno de nosotros; estábamos todos condenados. En especial Enzo, que cargaría con el peso de los actos que se vio obligado a cometer por su padre durante toda su vida.
Decidí que esto no podía quedar así; no permitiría que Enzo se escapara de la conversación. La charla aún no había terminado. Me levanté de la cama y subí a la cubierta trasera, donde lo encontré contemplando el horizonte.
—¿Qué estás haciendo aquí? —protestó al verme—. Haz el favor y vuelve a ponerte tu ropa. Descansa un poco, te avisaré cuando estemos llegando.
—Enzo, creo que hay un problema en proa, la cuerda del cabestrante está rota.
No hizo falta pronunciar una palabra más para que saliera corriendo. Aproveché ese instante para apagar los motores y esconder las llaves debajo de una lona. Enzo no tardó en llegar y el barco quedó sumido en un silencio total.
—¿Se puede saber qué demonios acabas de hacer? —me zarandeó por los brazos.
—Nada, simplemente tiré las llaves porque es la única manera de que hablemos sin que te escapes, yo también tendré derecho a decir algo en todo esto, ¿no crees?
—Te has vuelto loca —resopló tirando de los pelos de su cabeza—. Ya te he dicho todo lo que te tenía que decir, no voy a volver a tocar este tema nunca más, ¿te queda claro?
Veía como se movía de un lugar a otro dando pequeños pasos, como buscando una solución para huir de mí, sus ojos se desviaron hacia la radio y sabía perfectamente qué estaba pensando, así que, sin darle tiempo a actuar, extendí mi mano y arranqué la emisora para lanzarla por la borda. Sin decir nada más ante su mirada atónita caminé hacia el cajón donde guardaban las pistolas de bengalas marinas y las lancé al agua. Temeroso de que también me deshiciera de la balsa salvavidas, se interpuso en mi camino.
—Tranquilo, no me desharé de ella, está muy oscuro y no vamos a andar a la deriva a estas horas. Te espero abajo no tardes.
Enzo era un hombre que no solía aceptar órdenes fácilmente, pero confiaba en que reflexionara y viniera junto a mí. Sin embargo, el tiempo avanzaba y él no aparecía. Desilusionada, decidí que era hora de regresar a casa. No conseguiría nada quedándome allí toda la noche; solo lograría preocupar aún más a Alice y a mis amigos.
Cuando me disponía a recoger mi ropa para cambiarme, lo vi entrar en el camarote con una mano alzada, meneando de un lado a otro las llaves que había ocultado.
—Ahora mismo iba a subir a dártelas —le informé—. Supongo que no sé mentir tan bien como creía. —Negó con la cabeza—. Siento lo de la radio, fue lo primero que se me ocurrió. Si me permites, me voy a cambiar —añadí, y lo aparté para ir al baño.
—Eda —me sujetó por el brazo—, solo tienes esta noche para preguntar todo lo que quieras, nunca más volveremos a hablar de este tema ¿queda claro? —advirtió, me miró de reojo y yo asentí.
Vi como se acercaba a una licorera y servía dos vasos, me entregó uno y, por el olor tan familiar, supe que era whisky.
—Nos va a hacer falta, créeme —afirmó antes de dar un trago.
—¿Mi padre ha asesinado a alguien? —pregunté sin filtros.
—Sí. —Su respuesta breve me cortó la respiración.
—¿Crees que mi madre lo sabe?
—Sí.
Por un momento, dudé de si había sido buena idea seguir con el tema.
—Me dijiste que siempre me trataste mal para alejarme —asintió—. Entonces, ¿por qué quieres que sea tu asistenta?
—Para protegerte. Mi padre estaba negociando con un socio turco un matrimonio y tú ibas a ser la moneda de cambio. Por eso te escogí para la empresa y te puse a mi lado, de ese modo estarías bajo mi protección.
—Pero ¿qué demonios…? ¿Matrimonios concertados? ¿En qué siglo os habéis quedado? —suspiré, agobiada, y me bajé la bebida de un trago—. Supongo entonces que te tengo que estar agradecida. —Él negó, sirviéndome más alcohol—. Si voy a trabajar a tu lado, necesito saber a cuánta gente has matado —le pedí, volviendo a beber.
—Al que intentó violar a mi madre —explicó—. Las otras veces en que me vi forzado a disparar en tiroteos o en defensa propia, siempre intenté dar en alguna extremidad. Mi padre piensa que tengo una puntería pésima —se rio sin ganas—, pero la verdad es que es muy buena —señaló terminando el trago.
—Enzo, ¿amas a tu prometida? —Por primera vez en la noche un amago de sonrisa iluminó su rostro—. Te lo pregunto porque no logro entenderte. Te vas a casar y ayer te acostaste con la mujer del fiscal y luego casi lo haces conmigo, hoy tienes una fiesta del amor en tu casa y acabas raptándome en un barco por celos.
—¿Qué es tan difícil de entender, Eda?
—Pues todo.
—No amo a Giorgia, pero estoy obligado a casarme con ella. No voy a negar que disfrutamos mucho del sexo juntos y, sobre todo, cuando vamos a nuestras «fiestas». Practicarlo me libera, disfrutar de él me hace olvidar todo lo horrible de mi vida. Digamos que es un bálsamo para mí.
—¿Y yo? ¿Qué pinto en esta ecuación?
—Tú representas todo lo que deseo y no puedo tener. Eda, siempre te amé en silencio, desde la distancia, sabía que no era un hombre digno de ti.
—¿Pero por qué decides por mí? Nunca me diste la oportunidad de conocerte hasta ahora.
—¿De qué hubiera servido que te tratara de otro modo? —preguntó, apretando su vaso vacío con fuerza—. Si tú solamente tenías ojos para mi hermano —recriminó.
—¡Qué estupideces dices! Entre él y yo jamás pasó nada.
—Eda, vi cómo os besabais antes de que partieras para Escocia. —Palidecí ante su confesión—. Estoy convencido de que no te llegaste a acostar con nadie porque tenías la ilusión de que él fuera el primero. Ves, te has quedado callada, no lo puedes negar.
Tras decir esto, el vaso se rompió en mil pedazos por la presión ejercida por Enzo.
—¿Estás bien? —pregunté, intentando agarrar su mano para observarla, pero él la apartó—. ¿Te duele?
—Bastante menos que el beso que vi hace años —dijo mirándome con tristeza—. Eda, la conversación acaba de finalizar, acuéstate, voy a limpiarme la herida.
Tenía razón en sus palabras; nunca había sentido algo tan profundo por alguien más que no fuera Francesco. Era como si hubiera nacido amándolo desde siempre. Aunque durante estos cuatro años me resistí a aceptarlo, mi corazón nunca dejó de latir por él. Hasta ahora.
Enzo había sido testigo del beso, un momento que quería guardar solo para mí, sin compartirlo con nadie, ni siquiera con mi amiga. Recuerdo esa noche con total claridad: Alice nos animó a brindar con champán en la piscina, celebrando el inicio de una nueva vida. Entre risas y copas, los tres acabamos sumergidos en el agua. Cuando ella salió para ir al baño, nos quedamos solos. Entre bromas y juegos, algo sucedió y acabamos entrelazados en el agua. Sus brazos me rodearon mientras sus manos sujetaban mi trasero. Lentamente, nos desplazamos hacia una parte más profunda de la piscina, donde la oscuridad nos envolvía. Con delicadeza, Francesco apartó los cabellos mojados de mi rostro y luego acarició mis labios con su pulgar; ambos sabíamos lo que iba a ocurrir y deseábamos que sucediera.
Acercó su boca a la mía y, con destreza, entreabrió mis labios delicadamente. Era la primera vez que alguien me besaba, y me dejé llevar tratando de seguir sus movimientos. El beso se volvió más intenso cuando su lengua se aventuró en mi interior. Un instinto primitivo me indicó cómo responder, dejando atrás cualquier pensamiento y sumergiéndome en el disfrute del momento.
Lamentablemente, Alice regresó rápidamente y nos separamos fingiendo normalidad, aunque nuestras sonrisas cómplices nos delataban.
Desde mi llegada al lago Como, mis pensamientos solo habían estado centrados en Enzo. Él había despertado en mí un deseo tan oculto como poderoso, eclipsando todo lo demás. Pero ¿era solo deseo o había algo más?
Cada vez que lo tenía cerca, mi mente se nublaba, incapaz de resistirme a sus encantos. Pero estaba segura de una cosa: no era amor, al menos eso creía. El misterio de nuestros encuentros y la conexión que surgía entre nosotros me dejaba cuestionándome si era algo más profundo.
—Eda, ¿estás bien? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.
—Sí —respondí con rapidez—, ¿te lastimaste mucho? —inquirí, incorporándome para aproximarme a él, aunque sentí una mezcla de incomodidad al notar que solo estaba cubierto por una toalla.
—No fue nada, solo un pequeño corte.
—Enzo, necesito ser honesta contigo. El beso que viste fue el primero y único entre nosotros, pero no puedo negar que llevo años pensando en él. —Sin comprender por qué, sentí unas ganas irrefrenables de sincerarme y abrirme por completo ante él.
—Por favor, no sigas.
—Sé que es una locura lo que voy a decir, ni yo misma lo comprendo. Llevo apenas dos malditos días aquí y no puedo sacarte de mi cabeza. Cuando estás cerca, siento que ardo por dentro y que solo tú puedes apagar esas llamas. Eso realmente me asusta porque desconocía estas sensaciones o sentimientos que tengo estando contigo. —Fui consciente de que mi corazón latía con más fuerza a medida que revelaba mis sentimientos, pero también pude percibir el miedo reflejado en sus ojos ante mis palabras.
—No bromees —se pronunció inseguro.
—No lo hago —respondí, y, tomando una decisión audaz, tiré de su toalla, dejándolo completamente desnudo.
Deslizó sus manos por mi rostro hasta llegar a mi nuca, tiró ligeramente de mí y pegó su boca a la mía haciendo que nos fundiéramos en un exigente beso cargado de pasión y deseo contenido.
—Pídeme que me detenga —suplicó con la respiración entrecortada y su frente pegada a la mía.
—No —contesté con seguridad.
—Hazlo —rompió mi camisa de un tirón, dejando mis senos completamente expuestos—, para esta locura —balbuceó antes de introducirlos en su boca.
—Enzo, esta vez no te detengas por favor —supliqué, aprisionando sus nalgas con mis manos.
—No lo haré.
Me alzó del suelo y de manera instintiva enrosqué mis piernas a su alrededor, tomando su boca con desesperación.
Con cuidado me depositó sobre las suaves sábanas de raso negro. Me quité los restos de la camisa mientras él me observaba, no tardó ni un minuto en agacharse para quitarme la parte de abajo del bikini, tiró de mis piernas e introdujo su cabeza entre mis muslos. El calor comenzó a subir de manera enérgica por todo el cuerpo, su lengua junto a sus manos acariciando mis pechos me estaban haciendo perder la razón. Mi abdomen se contraía al notar unas turbulencias en mi interior que se volvían más intensas con la rapidez de sus movimientos. No tardé mucho en caer al vacío, bajando desde el cielo hasta el más placentero de los infiernos.
Con rapidez cogió un preservativo de la mesita y se lo colocó, abrí mis piernas y lo invité a proseguir, ese gesto por mi parte incrementó su deseo haciendo que girara la cabeza en señal de protesta. Se situó encima mía, me miró a los ojos con la respiración entrecortada, posteriormente besó mis labios y se introdujo en mí lentamente. Comencé a sentir unas pequeñas molestias, a pesar de que estaba siendo muy cuidadoso, pero se dio cuenta de ello y se detuvo.
—Tranquila —besó mi nariz—, pasará, no tenemos prisa.
—Esto está siendo un desastre —sonreí un poco avergonzada.
—Está siendo perfecto —afirmó antes de comenzar a moverse.
Las molestias fueron sustituidas por placer, un placer que me llenaba en los más profundo de mi ser. Sabía que estaba siendo muy cauto y se lo agradecía, pero también quería ver al verdadero Enzo.
—¿Pensaste alguna vez con tenerme así? —pregunté agitada.
—Sí, demasiadas —musitó embistiendo con más fuerza.
—Quiero hacerlo como te lo has imaginado —afirmé con seguridad, exaltada.
Observé como levantaba la mirada hacia arriba, aguantando la respiración, a la vez que se ponía de rodillas en la cama para después alzar mis piernas. En esa postura, podía sentir con más intensidad la profundidad de sus embestidas, sus movimientos rápidos y certeros no tardaron en llevarme al séptimo cielo. Sin detenerse, ni darme descanso, cogió mis piernas y me giró dejándome recostada boca abajo, luego su mano envolvió mi cintura y me alzó colocándome a cuatro patas sobre el colchón. Con una mano en mi nuca y la otra en mi cadera, comenzó a bombear con fuerza, dejando libre su instinto más primario. Los gemidos y el choque de nuestros cuerpos generaron una melodía erótica que incrementaba todavía más nuestro deseo. Embriagados por la pasión, nos dejamos llevar por movimientos frenéticos que nos arrastraron a la cima del placer.
—¿Cómo te sientes? —se recostó a mi lado envolviéndome entre sus brazos.
—Muy bien, fue increíble.
—Lo fue —aseveró.
—No seas mentiroso —lo golpeé con el codo—, tú estás acostumbrado a otras cosas.
—No, Eda, esto es tan nuevo para ti como para mí, jamás intimé con nadie por el que albergara algún tipo de sentimiento. Esta sensación de nerviosismo, de preocupación, de agitación, de tener miedo a perder el control es la primera vez que me pasa. En resumen, pequeña, acabas de destrozar mi mundo de fantasía y diversión, ahora ese sexo vacío y carente de sentimiento ya no será suficiente para mí. Ahora tendrás que recompensarme por mi gran pérdida —advirtió divertido, pero mi rostro se tornó serio, al ser consciente de todo.
—Enzo, eso que propones no va a poder ser, estás comprometido, vas a ser mi jefe y además eres el hermano de mi mejor amiga. Esto no está bien, como tampoco lo está que nos fugáramos sin decirle nada a nadie.
—Sabía que iba a pasar esto —giró su rostro entristecido—, pero pensé que el arrepentimiento llegaría un poco más tarde, al pisar tierra.
—Mírame —cogí su rostro con mi mano y fijé mis ojos en él—, no lo entendiste bien, esto que pasó no debería de haber pasado, ambos lo sabemos, pero yo no me arrepiento y lo que es peor, lo volvería a hacer.
—Me encantará complacerte —sonrió con picardía—, pero ahora deberías descansar.
Me acomodé entre sus brazos, sintiendo una mezcla de emociones. La felicidad de haber vivido un momento especial con él, pero también la angustia de lo que vendría después. Era consciente de que tendríamos que enfrentarnos a las consecuencias de nuestros actos, pero en aquel momento solo deseaba disfrutar de la compañía y de los placeres que sentía estando con Enzo.
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-Capítulo 10-
Los rayos del sol se colaban suavemente por el pequeño ventanuco del camarote, indicando que un nuevo día había comenzado. Sabía perfectamente que mi emocionante aventura de la noche anterior había llegado a su fin y me sentí como Cenicienta cuando su mundo mágico se desvaneció, dejándola con una simple calabaza como recuerdo.
Con un suspiro, aparté la cálida colcha y me incorporé lentamente. El barco yacía en silencio, aún no habíamos iniciado el regreso a casa. Una sonrisa asomó en mi rostro, delatando mi felicidad. Era difícil ocultar lo que había ocurrido.
Con determinación, me puse de pie y recogí del suelo la pequeña braguita de bikini para luego cubrirme con mi camiseta del día anterior.
Al llegar a la parte superior del barco, un delicioso aroma a comida inundó mis sentidos; la verdad es que estaba muerta de hambre y allí estaba él, con el torso desnudo, preparando pescado con maestría.
—Buen día, hermosa —se acercó para besarme—. Podría vivir así, despertando contigo a mi lado.
Sus palabras me emocionaron y me paralizaron al mismo tiempo.
—Enzo, ¿no deberíamos regresar? Todos estarán preocupados, pensarán que me hiciste algo y tu novia seguro que te estará buscando.
—Chsss, olvídate de eso ahora y déjame disfrutar un poco más —me pidió, tirando lentamente de mi cintura y haciendo que mis pies se arrastraran por la madera del barco para volverme a besar.
—Oye, hueles a pescado —protesté—. Me voy a bañar.
Lo aparté y me alejé un poco de él, deposité mi camiseta en uno de los asientos y me lancé al agua. Dejé que las olas me meciesen mientras los rayos de sol acariciaban mi piel.
—Vamos a comer —escuché la voz de Enzo que me sacaba de mi dulce letargo.
—¡Qué buena pinta tiene eso! —afirmé mientras me secaba y me colocaba de nuevo la camiseta—. Estoy hambrienta, siento como si no hubiera comido en una semana —dije, y escuché una ligera risa.
—Pues, adelante, come todo lo que quieras —afirmó, sirviendo vino en las copas.
—Yo… quería hablar sobre tu hermana —se detuvo abruptamente—. Sé que quizás este instante no sea el más oportuno porque estamos disfrutando de la comida, pero tenemos que hacerlo.
—Deja el tema, no estropeemos el momento.
—Enzo —me incorporé para situarme entre él y la mesa—, ayuda a tu hermana. Deja que disfrute con su novio estos tres días que le quedan. Sabes que tu padre jamás le dejará estar con él, permítele que se despidan.
—No.
Se levantó molesto para irse, pero lo detuve tomándolo del brazo.
—Hazlo por mí —supliqué de manera seductora a la vez que colocaba mis manos en su pecho, para dibujar finas líneas con las yemas de mis dedos.
—Eres una manipuladora. —Me alzó para sentarme en la mesa haciendo que los útiles se esparcieran por el suelo y agregó—: Tengo una condición —exigió, retirando mi camiseta.
—¿Cuál sería? —contesté, deshaciendo el nudo del cordón de sus pantalones y haciendo que estos se deslizaran por sus piernas hasta tocar el suelo.
—Quiero a tu pretendiente escocés fuera —advirtió mientras apartaba mis braguitas para un lado.
—Noo —respondí excitada.
—No lo quiero cerca de ti —zanjó, tomando mis labios con sus dientes, ejerciendo una leve presión.
—¿Por qué? —suspiré al notar cómo separaba mis piernas.
—No me voy a arriesgar a que tengas otro arrebato de furia y te largues con él a la arboleda, porque tú eres mía —afirmó embistiéndome de un empujón.
—¿Por qué te detienes? —protesté al ver que no se movía.
—No voy a seguir, hasta que me digas que se va a ir —amenazó. Su lengua se deslizó desde mi cuello hasta que llegó a mis pezones, jugando con ellos y condenándome a esa tortura placentera, esperando a que yo cediera.
—Está bien, tan pronto como lleguemos se lo diré. —Con una sonrisa satisfactoria, volteó mi cuerpo dejándome boca abajo, colocó mis manos por encima de mi cabeza, sugiriéndome agarrarme a la mesa, para darme un azote y comenzar a embestirme con fuerza—. Así me gusta que me obedezcas —susurró pegado a mi oreja.
Nos pasamos el resto del día recorriendo cada lugar del barco, éramos como dos animales en celo, hambrientos, necesitados e insaciables. Creo que ambos queríamos aprovechar hasta el último segundo juntos, temerosos de que lo vivido en las últimas horas jamás se fuera a repetir.
—Pequeña —me despertó con un suave beso mientras su sombra cubría los últimos rayos que calentaban mi cuerpo desnudo—, tienes que vestirte.
—No quiero —protesté—, estoy muy a gusto aquí.
—Lo sé, yo también —mordió mi oreja—. Pero tenemos que regresar, acaba de salir otro de los barcos de mi padre y estoy convencido de que vienen en mi búsqueda.
—¡¿Qué dices?! —me incorporé nerviosa—. Pero… ellos… ¿cómo saben dónde estamos? Y tú, ¿por qué sabes que vienen? ¿Hablaste con alguien?
—No, tranquilízate. Mi padre tiene un sistema de seguridad que funciona por GPS en todos los transportes, ya sea por tierra, mar o aire. Supongo que intentaron ponerse en contacto conmigo por teléfono o por radio y, al no haberme localizado, buscaron la situación del barco y vendrán a comprobar que todo está bien.
—Vamos entonces —le apremié poniéndome en pie—, no quiero que nos encuentren de este modo.
—Pero, antes de partir, podremos darnos una ducha juntos —ronroneó acercándose peligrosamente.
—No —lo empujé y cayó al agua—, ahí tienes tu ducha.
Por primera vez lo vi reírse a carcajadas.
De regreso a casa, permanecimos en silencio, abrazados mientras el sol se ocultaba en el horizonte. En ese momento, ninguna palabra parecía adecuada, solo una sensación de tristeza se cernía sobre nosotros. La despedida se avecinaba, y ese era el momento más difícil.
Al llegar al muelle tuve la suerte de bajar de la embarcación sin ser vista, el guardia de seguridad no estaba presente en ese instante. Tomó mi mano y juntos recorrimos el sendero hacia mi casa. Sin embargo, cuando nos acercamos, me sentí obligada a soltarlo, pues había llegado el momento de separarnos.
—Bueno, hasta aquí llegó nuestra pequeña aventura —dije sonriendo sin ganas—. Iré a hablar con Alice y le contaré que Alec puede quedarse. Se pondrá muy feliz.
—Pero el otro escocés se larga —me advirtió.
—¡Que sí!
—¿Sabes qué? —me interrogó, yo negué con la cabeza—. Voy contigo mejor, no vaya a ser que cambies de parecer cuando lo veas.
—¿Y tu novia? Deberías ir junto a ella, estará preocupada.
—Ya me encargaré de eso más tarde.
—Estás loco, lo sabes, ¿no?
—Sí, pero por ti —confesó e intentó besarme.
—Para, Enzo. No podemos seguir con esto, ambos sabíamos que no iba a ser más que un rollo de una noche y yo no tengo pensado ser la amante de nadie.
—Te prometo que arreglaré todo para que tú y yo…
—¡Chsss! No hagas promesas que no vayas a poder cumplir —deposité mi dedo sobre sus labios para que no continuara hablando—. Sabes tan bien como yo que nos robaron el derecho a soñar —entrelacé mis manos con las suyas—, no digamos nada y vamos viendo cómo se presentan las cosas.
Sumidos en el mayor de los silencios, llegamos a mi casa, con una amplia sonrisa, toqué a la puerta y esta no tardó en abrirse. La figura de mi amiga apareció ante mí. Alice me envolvió en un fuerte abrazo y, a continuación, prosiguieron mis dos amigos escoceses.
—Eda, ¿estás bien? —inquirió, revisando mi estado con rapidez—. Dime que mi hermano no fue capaz de hacerte daño.
—Alice, estoy perfectamente, ¿no me ves? Tu hermano es un buen hombre y está dispuesto a dejar que Alec pase estos días en la villa contigo.
—No te fíes, él jamás traicionaría a mi padre —afirmó sin compasión—. Son iguales.
Cuando Alice hizo esa declaración, a mi mente solo podía venir el hombre que permanecía oculto a mi lado. Las duras palabras de su hermana debían estar destrozándolo. Si bien es cierto que mi amiga ignoraba por todo lo que tuvo que pasar Enzo, me apenaba que tuviera ese concepto de él, especialmente ahora que yo había visto su parte más humana.
—Lo estás juzgando injustamente —lo defendí para sorpresa de todos.
—¿Y se puede saber desde cuándo eres su abogada?
—Déjalo, Eda —pidió él saliendo de entre las sombras—. Ella ya me condenó hace muchos años.
De repente, un silencio sepulcral envolvió el ambiente cuando Francesco apareció ante nosotros. La pequeña disputa que estábamos teniendo se desvaneció por completo ante la imponente figura del hermano mediano. Frente a mí, se encontraba el hombre al que había amado en silencio durante años. Su presencia avivó recuerdos de emociones que había olvidado desde que llegué a Italia.
—Esperaba que, después de cuatro largos años sin vernos, me recibieras como mínimo con un afectuoso abrazo —pronunció Francesco.
—Sí, claro —sonreí abiertamente sin poder disimular mi alegría—, lo que pasa es que no te esperaba.
—Como veo que sigues sin abrazarme, lo haré yo.
En dos zancadas llegó a mi altura, me tomó entre sus brazos y giró conmigo sobre sus pies y ante la gran emoción que sentía no pude ocultar mi risa que cada vez resonaba con más fuerza.
—¡Enzo! —gritó Alice haciendo que Francesco y yo nos paráramos en seco—. ¿A dónde vas?
—¿Acaso te importa? —respondió sin detenerse—. Ya tienes a tu hermano predilecto, así que a mí déjame en paz. Si lo que te preocupa es papá, puedes estar tranquila; de mi boca no saldrá nada.
—¿No me vas a saludar, hermanito? —protestó Francesco—. ¡Tú como siempre tan agradable! —le gritó al ver que estaba ya lejos.
—Dejémoslo, aún tiene que lidiar con su novia —intervino Alice—. Ahora entremos para que Eda nos cuente todo lo que ha sucedido.
—No tengo mucho para contar. Alec puede quedarse, pero Joel debe partir mañana. Lo siento, no pude conseguir más —miré con tristeza a mi amigo antes de abrazarlo con fuerza.
—Tranquila —respondió al abrazo—, era de esperar —susurró en mi oído—. A mí me saca de en medio, pero su verdadero rival acaba de llegar. Sé lista y escoge al hermano bueno. —Se alejó un poco de mí y continuó hablando ya en voz alta—. En Escocia tienes tu casa, y en mi pub siempre tendrás trabajo. Si algún día quieres salir de esta jaula de oro, allí serás más que bien recibida.
—No te despidas aún —le pedí con lágrimas en los ojos—. Lo haremos mañana.
—Hagamos una gran despedida —propuso Alice.
—Lo siento, pero yo no os acompañaré. Estoy muy cansada; han pasado demasiadas cosas en estas últimas horas.
—Te entiendo. Lidiar con el humor y el carácter de mi hermano no debe de haber sido nada fácil. Aguantaste su enfado por todos nosotros. Gracias, amiga —me abrazó Alice, haciéndome sentir peor de lo que ya me sentía. Nada sucedió como todos imaginaban; ni Enzo era un monstruo, ni yo padecí a su lado.
—Eda —me llamó Francesco—. Descansa —dijo, y asentí—. Mañana espero poder pasar algo de tiempo contigo.
—Por supuesto. Me alegro de que estés aquí —dije antes de retirarme.




[image: z]
-Capítulo 11-
El adiós de Joel me partió el alma. No solo porque sabía que quizá nunca más cruzaríamos nuestros caminos, sino también porque él representaba la vida que anhelaba, pero era plenamente consciente de que estaba fuera de mi alcance.
Regresé a casa caminando por el sendero de los empleados, evitando encontrarme con alguien. Desconocía lo que había sucedido en la mansión con la llegada de Enzo; imaginaba que debió de ser una noche complicada, especialmente ahora que Francesco había vuelto.
De repente, unas voces llamaron mi atención, provenían de la construcción anexa que habían mandado hacer para tener una piscina climatizada y un gimnasio. La curiosidad se apoderó de mí y me acerqué sigilosamente. Tras una de las paredes laterales, podía escuchar claramente a Enzo discutiendo con su hermano. La conversación no sonaba amigable y, si mis oídos no me engañaban, estaban hablando de mí.
—¿Por qué te la llevaste en el barco? —preguntó Francesco—. ¿Qué sucedió entre vosotros?
—No te metas donde no te importa —respondió Enzo enfadado.
—Sí me importa, lo sabes muy bien. Te aseguro que no voy a permitir que la seduzcas, y mucho menos que la arrastres contigo. Ella merece algo mejor de lo que tú le puedes ofrecer.
—Y eso mejor… ¿eres tú? —Se escuchó un golpe.
—Al menos puedo brindarle algo más significativo que ser simplemente mi amante.
—Bravo —dijo Enzo mientras aplaudía—. ¿Se puede saber dónde demonios estabas cuando papá quería acordar un matrimonio a su costa? Espera, te lo diré yo, en una de tus estúpidas competiciones de surf.
—No lo sabía.
—¿Cómo lo ibas a saber si nunca estás aquí?
—¡Quieres que te felicite o te agradezca por ello! Lo hago. Pero no te metas, ella y yo tenemos algo especial desde hace mucho tiempo, lo pudiste ver con tus propios ojos.
—Eres un cínico, esa noche sabías que yo os estaba viendo en la piscina y no te importó besarla aun a sabiendas de que yo la amaba.
—Lo hice por los tres, yo no podía dejarla marchar sin mostrarle mis sentimientos, y en el único momento en que Alice nos dejó solos, hice lo que sentía y no me iba a detener por tu presencia. Además, romperte el corazón era necesario para que te olvidaras de ella. Enzo —bajó el tono de su voz—, Eda no te ama, nunca lo hizo, sigue con tu vida y no te metas entre nosotros dos.
—Yo no afirmaría eso con tanta seguridad, debería ser ella quien eligiera.
—¡Ya basta! Si te importa, no seas egoísta y no la arrastres a tu mundo oscuro. —Tras decir esto, salió de la estancia.
Tomé una profunda bocanada de aire y me recosté contra la pared. Haber escuchado esa conversación no aclaró en absoluto mi mente; al contrario, me sentía aún más desconcertada. Aunque en otro momento de mi vida habría saltado de alegría por las palabras de Francesco, en ese momento, la confesión de Enzo me había impactado mucho más. ¿Qué me estaba sucediendo?
Un repentino golpe seguido de un grito de rabia me sobresaltó; era Enzo. No podía quedarme quieta y oculta tras un muro, así que mis pies empezaron a moverse sin que yo les diera ninguna orden, dirigiéndome instintivamente hacia el lugar al que sabían que debían ir. Cuando doblé la esquina, pude ver a través de la cristalera como Giorgia entraba en la sala. Sin perder tiempo, me volví a ocultar rápidamente.
—Cariño, acabo de cruzarme con tu hermano —informó—, y no tenía mejor cara que tú. ¿Qué ha sucedido?
—No te metas —respondió con sequedad—. Vete arriba y ordena que preparen nuestro equipaje, nos vamos.
—¿A dónde me vas a llevar, amor?
—Escoge tú el lugar, por mí estará bien.
No pude seguir escuchando; sentía que mi corazón se paralizaba y que el aire me comenzaba a faltar. Corrí como pude hasta la casa y, al llegar a la cocina, bebí un vaso de agua del que derramé la mitad debido al temblor incontrolable de mis manos. Intentando regular mi respiración, me paseé de un lado a otro. No podía creer que Enzo se hubiera rendido, que hubiera decidido apartarme de su vida.
—Eda —noté la mano de Alice en mi hombro—, ¿qué te ha ocurrido? —preguntó con preocupación.
—Nada, me agobié un poco por la despedida de Joel. Pero ya se me pasa —intenté disimular con una sonrisa forzada.
—Ven, sentémonos —me acomodó en una silla—. Alec está arriba, se quedó dormido, así que creo que llegó el momento de hablar.
—Alice, ahora no. —Intenté levantarme, pero ella me detuvo.
—No puedes seguir escapando. ¿No ves cómo estás? Toma —me trajo más agua—, bebe y cuéntame qué ha sucedido. Estoy convencida de que tu preocupación tiene nombre y apellidos: Enzo Di Marco.
—Alice —me giré nerviosa de mi asiento para mirarla—, tú sabes que yo lo odiaba, que no soportaba a tu hermano, lo sabes, ¿verdad? —pregunté con voz temblorosa—. Desde el día en que llegué, empecé a descubrir que no era el monstruo que yo creía.
—¿Qué sucedió para que lo veas con otros ojos?
—Primero me enteré de que él me salvó de un matrimonio acordado.
—¿Qué?
—Sí, por eso voy a trabajar para él. —Me puse en pie y comencé a caminar por la estancia—. Y no sé cómo sucedió, pero comencé a sentirme sumamente atraída por él.
—Eda —se levantó también—, creo que estás confundiendo tu agradecimiento con deseo. Enzo es un hombre muy guapo y muy atractivo, pero no es para nada tu estilo.
—No, no es eso. Cuando lo tengo cerca, siento que me falta el aire y que su presencia anula mis pensamientos —me revolví inquieta—. Y la noche del muelle, supe que lo deseaba como jamás deseé a nadie, ni siquiera a Francesco.
—Mi hermano es un hombre experimentado, te está confundiendo. Sabe perfectamente cómo seducir a una mujer y más a una inexperta como tú. Dime que no sucedió nada entre vosotros.
—Esa noche, el acercamiento fue mínimo —decidí ocultar cierta información—, pero no fue por mi parte. Hubiera llegado hasta el final, pero él decidió no continuar.
—¡Por Dios, Eda! ¿En qué narices estás pensando? ¿No ves que está jugando contigo?
—No, Alice, las cosas no son así —repliqué y tomé asiento de vuelta.
—Pues dime entonces cómo son, porque yo aquí solo veo a una persona manipulando a otra.
—Cuando pasamos la noche en el barco, hablamos mucho y creo que por primera vez en su vida se sinceró con alguien.
—Y estoy segura de que te dijo que estaba enamorado de ti, ¿no?
—Sí, pero ese no es el punto.
—¿Entonces cuál es?
—Vi por primera vez al verdadero Enzo. Tu hermano ha vivido un infierno, no te haces una idea, y ese hombre que aparenta ser, es una fachada que oculta sus debilidades y ¿sabes cuáles son? —negó con la cabeza—, su familia, las personas que quiere.
—Eda, ¿qué es lo que sabes?
—Alice, yo no te lo puedo contar, tiene que ser él.
—¿Pasó algo más en ese barco? —preguntó temerosa.
—Sí —no dije nada más.
—Solo espero que no pienses que lo que sientes por mi hermano es amor.
—No, no lo creo. ¿Cómo puedes pensar que soy tan estúpida como para enamorarme de alguien en cuatro días? Solo despierta en mí deseo y pasión, es como muchos de los rollos de una noche que has tenido tú, no significa más —mentí, más para mí que para ella—. Además, por el único por el que sentí amor fue por Francesco.
—Eda, Enzo no es un simple rollo de una noche. Llevas toda la vida viviendo con él, y tú no eres yo. Si te acostaste con mi hermano, es por algo, y ese algo es lo que realmente me preocupa.
—¡Qué pesada! Ya te he dicho que solo es deseo, nada más.
—Vale, pongamos que te creo y que ahora se despertó tu apetito sexual. Entonces, ¿por qué hablaste de tu amor por Francesco en pasado?
—Alice, ¡basta ya! Estoy confundida. No sé lo que siento, ni por uno ni por el otro. Hasta que llegué al lago Como, en mi cabeza y en mi corazón estaba Francesco, pero cuando Enzo se cruzó en mi camino, algo cambió.
—Puede ser que haya sido injusta con Enzo, que lo juzgara sin molestarme en entenderlo. Pero eso no quita que no es para ti. Él se va a casar con Giorgia y tú no tienes cabida en su vida. Olvídate de lo que pasó y céntrate en Francesco, ahora tenéis la posibilidad de estar juntos y ser felices. Él sí puede darte tu lugar, no dejes que la pasión destruya al amor.
—Tranquila, sé que con Enzo no hay futuro y él también lo sabe, se va con su novia de viaje.
—Me alegro de que esté haciendo lo correcto.
—Venga, vete junto a tu novio, aprovecha el tiempo —la empujé para obligarla a salir de la cocina—, yo estaré bien, te lo prometo.
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-Capítulo 12-
A la hora del almuerzo, Francesco y Alice idearon un paseo en barco por el lago. La idea de pasar el día al aire libre les pareció perfecta para que el hermano de Alice pudiera conocer mejor a su nuevo novio. Sin embargo, para mí, estar en ese yate me resultaba difícil, pues cada rincón me recordaba a Enzo.
—Quiero hacer un brindis —propuso Francesco—, por mi hermana y por su hermosa sonrisa que espero que nunca desaparezca. —Todos chocamos nuestras copas en señal de celebración.
—Hoy me siento especialmente feliz. Gracias a todos por hacer de este día un regalo inolvidable —sus ojos brillaban de emoción mientras hablaba—. Y quiero compartir una noticia con vosotros: cuando regrese a Escocia, Alec y yo nos casaremos, y me encantaría que fuerais nuestros testigos —susurró con ilusión en su voz, albergando alguna esperanza de que eso fuera posible.
Me sentía realmente conmovida al escuchar sus palabras, ya que sabía que ese sueño nunca se cumpliría, pero me uní a la alegría del momento y asentí con una sonrisa.
Alice se levantó de su asiento y extendió su mano hacia Alec.
—Vamos, amor, creo que llegó la hora de que te muestre el barco —propuso con voz seductora, entrelazando sus dedos con los de él.
—¡Oh, por favor, hermana! —intervino Francesco, jugando con complicidad—. Intenta al menos no hacer ruido, ¡no queremos ser partícipes de vuestro propio festejo!
Todos nos reímos una vez más, sintiendo felicidad.
Después de que mis amigos desaparecieran en el interior del barco, Francesco me propuso que termináramos nuestras bebidas sentados en la colchoneta de proa. Y allí estábamos los dos, contemplando el atardecer, al igual que lo había hecho el día anterior con su hermano. ¿Qué significaba toda esta locura?
La brisa acariciaba nuestros rostros mientras el sol se hundía lentamente en el horizonte, tiñendo el cielo de colores cálidos y dorados. Francesco parecía estar perdido en sus pensamientos, con la mirada fija en el horizonte, como si buscara respuestas en el vaivén de las olas.
—¿Te encuentras bien? —me interesé, rompiendo el silencio que nos rodeaba.
—¿Cuándo dejamos de ser los mismos? —preguntó, con una pizca de melancolía en su voz.
—Supongo que a medida que crecemos, vamos perdiendo nuestra pureza para sustituirla por otras cosas —respondí, intentando darle una explicación.
Él soltó una risa irónica.
—Ya somos unos ancianos —dijo en tono jocoso.
—A ti la vejez te sienta muy bien —seguí con el juego—. Tu tamaño corporal es el doble de hace cuatro años, pero tu mirada sigue siendo la misma, como un mar en calma —afirmé, y noté como extendía su mano para entrelazarla con la mía.
—Hice mucho deporte durante todos estos años, me ayuda a relajarme, ya sabes, no es fácil lidiar con ciertas cosas —explicó con cierta tristeza en sus palabras.
—Lo sé —suspiré, intentando cambiar el rumbo de la conversación—. Supongo que en estos años conocerías a muchas mujeres, no es un secreto que los surfistas tienen mucho éxito con el sector femenino —le guiñé un ojo, tratando de hacerlo sonreír.
Él me miró con una seriedad inesperada.
—A mí solo me interesa gustarle a una —susurró próximo a mi boca, haciendo que el vello de mi cuerpo se erizara por completo, aunque traté de disimular mi reacción.
—Pues espero que tengas suerte en tu conquista —respondí, tratando de mantenerme tranquila.
—Antes estaba seguro de que ella albergaba los mismos sentimientos por mí, pero ahora creo que está confundida —dijo, y sentí tensión en su voz—. Pero estoy seguro de que muy pronto volverá a mí.
El silencio se apoderó de nosotros mientras continuábamos de la mano, sin soltarnos, hasta que Alice y Alec subieron a la borda. No quería que me preguntaran nada acerca de mi relación con Francesco, pues no sabría qué responder.
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Habían pasado dos días desde que Alec había regresado a Escocia y Alice se encontraba realmente triste, sin ganas de nada. Francesco y yo intentábamos animarla, pero nuestros esfuerzos no parecían tener mucho éxito. Mi relación con el hermano mediano cada día se volvía más cercana, ya que pasábamos mucho tiempo juntos ayudando a Beatrice a organizar la gala benéfica de la asociación de la que era presidenta. Aunque no solía ser fan de este tipo de eventos, creía que era una buena oportunidad para hacer algo positivo y sentirme útil, aunque no siempre estuviera de acuerdo con las intenciones de algunos participantes ricos.
Por desgracia, mi madre también estaba allí ayudando, lo que significaba que debía pasar tiempo con ella, aunque nuestra relación seguía siendo inexistente. Aun así, la paz reinaba en la villa sin la presencia de Leonardo, lo que nos permitía ser más libres.
Alice encontró consuelo en su madre, a quien le contó lo ocurrido con Alec en los últimos días, y esta la apoyó como nadie más podría haberlo hecho. A pesar de todo, el plan de irse a Irlanda seguía en pie y ambas estaban emocionadas por escapar de ese lugar. Cuando les propuse la idea, pensé que podrían tener una oportunidad, pero después de todo lo que había descubierto, sabía que no habría escapatoria posible.
—Eda, cariño —me llamó Beatrice—, quería darte las gracias por todo lo que hiciste por mis hijos, incluido Enzo. Sé que lograste convencerlo para que permitiera que el novio de mi hija se pudiera quedar. —Sus palabras me cogieron por sorpresa—. Vamos a dar un paseo hasta el almacén; necesito comprobar que todas las cajas que vamos a donar estén en orden.
—No me dé las gracias, aprecio mucho a sus hijos, recuerde que crecí con ellos y Alice es como una hermana para mí.
—Lo sé, tienen mucha suerte de tenerte en su vida. Ahora que estamos solas, me gustaría pedirte algo.
—Dígame.
—Mi hijo Enzo dejó de confiar en todos, de algún modo se alejó de su familia, no tiene más relación que la justa con su padre. Como bien sabes su abuelo lo puso a cargo de la empresa y yo sé que va a intentar cumplir la promesa que le hizo de mantenerla limpia de los negocios «poco honestos» de Leonardo. Pero yo tengo miedo de que al final mi marido acabe con esta oportunidad que se le dio. Esa empresa puede ser un comienzo para él, ¿entiendes?, y tú vas a estar a su lado, no permitas que ceda ante los chantajes de Leonardo.
—Pero, señora, ¿qué puedo hacer yo? Solo soy una empleada.
—Querida —agarró mis manos con cariño—, eres mucho más que eso. Alice me contó que te confesó secretos que no le ha contado a nadie, ¿eso es cierto? —Asentí—. Para él eres importante y confía en ti. De todos mis hijos es el que más te necesita, extiéndele tu mano.
—Haré lo que pueda, pero no puedo prometer que sus deseos se puedan cumplir.
—Con eso me basta —finalizó, y besó mi mejilla con dulzura.
—Señora —nos interrumpió mi madre—, las señoras Colucci y Ruggiero la están esperando en el jardín; quieren concretar los detalles de la gala.
—Tengo que ir al almacén, entretenlas de algún modo.
—Beatrice, vaya con sus amigas —intervine—, yo me encargo de revisar que todo esté correcto.
—Niña, mil gracias —afirmó, y volvió a besarme—. Vera —se dirigió a mi madre—, acompáñame, no me dejes sola con esas arpías.
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-Capítulo 13-
No podía creerlo. Había sido mencionar a Enzo y, de repente, apareció como por arte de magia. Llegaba en su lujoso deportivo, pero algo me llamó la atención: no parecía estar acompañado por su novia. Justo detrás de él, se estacionó otro vehículo y, para mi sorpresa, iba conducido por mi padre y detrás estaba Leonardo.
La voz potente de Di Marco me llamó y, con pocas ganas, me acerqué al lugar donde estaban ellos. Mis ojos no podían despegarse de Enzo, pero él parecía no notar mi presencia. No me miró, actuó como si yo fuera invisible. Sin siquiera decirme un «hola», se despidió y entró en la casa, ignorándome por completo.
—Hija, ¿cómo estás? —preguntó mi padre con preocupación.
—Hasta ahora bien —respondí con un tono hostil.
—¿Dónde está mi hija? —preguntó Leonardo algo inquieto.
—Salió con su hermano y fueron al local donde se celebrará la gala; había un problema con la música.
—Arben —se dirigió a mi padre—, tráela a casa y avisa que mi hija, a partir de ahora, no puede salir sin mi autorización. —Esas palabras me paralizaron por completo—. Niña —me habló nuevamente a mí—, ¿dónde está mi mujer?
—En el jardín, con unas invitadas. Si me disculpa, tengo que terminar un cometido que me pidió la señora —me excusé tratando de escaparme de allí.
—Vete —meneó su mano con desprecio—, no te necesito.
Con disimulo, saqué el móvil de mi bolsillo y traté de llamar a Alice, pero no hubo respuesta. Sin perder tiempo, marqué el número de Francesco para informarles sobre la llegada de su padre y lo que acababa de suceder. Para mi sorpresa, tampoco obtuve respuesta de él. Continué caminando hacia el almacén, mientras reflexionaba sobre lo que podría haber llevado a Leonardo a intentar encerrar a Alice. La única idea que cruzó mi mente fue que tal vez se había enterado de la visita de Alec. ¿Pero quién podría haberla delatado? ¿Enzo? No, no podía ser. Tenía plena confianza en él y estaba segura de que no haría eso a su propia hermana, conocía demasiado bien a su padre.
Antes de entrar al almacén, intenté llamarlos nuevamente, pero seguían sin responder. Desesperada, les envié un audio a ambos, esperando que al menos lo escucharan. Tomé la carpeta y comprobé las numeraciones de las cajas; hasta el momento, todo estaba en orden. De repente, escuché como la puerta se abría detrás de mí. Me giré rápidamente y me encontré con Enzo. Furiosa, dejé caer los folios que tenía en mi mano e intenté salir, pero él se interpuso y cerró la puerta. No pasó mucho tiempo antes de que me acorralara contra una de las estanterías.
—¿Qué quieres? Hace un momento ni me mirabas —pregunté, molesta, mientras él acariciaba mi cara, ignorando mis reproches—. ¿A qué tienes miedo? ¿Por qué huías de mí?
—Yo no le tengo miedo a nada. —Intentó besarme, pero fui más rápida y torcí mi rostro.
Deslizó su boca por mi cuello, haciendo que mi cuerpo lo recordara. Debía detenerlo, pero no podía, el poder que ejercía sobre mí era más fuerte que mi voluntad. Sus labios buscaron los míos y esta vez no solo no hubo rechazo, sino que le correspondí con desesperación y enfado. Me aprisionó más fuerte contra los estantes de aluminio, provocando que se incrementara el deseo, nuestras bocas se abrieron para dar paso a nuestras lenguas que no tardaron en entrelazarse. Con un gruñido me alzó del suelo, envolví mis piernas alrededor de su cintura y caminó conmigo encima sin dejar de besarme, hasta que nos topamos con una mesa en donde me depositó.
—No puedo alejarme de ti —susurró pegado a mis labios, enredando sus dedos en mi cabello—, te necesito —confesó uniendo de nuevo su boca a la mía.
Un ruido en el exterior nos hizo detenernos abruptamente. Enzo me hizo una señal de silencio con el dedo y se acercó sigilosamente a la puerta antes de desaparecer. Me quedé inmóvil, necesitando unos minutos para calmarme y tratar de entender qué acababa de suceder. Los minutos pasaron hasta que la puerta finalmente se volvió a abrir. Esta vez, era el transportista, quien venía a recoger las donaciones. Me apresuré a recontar las cajas que faltaban y luego le di el visto bueno.
Una vez sola de nuevo, me vino a la mente Alice. Entre todo lo que había ocurrido, me había olvidado por completo de ella. Tomé mi móvil y traté de llamarla, pero una vez más, no me respondió. Estaba a punto de intentar contactar con Francesco, pero mi padre entró en el almacén para impedírmelo.
—¿Puedo saber por qué me quitas el móvil? —le recriminé mientras le exigía que me lo devolviera.
—Toma, hija —me lo entregó—, pero deja de llamar a los hijos de Di Marco —advirtió—. Estoy seguro de que cuando terminen de hablar con su padre, se pondrán en contacto contigo.
—Arben —lo llamé por su nombre incapaz de pronunciar la palabra papá—, ¿el señor Leonardo sabe lo que ocurrió en la villa los días que estuvo ausente?
—Sí, y te suplico que no me preguntes más —asentí—. Hija, ¿por qué no me llamas papá?
—No puedo —dije con tristeza—, intento fingir que no existís, que no tengo padres, porque no soy capaz de asimilar que seas un asesino y mi madre tu cómplice.
—Eda…
—No sigas, por favor —le pedí, alejándome y cerrando la puerta tras de mí.
Alice y Francesco no daban señales de vida, lo cual me preocupaba enormemente. Algo grave debía de estar ocurriendo para que ninguno de los dos se pusiera en contacto conmigo. Harta de esperar en mi cuarto sin noticias, tomé la decisión de salir e investigar por mí misma.
Al llegar a la casa principal y acercarme a las tumbonas junto a la piscina, me encontré con una escena desgarradora: mi amiga estaba llorando desconsoladamente en los brazos de su madre. La preocupación se apoderó de mí y, sin pensarlo dos veces, me lancé corriendo hacia ellas.
—¡Alice! —grité, agachándome a su altura—, ¿qué sucede?
Hipando se lanzó a mis brazos.
—Eda —intervino Beatrice al ver que su hija no podía articular palabra—. Mi marido se enteró de todo, supo que Alec estuvo aquí.
—Pero… ¿cómo es posible? Enzo me dijo que no le diría nada y yo lo creí.
—Y no lo hizo —suspiré aliviada—, mi hijo no traicionó a su hermana; es más, tuvo un fuerte enfrentamiento con su padre esta tarde antes de llegar a casa.
—Entonces ¿cómo lo descubrió?
—Giorgia —tapé mi boca por la sorpresa—, ella le contó con todo lujo de detalles lo ocurrido estos días: desde la visita de los escoceses hasta tu escapada con Enzo en el yate. —Me tensé ante su confesión.
—No es lo que parece —intenté justificar mi huida—, todo es más complejo. Enzo estaba mal, muy nervioso, y nosotros…
—¡Chsss! —me silenció tomando mi mano—. No sé lo que pasó en ese barco, pero lo que sí sé es que en muchos años es la primera vez que reconozco a mi hijo. Y todo gracias a ti. Así que no me importa en absoluto lo que allí sucediera.
—Y, ahora, ¿qué va a pasar? —pregunté con preocupación.
—Contigo, no lo sé. Creo que mi esposo no le dio más importancia al tema, teniendo en cuenta la larga lista de mujeres con las que mi hijo se acuesta. Y es mejor que siga pensando así —suspiré aliviada—. Pero Alice no va a poder salir de la casa sin su autorización, y cuando le dé permiso, será con escolta.
Negué con la cabeza incrédula por lo que acababa de escuchar, envolví a mi amiga entre mis brazos y dejé que sacara el dolor que llevaba dentro.
—Eda —comenzó a hablar Alice—, me insultó de la peor de las maneras y me golpeó tirándome al suelo —explicó, y me fijé en su rostro aún enrojecido—. No volveré a ver a Alec, ni siquiera puedo hablar con él, usó mi móvil para mandarle un texto donde le puso que lo dejaba. Ya no tengo teléfono y ni siquiera una fotografía, los informáticos se encargaron de borrar cualquier rastro de él. —La miré apenada, era la primera vez que la veía tan rota, sin vida—. ¿Y sabes lo peor? Que si intento hablar con él o si lo haces tú o cualquiera de mis hermanos y se entera, lo mata. —Sus palabras me hicieron saltar del asiento—. Hoy por primera vez dejó de fingir delante de mí y mostró el monstruo que es.
—Ese hombre es un maldito animal, esto no se va a quedar así, no puede tratar a sus hijos de ese modo. No voy a mirar para otro lado cuando no se dejan de cometer injusticias.
—Detente —me ordenó Beatrice al ver que me iba a ir—. Si lo haces no solo perjudicarás más a mi hija, sino que te estarás sentenciando a muerte. Niña, no se puede luchar contra él. Siempre gana.
Furiosa ante la impotencia que sentía, me alejé de allí dejando a madre e hija en medio de la tensión. Al llegar a casa, la rabia seguía ardiendo en mi interior. Al ver cuarenta llamadas perdidas de Alec en mi teléfono y otras tantas de Joel, un profundo dolor se apoderó de mí. Maldije una y otra vez porque no podía contestarles, así que, con profunda pena, los bloqueé. Era lo mejor para ellos, debían alejarse de los Di Marco.
Necesitaba despejar mi mente, así que me desvestí y me puse ropa de deporte. Salir a correr era mi vía de escape para liberar la adrenalina acumulada, si no lo hacía, sentiría que iba a estallar en cualquier momento. Pasé por delante de mis padres, quienes notaron mi expresión seria, y, sin pronunciar palabra, salí de la casa.
Comencé a correr sin rumbo fijo, solo dejando que mis pies me guiaran a través de la finca. Perdí la noción del tiempo mientras mis piernas continuaban moviéndose incansablemente. Cuando finalmente me detuve, noté como temblaban ligeramente por el esfuerzo. Respiré profundamente, sintiendo cómo el aire fresco llenaba mis pulmones y me traía un poco de calma.
—¡Eda! —la voz de Francesco me alertó y giré mi cabeza en su busca.
—¿Qué haces aquí todo mojado? —pregunté, y me acerqué hasta el mirador donde se hallaba.
—Estuve nadando en el lago, parece que los dos tuvimos la misma idea de refugiarnos en el deporte —sonrió tristemente—, y no quería regresar a casa porque, si lo hago, no sé qué sería capaz de hacer, así que vine al lugar más alejado de todos, como si sirviera de algo.
—Te entiendo —afirmé, sentándome a su lado—, me pasa lo mismo. —Colocó su brazo sobre mis hombros con delicadeza, tiró de mí y me pegó a su pecho—. Francesco, tenemos que hacer algo —dije a la vez que extendía mi brazo y rodeaba su abdomen.
—Estuve hablando con él y nos culpa a Enzo y a mí por la drástica decisión que tuvo que tomar con mi hermana, dice que somos unos ineptos y que se la regalamos a cualquier aprovechado de turno. Le dije que no lo iba a permitir y ¿sabes lo que hizo? —negué con la cabeza—, reírse de mí, diciéndome que me dedicara al surf y que dejara las agallas para hombres de verdad. No iba a permitir más humillaciones y estuve a punto de golpearlo, pero Enzo evitó que lo hiciera. Me sacó del despacho quedándose él encerrado en mi lugar, se escucharon gritos y después cogió su coche y se fue, dejando a mi padre solo en su trono.
—¿Qué vamos a hacer? —pregunté con los ojos llenos de lágrimas—. Somos unos títeres en manos de ese monstruo.
—No lo sé —dijo, y con sus labios secó una lágrima que comenzaba a formar un reguero sobre mi rostro—. Eda… Mi Eda —susurró, dejando que su boca se aproximara a la mía uniendo nuestros labios.
—Es tarde —dije deteniendo el beso y apartándome unos centímetros para atrás, antes de levantarme y huir corriendo.
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-Capítulo 14-
No había pegado ojo en toda la noche. El impacto de lo sucedido con Alice me había dejado aturdida y el beso inesperado de Francesco fue el remate final de un día verdaderamente caótico. Cubrí mi rostro con las cálidas sábanas, sin la menor intención de levantarme. Además, justo hoy era el día de la gala benéfica y, sinceramente, lo que menos deseaba era tener que asistir a un lugar lleno de personas estiradas que fingían interesarse por las necesidades de los «menos afortunados», como solían decir.
Unos suaves toques en mi puerta me hicieron incorporarme lentamente y, tras un instante de vacilación, decidí dar paso a la persona que estaba detrás.
—Hija, ¿cómo estás? —preguntó mi madre entrando en la habitación.
—No, por favor, es demasiado temprano para que te hagas la madre preocupada e interesada.
—Eda, me importa lo que te pase.
—Si eso fuera cierto, jamás me hubierais condenado a este maldito lugar —le recriminé—. Supongo que tu visita tiene un fin, así que dime lo que tengas que decir y márchate.
—Espero que algún día cambies tu actitud —respondió molesta—. Te vine a informar de que me marcho con la señora Beatrice y el señor Leonardo. Vístete, porque os vendrán a recoger a ti y a los dos hijos más jóvenes de Di Marco.
—Entiendo, ahora Francesco y yo también tenemos que estar vigilados.
—Eda, no lo hagas más difícil. Toma —me entregó un traje enfundado—, dejaron esto para ti.
Abrí la funda y me quedé maravillada al ver un hermoso vestido de tirantes finos, blanco como la nieve, con un exquisito bordado en hilo dorado que adornaba el pecho y se deslizaba sutilmente por parte de la espalda. La cintura quedaba resaltada por una delicada tela de tul que fluía con gracia hacia abajo, realzando la figura en la parte superior.
No pude resistir la tentación y me apresuré a probármelo. Para mi alegría, el vestido se ajustaba perfectamente a mi silueta, realzando mis atributos de una manera elegante y sofisticada. Sin embargo, al mirarme los pies, me di cuenta de que no tenía unos zapatos que se adecuaran a la perfección al vestido. Mi amiga, había olvidado ese pequeño pero esencial detalle.
Decidí que no había tiempo que perder, acabé de arreglarme y me dispuse a buscarla por la mansión.
—Alice —llamé a la vez que abría la puerta de su cuarto—, necesito que me dejes unos zapatos.
—¡Uau! Estás realmente impresionante —exclamó y me hizo girar sobre mis pies—. ¿De dónde sacaste ese vestido exclusivo?
—¿Cómo? —pregunté sorprendida—. ¿Pero no has sido tú?
—No, es más, yo te iba a llevar ahora mismo estos —señaló unos cuantos que había sobre el edredón blanco— para que te los probaras. Está claro que esto es cosa de Francesco.
—¿Y por qué estás tan segura de que fue él?
—Sé que mi madre no fue y Enzo nunca acude a estos eventos, con lo cual tuvo que ser mi adorado hermano. Ven, vayamos a la terraza, quiero arreglarte el pelo y ponerte algo más de maquillaje.
Desde la terraza, las vistas del lago Como eran impresionantes; aquel lugar era mágico. Mis ojos se perdían en la profundidad de sus aguas mientras Alice me acicalaba a su antojo. No podía quejarme, estaba en manos de una experta. Hasta ese momento, no había sacado el tema de su padre; prefería que fuera ella quien lo mencionara. Pero cambié de opinión cuando la escuché canturrear; no tenía sentido mantener una actitud alegre ante lo sucedido la noche anterior.
—Amiga, perdona —intervine—, pero me estás preocupando. No comprendo el motivo de tu alegría.
—Eda, mi padre me ha condenado a vivir sin Alec y yo lo acepto porque no deseo que le suceda nada malo. Jamás me lo perdonaría. Pero si Leonardo Di Marco pretende verme hundida, humillada y arrastrada, no lo va a lograr —afirmó con seguridad—. No le voy a permitir que me robe mi esencia ni que me quite la alegría de vivir. Esa será mi venganza. No mostraré nunca más dolor ante él.
—Alice —dije levantándome emocionada para abrazarla—, eres una mujer increíble y tienes una gran fortaleza.
—Eda —me devolvió el abrazo con más fuerza—, prométeme que algún día acabaremos con él y seremos libres.
—Te lo prometo.
—Bueno, ya está bien de tanta palabrería —se apartó para observar el resultado de su trabajo—. Tenemos que acudir a una fiesta, así que voy a buscarte unos zapatos y a arreglarme un poco el maquillaje.
—Te espero aquí —indiqué, acercándome a la barandilla para disfrutar de las vistas.
Me sorprendía gratamente ver como mi amiga sacaba fuerzas de cada situación, demostrando una resiliencia que pocos podrían igualar. Acababa de afrontar la dolorosa realidad de renunciar al hombre al que amaba y, aun así, se mantenía firme, sin rendirse, encontrando la fortaleza en los lugares más insospechados.
—Ese vestido te queda a la perfección —escuché una voz que reconocí al instante a mi espalda.
—Has sido tú —afirmé con una sonrisa mientras giraba sobre mis pies—. ¿Qué haces aquí?
Sin embargo, no obtuve respuesta, solo lo vi caminar hacia mí.
—Pequeña, necesitaba verte y empaparme con tu aroma —rozó mi cuello con su nariz mientras me envolvía la cintura con sus brazos.
—Enzo —le rodeé el cuello con mis manos, acariciándolo sutilmente—, yo también te necesito.
Su boca aprisionó la mía con desesperación, nos vimos envueltos en un beso apasionado y totalmente descontrolado, el deseo era tan poderoso que no había cabida para la razón. Tiré de la chaqueta de su traje, dejándola caer al suelo. Enzo se detuvo un segundo, me miró a los ojos y me levantó en volandas, para sentarme en la mesa que teníamos detrás, alzó mi vestido y arrancó de un tirón mi tanga, dejándome totalmente expuesta ante él, posteriormente desabrochó sus pantalones y de una embestida se introdujo en mí, haciendo que mi espalda se arqueara por el placer. Continuó moviéndose rápidamente, dando rienda suelta a la pasión del momento, hasta que nuestros cuerpos erupcionaron como un volcán, arrasando con todo a su paso. Con mis piernas todavía rodeando su cintura, se dejó caer sobre mí y me besó, lo hizo con una dulzura que me dejó perpleja, nunca hubiera imaginado ese halo de ternura en él.
—¡Oh, no! ¡Qué asco! —gritó Alice al vernos—. Sois unos degenerados. —Ambos nos reímos con ganas mientras se apartaba de mí—. ¡Pero si están las bragas por el suelo! Voy a ir a por otras.
—Hermanita, no seas exagerada —dijo Enzo—, no hicimos nada que tú no hubieras hecho antes.
—¡Cállate! —le lanzó un zapato—. Cuando suba, espero que ya no estés aquí.
—Pequeña, mejor me voy, tienes un evento al que acudir —levantó mi mentón para besar con suavidad mis labios—, aunque te prometo que lo que acaba de ocurrir simplemente ha sido un aperitivo —susurró, dejándome con la incertidumbre antes de irse.
Me estiré en la mesa, con una sonrisa de felicidad, con Enzo todo era caos, locura, pasión y descontrol, me arrastraba a lugares y a situaciones que nunca llegué a imaginar. Anulaba por completo mi razón dejando que afloraran instintos que no sabía que vivían en mí.
—Se te ve muy complacida —interrumpió mis pensamientos Alice—. Parece que la fama que precede a mi hermano es cierta —agregó, entregándome una pieza de ropa interior—, y tú eres su alumna aventajada.
—Por favor, no empieces con el sermón —supliqué sabiendo la reprimenda que me iba a caer.
—Como tu amiga, es mi deber advertirte de que te estás metiendo en un terreno muy pantanoso del que no vas a salir bien parada. Este jueguecito vuestro está durando demasiado, y alguien va a acabar lastimado.
—¿Crees que no lo sé? Pero no lo puedo controlar. Esto que me pasa con Enzo es más fuerte que yo.
—Doy por hecho que Francesco es historia, ¿no? Si es así, deberías dejárselo claro, porque no me quiero ni imaginar si en vez de interrumpiros yo, llega a ser él.
—Vas a pensar que estoy loca, pero siento cosas por tus dos hermanos, estoy muy confundida —dije, y el agobio se reflejaba en mi cara—. Con Enzo siento una pasión arrolladora, un deseo desenfrenado, y cuando lo tengo cerca, no pienso, solo me dejo llevar por esas sensaciones placenteras que me hace sentir. Por el contrario, con Francesco, me siento segura, arropada como si estuviera en casa.
—¡Pues sí que estamos bien! Tienes que aclararte. ¿Piensa con cuál te verías en una relación?
—Es muy obvio. Por más que deseara tener algo más con Enzo, sería imposible. No podría llevar la vida que lleva él. En cambio, con Francesco, sí me veo viviendo al lado del mar y recorriendo el mundo a su lado mientras compite en el surf.
—Entonces, si tienes claro que con el único que puedes tener futuro es con Francesco, ¿por qué no has tenido nada con él?
—Francesco me atrae, y mucho. No creas que no lo deseo también, pero después de lo sucedido con Enzo y de esta relación extraña que tenemos, no me siento cómoda avanzando en ese terreno con él.
—Cuando te alejes de la influencia de Enzo, podrás darte cuenta de que con Francesco lo tienes todo. Venga, vayámonos a la gala —me apremió, y tiró de mí para que me incorporara.
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-Capítulo 15-
La subasta había sido un rotundo éxito, superando las expectativas en la recaudación de fondos para las víctimas del terremoto en Turquía. Me alegraba enormemente, ya que también tenía raíces turcas corriendo por mis venas.
La noche estaba resultando un tanto extraña; Leonardo se mostraba tranquilo, amable e incluso sonriente, como si fuera otra persona. Durante toda la velada, estuvo cerca de un hombre llamado Selim Demir, un prestigioso empresario naviero turco que asistió acompañado de su hija y su yerno. Según lo que me contó Alice, quien pasó gran parte del tiempo con él, estaban considerando hacer negocios juntos.
Sin embargo, algo en mi interior se revolvía al pensar que estábamos en un evento benéfico mientras él cerraba acuerdos relacionados con sus negocios sucios. La disonancia entre la solidaridad del evento y las actividades cuestionables de Leonardo Di Marco me incomodaba profundamente.
—¿Qué hace una dama tan hermosa aquí sola? —me sorprendió Francesco aproximándose.
—Estaba pensando.
—Permíteme adivinar —susurró cerca de mi oído—, por cómo lo estabas observando, diría que mi padre ocupaba todos tus pensamientos, ¿me equivoco?
—No, acertaste.
—Ven —extendió su mano—, bailemos y olvidémonos de él por un rato.
—Tienes razón —acepté y dejé que me guiara hacia la pista.
Mientras bailábamos lentamente, Francesco rompió el silencio.
—Mi madre está encantada; nunca un evento tuvo tanto éxito y yo he disfrutado mucho estos días a tu lado. Creo que hacemos un buen equipo, no solo en el trabajo —insinuó.
—Yo también lo he disfrutado —confesé, mientras nos deslizábamos suavemente—. Contigo todo es muy fácil.
—¿No crees que, después de tantos años sin vernos, merecemos pasar un poco de tiempo juntos? Podríamos escaparnos unos días, ¿qué dices? —planteó con entusiasmo.
Antes de que pudiera responder, la voz de Enzo nos interrumpió.
—Buenas noches.
—¿Qué estás haciendo tú aquí? —Francesco, se detuvo en seco, sorprendido por la presencia de su hermano—. No te gustan estos eventos —comentó.
—Esta vez hice una excepción —respondió con una sonrisa intimidatoria—. ¿Me permites bailar con la dama? —se giró hacia mí y me extendió su mano como lo hizo anteriormente su hermano.
Francesco permaneció en silencio, me miró una última vez y luego se alejó sin decir una palabra. A pesar de la incómoda situación, la presencia de Enzo allí me alegró, provocando un suave cosquilleo de hormigas en mi estómago. Sin dudarlo, tomé su mano y me acerqué a él, sintiendo como su cuerpo se pegaba al mío mientras colocaba su mano libre en mi cintura. Nuestros rostros se encontraron, revelando una intimidad que iba más allá de una simple amistad.
La música se detuvo, marcando el momento en que Beatrice debía dar su discurso de agradecimiento. Nos alejamos hacia un rincón para escuchar las cálidas palabras que salían de la boca de la madre de Enzo. Luego, subió al escenario un representante turco, quien también expresó su gratitud por la solidaridad de los italianos. En ese instante, Enzo susurró en mi oído su deseo de salir a los jardines. Con una amplia sonrisa, acepté encantada su propuesta.
—Eda, tengo una propuesta para ti —dijo sin rodeos mientras caminábamos.
—¿Qué propuesta es esa? —pregunté intrigada y expectante al mismo tiempo.
—Me encantaría que vinieras conmigo a los Alpes en el cantón del Tesino. Tengo una casa allí.
—¿Ahora mismo? —frené en seco.
—No tengas miedo —susurró a la vez que acariciaba mi rostro—, deja que tus sentimientos guíen tus decisiones.
Mi respuesta fue un rotundo y absoluto sí, y no dudé en hacérselo saber. Me lancé hacia sus labios y lo besé. Él respondió con entusiasmo, rodeando mi cintura con sus manos y acercándome más a él. Nuestras lenguas se entrelazaron libremente, sin importarnos si alguien nos observaba durante aquel beso apasionado. En ese instante, en ese lugar, solo existíamos nosotros dos.
Decidimos regresar a la fiesta, pero solo para informar a Alice sobre mis planes; no quería que se preocupara. Cuando le mencioné que me marchaba con Enzo, no emitió comentario alguno, simplemente me abrazó. Agradecí mucho ese gesto, ya que una sola palabra de desacuerdo por su parte habría dispersado la magia de ese momento.
Sin necesidad de despedirnos del resto de los presentes, salimos del lugar en su coche. De tanto en tanto, él giraba su rostro para mirarme y asegurarse de que no mostrara señales de arrepentimiento. Quizás en el futuro lamentaría mi decisión, pero en ese instante me sentía la persona más dichosa del mundo; mi sonrisa irradiaba felicidad. Con Enzo, cada experiencia era una aventura, una auténtica locura, pero, a pesar de ser consciente de ello, no tenía intención de renunciar a vivirlo.
En poco más de una hora y media, finalmente llegamos a nuestro destino: el cantón del Tesino. A pesar de la hora avanzada de la noche, el lugar irradiaba una belleza espectacular. Ascendimos por una corta pendiente en la ladera de la montaña y luego el vehículo se detuvo. Cubrió mis ojos con su corbata, ocultando mi visión. Escuché el chirrido de un portón abriéndose, seguramente el acceso a la propiedad. Con su apoyo, salí del coche con precaución y me condujo con cuidado. En el momento adecuado, desató la corbata y esta cayó al suelo.
Parpadeé varias veces, permitiendo que mis ojos abarcaran todo el panorama ante mí. A la izquierda, se alzaba un impresionante mirador de cristal con una cama balinesa, mientras que, a la derecha, una cascada de agua fluía en una piscina infinita. Desde esa posición, se podía admirar el lago Maggiore en su plenitud, extendiéndose hacia abajo. Me sentí como si hubiera entrado en un cuento de hadas, en un rincón mágico en el que yo era la princesa y mi acompañante era el príncipe de la historia.
—¿Te agrada, pequeña? —se pegó a mi espalda envolviéndome entre sus brazos.
—¡Guau! Me has dejado sin palabras, y eso es raro —sonreí—. ¿Sueles venir por aquí frecuentemente?
—No mucho, en realidad vengo menos de lo que quisiera.
—Si yo poseyera un lugar como este, te aseguro que no me moverían de aquí. Aunque supongo que Giorgia prefiere las grandes ciudades —comenté con cierta reserva—. Pero, pensándolo bien, es muy probable que lo uses para tus encuentros secretos, está bastante apartado y ofrece privacidad.
—Eda —giró mi cuerpo para enfrentarnos—, eres la primera mujer que pisa esta casa —confesó para mi sorpresa—. En realidad, eres la única persona que sabe que existe.
—¿Cómo? No entiendo.
—Ven —me ofreció su mano y me guio hasta el mirador—. El día en que tú y mi hermana partisteis hacia Escocia, Francesco lo hizo hacia Nazaré en busca de la ola más grande y mi madre se fue a la Toscana con mi abuelo para la inauguración de un nuevo vino de la cosecha familiar —explicó, apoyándose en la barandilla con ambos brazos—. Yo me quedé solo, vagando por la casa, esperando las instrucciones de mi padre para ocuparme de un envío de armas a Turquía. —Posé mi mano en su antebrazo para brindarle consuelo, sabía que lo que me estaba relatando, no era fácil para él—. Después de que los barcos zarparan con la mercancía, me embriagué, tomé el coche bajo los efectos del alcohol y conduje hasta que no pude más. Pensé en todos vosotros y, aunque suene mal, os envidié. Porque teníais la libertad de construir vuestras vidas, mientras que yo era prisionero, viviendo a la sombra de mi padre. Mira allí —señaló un punto en la montaña—, en ese lugar desperté, salí del vehículo y me enamoré de este sitio. Cuando regresaba a Italia, vi que esta casa estaba en venta. No lo dudé y la compré. Yo también quería un lugar al que escapar, donde pudiera ser libre.
—Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso solo.
—No, por favor —me detuvo—. No necesito tu compasión, es lo último que deseo. Ese día, las circunstancias me trajeron aquí, a mi refugio, y estoy agradecido por ello. ¿Sabes por qué? —dijo, y me giré para mirarlo.
—No lo sé —respondí con voz entristecida, mientras recolocaba su cabello negro.
—Porque ahora es nuestro —afirmó—. Aquí somos libres para ser simplemente Eda y Enzo, nada más importa.
Con cautela, deslicé las sandalias de mis pies mientras sentía la mirada intensa de Enzo sobre mí. De puntillas, acerqué suavemente mis labios a los suyos, dejando un beso fugaz antes de que la tensión entre nosotros se desbordara. Rápidamente, me volteé, exponiendo mi espalda a su escrutinio, sus manos comenzaron a tirar de la cremallera de mi vestido, a la vez que su boca dejaba un reguero de besos por mi cuello expuesto. Sus dedos ascendieron hacia mis hombros, masajeándolos suavemente antes de dejar caer las tiras del vestido por mis brazos. La tela fue descendiendo con suavidad por mi cuerpo, hasta que finalmente cayó al suelo.
Con su mano depositada en la costura de mi braguita, me giró quedándome parada frente a él, sus pupilas estaban realmente dilatadas y en su mirada no podía ocultar el deseo que sentía por mí. Pausadamente, desabroché los botones de su camisa blanca, infligiéndole una tortura placentera con cada caricia. Una vez que lo tuve con la parte superior desnuda, lo rodeé colocándome detrás de él y deposité besos en cada una de las marcas que surcaban su espalda. Al principio, su cuerpo se tensó, pero después cerró los ojos y se abandonó a la sensación. Anduve con lentitud hasta encontrarme nuevamente frente a él. Sus ojos se abrieron de nuevo, anclándose en los míos. Mis manos descendieron hacia el cinturón de su pantalón, solo me dio tiempo a desabrocharlo, antes de que Enzo me detuviera. Con rapidez se deshizo del calzado y de todas las prendas que lo cubrían y cuando estuvo completamente desnudo me alzó entre sus brazos, lo rodeé con mis piernas y acabamos sentados en la cama balinesa. Sus manos descendieron por toda mi espalda hasta llegar a mi diminuta braguita, que no tardó en arrancar de un tirón. Su boca se fusionó con la mía, en un beso desenfrenado mientras sus manos me elevaron un poco, para luego volver a dejarme caer sobre su miembro erecto. Comencé a balancearme lentamente, apoyándome en sus rodillas con las palmas de mis manos, arqueé mi espalda dándole una visión perfecta de mis redondeados pechos, que él no desaprovechó y, en pocos segundos, tenía su boca colmando de atenciones a mis excitados pezones.
Estaba tan absorta en el placer que me estaba proporcionando que no fui consciente de en qué momento la velocidad de mis movimientos se había incrementado, hasta tal punto que podía sentir un torbellino formándose en mi bajo vientre, pero, antes de alcanzar el final feliz esperado, se detuvo, me giró y me dejó recostada sobre la cama.
—¿Se puede saber qué haces? —protesté.
—Pequeña, tienes que aguantar un poco más —dijo con voz ronca antes de pasar su lengua por todo mi esternón y detenerse de manera premeditada en mi ombligo.
Con un movimiento seco separó mis piernas dobladas y me miró fijamente a los ojos, mientras que con su lengua proseguía su camino hasta llegar a mi punto de placer. Una vez comenzó a succionarlo, sentí que el orgasmo se volvía a aproximar, pero no llegó a culminar, ya que se detuvo otra vez.
—Enzo, por favor —supliqué casi sin voz.
—Aún no, confía en mí.
Tras decir eso, bajó su cabeza y prosiguió con lo que estaba haciendo, pero esta vez acompañó los movimientos de su lengua con los de sus dedos. Era incapaz de pensar y muchísimo menos de controlar aquella penitencia placentera.
—No puedo aguantar más —protesté moviendo mi cabeza de lado a lado.
—No lo hagas —dijo y sin más se introdujo en mí con fuerza, haciendo que incorporara mi torso arqueándolo por completo.
Sus embestidas se volvieron firmes, rápidas y profundas, alcé mi cadera y él aprovechó ese instante para apoderarse de ella y moverla a su antojo. Los gemidos y el choque de nuestros cuerpos hacían eco entre aquellas montañas que eran testigos del momento más placentero de toda mi vida. Un grito salió de mi boca, cuando todo aquel placer acumulado estalló dentro de mí, y Enzo no tardó en acompañarme, volteó sus ojos y gruñó como un animal herido.
—Ven —se incorporó todo sudoroso—, quiero mostrarte algo antes de que te quedes dormida.
—No puedo mantenerme en pie, me tiembla todo el cuerpo.
—Eso tiene fácil solución —me alzó envolviéndome entre sus brazos.
Con mis brazos cariñosamente enlazados alrededor de su cuello y mi cabeza apoyada sobre su hombro, nos sumergimos con suavidad en la piscina. La frescura del agua envolvió mi cuerpo gradualmente, transformando la inicial incomodidad en una agradable sensación. Él avanzó mientras me sostenía y juntos nos deslizamos hacia el centro de la piscina. Manteniendo su firme abrazo, flotamos en medio de la misma, disfrutando de la libertad que el agua nos brindaba. Finalmente, llegamos al borde contrario, sin que su sostén flaqueara nunca.
—¡Es impresionante! —exclamé mientras apoyaba mis brazos en la barandilla, asombrada por la vista—. Desde aquí parece que puedo tocar las estrellas, las montañas y también el lago.
—Sabía que te iba a gustar —afirmó, rodeándome por la cintura y dejando pequeños besos en mi hombro—. No sabes cuántas veces soñé con tenerte aquí para mostrártelo. Pero jamás imaginé que se haría realidad.
Me giré para mirarlo directamente a los ojos, llenos de esperanza y dudas.
—Enzo, ¿crees que podemos tener alguna oportunidad?
—Me gustaría decirte que sí, pero no lo sé —respondió con pesar—. Yo solo puedo ofrecerte momentos, no tengo nada más que eso.
—Bueno, pues aprovechemos este —le dije, sorprendiéndolo con mi determinación—. Quiero —le di un pequeño mordisco en los labios de manera juguetona— que repitamos lo de hace un momento debajo de esa cascada —añadí antes de empujarlo suavemente y comenzar a nadar para dejarlo atrás.
Después de experimentar intimidad en el agua por primera vez, regresamos a la cama balinesa, decidiendo pasar allí la noche. Enzo tomó unas sábanas con las que cubrirnos mientras dormimos abrazados.
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-Capítulo 16-
Con las primeras luces del día, me despertó la claridad. Abrí los ojos y allí, recostado a mi lado, estaba él, durmiendo plácidamente. Su rostro reflejaba serenidad y, sobre todo, felicidad. Con la punta de mis dedos, tracé cada rasgo de su rostro, deseando preservar esa imagen de Enzo en mi memoria para siempre. Tras la noche que compartimos, ya no podía negar que lo que sentía por él era algo más profundo que un simple deseo. Aunque me costara admitirlo, mis sentimientos por él tenían un nombre: amor.
Con una sonrisa picarona, metí mi mano entre las sábanas, dejé que se deslizara lentamente por el abdomen de Enzo, hasta que llegó al lugar que estaba buscando. Acaricié su miembro con suavidad, haciendo que su respiración se agitara cada vez más, mi mano aumentó el ritmo provocando que algún que otro sonido saliera de su boca. Me incorporé un poco y aparté la colcha, me recoloqué en la cama y lentamente la introduje en mi boca, un suspiro salió de sus labios haciéndome saber que lo que estaba haciendo era de su agrado. No tardó mucho en colocar sus manos encima de mi cabeza para marcar el ritmo, sabía que estaba a punto de llegar al clímax, quería intensificarlo más, pero él no me lo permitió y me apartó.
Se puso de rodillas en la cama, de un movimiento giró mi cuerpo y me dejó boca abajo, elevó mi cadera y me embistió. No tardamos en alcanzar el máximo placer a la vez.
Después de disfrutar de una refrescante ducha y de entregarnos nuevamente a la pasión bajo el agua, decidimos explorar el encanto del pintoresco pueblo. Nuestra primera parada nos llevó a una acogedora tienda, donde escogí unos pantalones cortos, una camiseta y un bañador. Enzo insistió en que debíamos visitar la presa de Vogorno, el punto más bajo de Suiza y que ganaba renombre por haber sido el escenario de la icónica secuencia inicial de la película Goldeneye, perteneciente a la famosa saga de James Bond.
Tras nuestra pequeña aventura en la tienda, nos dirigimos a una encantadora casa de comidas en el corazón del pueblo. Allí, los dueños nos recibieron con gran hospitalidad y fueron particularmente amables con Enzo. Esta actitud se repetía, incluso la había notado en la tienda de ropa. Parecía que, en ese lugar, Enzo se permitía despojarse de su coraza y mostrarse tal como era en realidad. Los trajes formales que solía portar en su día a día habían sido reemplazados por unos cómodos jeans y una discreta camiseta negra. Sus cabellos, ahora sin la rigidez de la gomina o la cera, caían en unos mechones rebeldes que le otorgaban un atractivo innegable y despojaban su imagen de cualquier rasgo intimidante.
Esta versión renovada de Enzo me inquietaba, consciente de que su capacidad para cautivarme era tan fuerte que podía hacer añicos mi corazón. En contraste, su faceta siciliana mantenía una serie de sombras que yo utilizaba como escudo para protegerme, evitando que mis emociones avanzaran sin control.
Dedicamos una parte de nuestro día a explorar el encantador pueblo de Lavertezzo, inmortalizando en nuestra memoria cada rincón que descubríamos. Uno de los puntos más emblemáticos fue el puente medieval, cuya arquitectura parecía haber sido concebida por la mente de un pintor romántico de antaño.
Posteriormente, nos sumergimos en las aguas cristalinas del río Verzasca, cuya transparencia parecía desafiar la realidad. Las enormes y gastadas piedras que rodeaban el río se convirtieron en cómodas tumbonas naturales, invitándonos a relajarnos mientras el suave murmullo del agua acariciaba nuestros sentidos.
—¿Te gusta este lugar? —preguntó mientras permanecíamos abrazados sobre la roca.
—Me ha encantado. Nunca lo olvidaré —confesé con sinceridad—. No solo por su belleza evidente, sino porque me ha permitido verte de una manera diferente.
—¿Y te gustó lo que viste? —me provocó.
—Me cautivó por completo —afirmé antes de que sus labios encontraran los míos—. Enzo, detente —tomé un poco de distancia—, no estamos solos.
—Cariño, contigo cerca es difícil controlarse.
—Entonces, supongo que tendré que alejarme —hice el ademán de levantarme.
—Eso nunca sucederá —tiró de mí hasta volverme a pegar a su cuerpo—. Ven a vivir aquí —propuso—. Intentaría pasar el menor tiempo posible en Sicilia, escapándome a este lugar siempre que pudiera.
—Espera —me incorporé, incrédula por sus palabras—. ¿Estás sugiriendo que deje mi trabajo antes de empezar, a mis amigos, a mi familia y todo lo demás para venir aquí contigo?
—Sí, es la única forma de que podamos estar juntos.
—Y, ¿por qué debería renunciar a todo?
—Porque te amo —confesó, acariciando mi rostro con sus manos—. Eres la única mujer por la que he sentido amor.
—¿Te das cuenta de que me estás pidiendo que sea tu amante? Me mantendrás económicamente y me ofrecerás una vida lujosa a cambio de que espere en casa a que tú llegues. ¿Consideras que eso es justo?
—No, no lo es —golpeó la piedra, frustrado—, pero es lo mejor que puedo ofrecerte en este momento. Espero que con el tiempo podamos revertir esta situación. Pero por ahora, si no quiero perderte, es la única opción que veo viable —dijo antes de contestar a su teléfono, que estaba sonando.
Claramente había algo importante en juego, pues desde el día anterior había evitado contestar cualquier llamada. Pero esta vez, cuando su teléfono sonó, su rostro palideció y de inmediato se apartó de mí para responder en privado. A juzgar por sus gestos, la conversación no parecía estar yendo bien. Desvié la mirada y saqué mi propio teléfono del bolso, lo encendí ya que lo había apagado la noche anterior. Estaba decidida a no dejarme condicionar por nadie. Una vez introduje el PIN, una avalancha de llamadas entró: algunas eran de mis padres, a las cuales ignoré por completo, pero la mayoría eran de Francesco y su madre. Beatrice también había enviado un mensaje de voz. Presioné el botón para escucharlo: «Eda, tienes que regresar a casa, se están llevando a Alice y no puedo detenerlo». Me puse de pie y devolví todas las llamadas, pero nadie respondía al maldito teléfono. Cuando miré a Enzo, noté que había captado la preocupación en mi rostro. Cortó su llamada y se acercó a mí.
—Cariño, ¿qué sucede? —preguntó con suavidad.
—¿Con quién estabas hablando?
—Es mejor que no lo sepas.
—¡Dímelo en este instante! —grité sin control, atrayendo todas las miradas hacia nosotros.
—Era un socio turco de mi padre. Dijo que la mercancía no pudo entrar al país.
—Y ¿por qué diablos te llama a ti? —Empecé a caminar, nerviosa, sin darle espacio para explicarse.
—No es lo que piensas —me detuvo, sujetándome del brazo—. No tengo idea sobre esa mercancía. Me llamó porque mi padre no le responde a las llamadas.
—Nadie contesta el teléfono en tu casa —le tendí mi móvil—, escucha —añadí, y puse en reproducción la grabación de su madre.
—¡Maldito sea! —exclamó, mientras golpeaba un árbol, lastimando sus nudillos—. Si algo le sucede a mi hermana, lo mataré.
—Tranquilízate —le ofrecí un pañuelo—, no podemos hacer nada desde aquí. Necesitamos volver.
Asintió, tomando mi mano mientras caminábamos con prisa.
Durante todo el trayecto, ninguno pronunció una sola palabra, ambos llamábamos sin cesar a nuestra familia, pero nadie respondía. Era como si se los hubiera tragado la tierra. Una vez atravesamos las puertas de la casa del lago vimos que todo aquello estaba repleto de seguridad o más bien de matones de Leonardo. Bajamos del coche y nos aproximamos a la entrada principal. Allí había otra persona custodiando la puerta. Antes de entrar, Enzo me apartó para un lado, fuera de los ojos del vigilante y me besó con desesperación, nuestros labios se unieron con la misma pasión de siempre, pero esta vez había algo más profundo en ese contacto.
—Enzo, te quiero —dije sin vacilar, esperando una respuesta que no llegó.
Algo me impulsó a confesarlo en voz alta, como si supiera que era nuestra despedida. Enzo me miró con los ojos húmedos y me besó de nuevo, evitando responder a mi declaración por el temor a que eso marcara nuestro final. Sin embargo, en cada beso cargado de las emociones que compartíamos, podía sentir que él también tenía el mismo miedo que yo.
Apenas nos acabábamos de despedir, cuando un grupo de hombres armados nos rodeó de forma repentina. Los cañones de sus pistolas presionaban nuestras sienes, obligándonos a avanzar hacia el interior de la mansión. Una vez dentro, la puerta se cerró tras nosotros con un ominoso estruendo, dejándonos encerrados en aquel lugar.
—¿Estás bien? —susurró mientras cogía mi rostro con sus manos y depositaba un suave beso en mi frente.
—Enzo, ¿qué está sucediendo? —pregunté, aferrándome a él, buscando refugio en su abrazo.
—No lo sé, cariño —me envolvió con fuerza entre sus brazos—, simplemente se iba a anunciar el compromiso. —Sus caricias se detuvieron al notar mi tensión.
—¿Qué compromiso? —exigí saber, el silencio se apoderó de la habitación—. ¡Habla de una vez!
—Eda, tranquila, te lo contaré todo.
—Estoy asustada, Enzo. Necesito saber qué está pasando.
—Mi padre arregló el matrimonio de mi hermana con Selim Demir —mis ojos se abrieron de par en par ante su confesión—, iban a hacerlo público después de la gala.
—Espera un momento. —Di unos pasos para atrás, las lágrimas amenazaban con escapar—. ¿Estás diciendo que me llevaste lejos de Alice para evitar que interfiriera en el compromiso? —deduje, me apoyé en la pared y me deslicé lentamente hasta quedar sentada en el suelo—. ¿Seguiste las órdenes de tu padre para apartarme y evitar un escándalo?
—¡No, Eda, eso no es cierto! —negó, agachándose a mi altura—. No pasó así, te juro que no. Me enteré del plan el día en que mi padre decidió encerrar a mi hermana. Esa misma noche, busqué a la única persona que podría ayudarnos, mi abuelo. Juntos acordamos permitir que mi padre anunciara el compromiso para que bajara la guardia y Alice tuviera la oportunidad de escapar. Estábamos planeando su fuga en el momento adecuado.
—¿Y yo? —solté, mis palabras estaban llenas de dolor—. ¿Por qué me usaste de esta manera?
—Eda, por favor, déjame explicarte. —Sus dedos intentaron secar mis lágrimas, pero me aparté de su contacto—. Jamás te usaría, mi intención era protegerte.
—¿Protegerme? ¿Engañándome?
—Mi padre no tiene buenas intenciones contigo, te ve como un obstáculo. Si causaras un escándalo en la gala, no sé hasta dónde podría llegar para detenerte. Te llevé conmigo porque quería asegurarme de que estuvieras a salvo. Planeaba contarte todo en el cantón del Tesino, solo esperaba el momento adecuado.
—No tenías derecho —lo enfrenté enfadada—, todo lo que vivimos fue parte de tu plan.
—No es así, es cierto que planeé sacarte de la fiesta, pero no tenía un lugar específico en mente. Luego las cosas evolucionaron, una situación llevó a la otra… —trató de alcanzar mi rostro nuevamente—, mírame, por favor —dijo, alzando mi mentón—. Lo que compartimos, cada momento, fue genuino.
—Déjame en paz —lo empujé apenas sin moverlo del sitio.
—Enzo, suéltala. —La figura de Francesco se materializó a nuestro lado. Sin pensarlo, me puse de pie y rápidamente corrí hacia él, buscando consuelo en su abrazo mientras las lágrimas fluían. Desde esa posición, vi como un Enzo abatido se dejaba caer de rodillas. Intercambiamos una última mirada, entendiendo que ese había sido nuestro adiós.
—Tranquilízate, princesa. —Francesco secó mis lágrimas con gentileza—. Mi madre no debe verte así, empeorará.
—¿Qué ha pasado? —pregunté mientras caminábamos abrazados—. ¿Dónde está Alice?
—Ven, vamos a la sala, toma un poco de agua y te lo explicaré todo. —Asentí con resignación.
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-Capítulo 17-
Una vez traspasamos la puerta de la habitación, pude distinguir a mi madre brindando consuelo a la afligida Beatrice, quien parecía incapaz de contener sus lágrimas. En cuanto me vio, se apresuró hacia mí y me rodeó con sus brazos, aferrándose como si fuera su propia hija que hubiera regresado inesperadamente. Nos acomodamos juntas en un rincón de la habitación y, con palabras amables, logré persuadirla para que tomara una de sus pastillas, ya que se encontraba sumida en un estado de descontrol y estaba empecinada en que necesitaba beber alcohol para tranquilizarse. Acomodé su cabeza en mi regazo hasta que, poco a poco, se quedó dormida. En ese momento, coloqué un cojín para ocupar mi lugar y me uní a los hermanos Di Marco, quienes me aguardaban en su despacho. Mientras tanto, mi madre se quedaba vigilante junto a Beatrice, velando por su bienestar.
—Siéntate —dijo Francesco después de cerrar la puerta tras de mí, tomando asiento a mi lado mientras Enzo permanecía de pie, la tensión era palpable.
—¿Qué ha ocurrido? —pregunté ansiosa.
—Después de que os marchaseis —evitó mi mirada al decirlo—, la fiesta continuó sin problemas, hasta que mi padre subió al estrado junto a mi hermana y Selim Demir. Con su copa de champán en mano, tomó la palabra y nos informó alegremente sobre el inminente matrimonio de su hija con el influyente empresario turco.
—Un momento —lo interrumpí—, ¿Alice no protestó?
—No, simplemente sonrió y besó a su futuro esposo —nos informó Francesco, tan sorprendido como nosotros—. Luego se retiró con él y nos encerraron en este lugar.
—No es posible —negué con rotundidad—, ella jamás actuaría así.
—Si se viera acorralada, podría llegar a hacerlo —intervino Enzo, aportando su visión por primera vez.
—Muy bien, hijo mío —dijo Leonardo que entró aplaudiendo—, veo que después de tantos años bajo mi influencia, has aprendido algo —dirigió su mirada hacia Enzo, cuyos puños estaban apretados en señal de furia—, aunque sigues siendo un tonto —su risa estaba cargada de malicia—. ¿Creías que podrías conspirar a mis espaldas con tu abuelo y que yo no me enteraría?
—¿Dónde está ella? —inquirió el hermano mayor, avanzando con rabia para agarrar a su padre por el cuello, pero siendo detenido por dos hombres de Di Marco.
—Pagarás caro por tu traición —respondió Leonardo a su hijo, mientras los hombres lo apartaban.
—¿Dónde está Alice? —intervine, levantándome de mi asiento—. ¿Qué le has hecho?
—Mira quién está aquí, el juguete favorito de mis hijos —sonrió amargamente—. Me pregunto qué ven en ti —intentó acariciar mi rostro, pero aparté mi cara—, quizá yo también debería jugar contigo. —Tras lanzarme ese insulto, le abofeteé con fuerza, pero recibí otra bofetada a cambio.
Tanto Enzo como Francesco intentaron enfrentarse a su padre, pero fueron inmovilizados por sus respectivos hombres. Mirándole con desprecio mientras acariciaba mi mejilla, lo enfrenté con ojos ardientes, soltando una risa que descolocó a todos los presentes.
—¿Eso es todo, señor Di Marco? —lo desafié—. Tan cobarde que golpea a una mujer mientras sus hombres sujetan a sus propios hijos.
—Cállate, maldita perra —me agarró del cuello con sus labios cerca de mi rostro—, sigues con vida gracias a tu padre —afirmó con frialdad—, todavía me resulta útil. Cuando llegue el momento adecuado, estaré dispuesto a matarte con mis propias manos —me amenazó y me soltó bruscamente, arrojándome sobre el sofá.
—¡Déjala en paz, o seré yo quien te mate! —exclamó Enzo con determinación.
—Y yo estaré encantado de ayudar, hermanito —lo secundó Francesco.
—Es sorprendente que la valentía de mis hijos finalmente salga a la luz gracias a una mujerzuela.
—¡Basta ya! —exclamé—. ¿Dónde está Alice?
—Es cierto, mi pobre hija ha quedado en segundo plano gracias a ti —sonrió mientras se dirigía hacia la licorera de whisky—. En este momento, está de camino a su luna de miel —anunció y levantó su vaso en un brindis siniestro.
—¡¿Qué?! —nuestra incredulidad se reflejó en las tres voces al unísono mientras nos mirábamos desconcertados.
—Ella nunca haría algo así —aseguré con firmeza.
—¿Cómo la amenazaste? —quiso saber Enzo.
—¿Dónde está ahora? —agregó Francesco.
—Calmémonos, muchachos. —Leonardo alzó las manos en gesto de pacificación—. Hace tiempo que planeaba hacer negocios con Selim Demir. Él se mostraba reacio a colaborar conmigo y en un principio consideré ofrecerte a ti —me señaló—, pero después mi hijo Enzo tuvo la brillante idea de que te necesitaba en su empresa. Aunque no estaba completamente convencido, hablé con tu padre, quien me lo pidió como un favor. Después de evaluarlo, desistí de la idea. No valía la pena enfrentarme a mi hijo y a mi mano derecha, además de que eres una mujer insoportable. Temía que el turco terminara odiándome.
—Así que no se te ocurrió nada mejor que ofrecer a tu propia hija —acusó Francesco con indignación.
—No exactamente —bebió con parsimonia—, cuando los escoceses estuvieron aquí, Enzo estaba organizando una fiesta y me encargué personalmente de invitar a Selim. Resultó que el evento no era de su agrado en absoluto, así que recorrió el recinto para pasar su tiempo y ahí es cuando vio a Alice, se quedó totalmente prendado de la mujer rubia, sin saber que era mi hija. Al contármelo, vi que vosotros mismos me proporcionasteis una oportunidad perfecta. Por un lado, firmaría el contrato que había estado esperando durante tanto tiempo y, por el otro, separaría a mi hija de ese miserable pintor.
—¿Cómo lograste que Alice aceptara? —cuestionó Enzo, con su tono lleno de inquietud.
—Hijo, aceleraste las cosas con tu plan de deshacer el matrimonio. Gracias a Arben, que te escuchó hablar con tu abuelo, nos percatamos de todo. No tuve más opción que asegurarme de una boda rápida y sin que Alice presentara resistencia. Si ella lo hacía, Selim jamás habría accedido a casarse con ella. Así que opté por secuestrar al pintor para desfigurar su rostro. Enzo, un vídeo fue suficiente para convencer a tu hermana. Sabía que, si no accedía a mis órdenes, el escocés moriría.
—¿Cómo pudiste hacerle eso a tu propia hija? —exclamó Francesco, cayendo a mi lado, impactado.
—Todos debemos respaldar los intereses familiares —se carcajeó de manera siniestra.
—Alice se rebelará en cuanto esté lejos de tu influencia —declaré con determinación.
—Lo dudo, porque si no coopera con su esposo, mataré a su novio de la universidad.
—La casaste con un hombre al que ni siquiera conoce, que debe tener al menos treinta años más que ella y Dios sabe dónde la llevará a vivir. —Mis palabras se entrecortaron mientras las lágrimas llenaban mis ojos.
—Mira el lado positivo, sus hijastros son apenas un poco mayores que ella, convivirá con personas de su edad. —Su risa me erizaba la piel—. No te preocupes, querida Eda, cuando tenga un hijo, te prometo que podrás visitarla en Turquía.
—¿Qué acabas de decir, Leonardo? —interrumpió en el despacho Beatrice, portando un arma en la mano—. Vas a anular ese matrimonio y a traer a mi hija de vuelta, ¡o te mato!
—No me hagas reír —replicó Leonardo que se mostró desafiante.
—No te acerques o disparo —lo amenazó, pero él siguió avanzando y, finalmente, ella apretó el gatillo.
Un estruendo resonó por toda la habitación, dejándonos a todos petrificados. Nadie podría haber previsto la valentía de Beatrice. Mis ojos se dirigieron hacia Leonardo, quien la miraba como si fuera un espectro. En un instante, su mano se apresuró a tocar el lugar de donde brotaba la sangre. Beatrice fue despojada del arma y cayó al suelo, temblorosa, siendo recogida por Francesco. La herida de Leonardo resultó, por desgracia, ser superficial, un pequeño rasguño en la parte superior de su brazo. Mi madre y Francesco llevaron a Beatrice a su habitación, Enzo comenzó a discutir con su padre y yo abandoné aquel lugar a toda prisa.
Una vez fuera de la casa, luché por controlar mi ansiedad a través de la respiración. Deambulé sin rumbo fijo mientras la gente entraba y salía de la casa como si nada hubiera ocurrido. Al llegar al portón principal, sin ver a nadie, salí corriendo, como si mi vida dependiera de ello. Deseaba huir de ese lugar, aunque no tenía sentido, ya que no llevaba nada conmigo. Sin embargo, mis pies no se detuvieron y cuanto más me alejaba, más viva me sentía.
Estaba tan absorta en mi carrera que no vi el bache en el camino. Mi pie se enredó en él y caí al suelo, lastimándome el tobillo. Mis manos se aferraron rápidamente a la fuente del dolor mientras las lágrimas brotaban desesperadamente. Mi padre había revelado el plan de Enzo, este último me había engañado, Leonardo era un desalmado que además deseaba mi destrucción, Beatrice estaba en peligro, mi madre no era confiable y, lo peor de todo, había perdido a Alice para siempre.
El ruido de un motor me alertó, traté de incorporarme para abandonar la carretera, pero mi tobillo falló y caí nuevamente. Vi como el coche se acercaba a gran velocidad, intenté una vez más ponerme de pie cuando ya estaba a mi altura. Entonces, simplemente cubrí mi rostro y cerré los ojos, esperando un impacto que nunca llegó.
—Preciosa, ¿estás bien? —descubrí mi rostro para confirmar que era la voz de Francesco.
—No, me torcí el tobillo —señalé mi pierna—, intentaba escapar.
—Vamos, te llevaré a un médico —dijo, y me sostuvo en sus brazos con cuidado.
—No, por favor, llévame lejos de aquí —supliqué mientras me acomodaba en el coche—. No quiero volver a ese lugar.
—Está bien —me sonrió antes de encender el motor.
—¿Adónde ibas tú? —pregunté con una sensación de alivio.
—Estaba tratando de escapar, como tú.
—¿Y tu madre? —me enderecé un poco—. No puede quedarse con él después de dispararle.
—No lo hará —aseguró, colocando su mano sobre mi pierna para tranquilizarme—. Tan pronto como despierte, Enzo la llevará con mi abuelo. Estará mejor allá. —Asentí y cerré los ojos, sintiéndome aliviada.
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-Capítulo 18-
Los rayos del sol acariciaron con suavidad mi rostro, y el cálido abrazo que desprendían resultaba sumamente placentero. Una brisa suave se deslizaba por mi piel, mientras el fuerte aroma a salitre inundaba mis sentidos. Abrí los ojos lentamente, estirándome al despertar. Todo lo que llenaba mi campo de visión era desconocido; desde la cama en la que me encontraba hasta la habitación en sí y, finalmente, el inmenso ventanal que se asomaba al mar. ¿Dónde estaría? ¿Qué lugar sería este? Hice un esfuerzo por recordar cómo había llegado hasta aquí, pero lo último que lograba rememorar era haberme caído en la carretera, el lugar donde Francesco me había encontrado. Aparté la sábana y descubrí que mi pie estaba completamente vendado. Lo moví con precaución, sintiendo algunas molestias, pero nada grave. Me puse en pie y me calcé unas chanclas que parecían pertenecer a un hombre y comencé a explorar la estancia con detenimiento. Era una habitación acogedora, decorada en tonos blancos, azules y grises, con un estilo marino muy pronunciado. Las referencias al mar y al surf se encontraban en todos los rincones. Salí al exterior a través del amplio ventanal que estaba abierto y llegué a un porche de madera que prácticamente estaba en la playa. A mi derecha se alineaban varias tablas de surf y una hamaca de cuerdas; a mi izquierda, una mesa repleta de alimentos apetitosos. Me acerqué y probé algunos de los manjares que se encontraban allí. Mi mirada se perdió en el horizonte, comprendiendo que me encontraba en una pequeña cala. La única cabaña de madera en el lugar era precisamente donde estaba.
—¡Buenos días, princesa! —saludó Francesco aproximándose con su pecho al descubierto y las mangas de su traje de neopreno colgando a los lados—. Aquí tienes —me entregó un café recién hecho—, disfrútalo.
—¿A dónde vas? —pregunté al verlo alejarse.
—Voy a darme una ducha —señaló hacia una alcachofa situada en la playa próxima a las escaleras—, necesito quitarme la sal del mar.
—¿Esa es la ducha que hay?
Sonrió ante mi pregunta.
—No, en el interior hay un baño, pero después de nadar siempre uso esta. Tómate el desayuno —propuso antes de quitarse el neopreno frente a mí—. No tardaré mucho —aseguró abriendo el agua.
Permanecí paralizada con el café entre mis manos, incapaz de apartar la mirada de su esculpido cuerpo. ¿Cómo pretendía que comiera con él desnudo a mi lado? Giré la cabeza, intentando olvidar la imagen y me senté en una silla mientras disfrutaba de la bebida humeante.
—¿Estás bien? —preguntó, cubierto con una toalla, mientras disfrutaba de unas olivas.
—Sí —respondí, sin capacidad para decir más.
—Permíteme verte el pie —dijo, levantó suavemente mi pierna y la acarició con sus dedos, mientras su mirada quedaba fija en la mía—. Parece que la inflamación ha bajado. ¿Te duele? —Negué con la cabeza—. Después de desayunar, iremos a ver a un amigo mío que es médico.
—No es necesario —zanjé, apartando mi pierna rompiendo el contacto.
—No tienes opción —advirtió divertido.
—Quisiera ducharme. Si es posible, preferiría usar la otra ducha —le pedí y sonrió ante mi petición.
—Claro, pero antes come algo más. No has probado bocado. Iré a cambiarme y pondré toallas en el baño para ti.
—Francesco, ¿dónde nos encontramos?
—Estamos en Levanto. Cuando tu pie mejore, te llevaré a recorrer las ciudades de Cinque Terre. Te encantará este lugar, estoy seguro —guiñó un ojo.
—Gracias por todo —agregué antes de que desapareciera de mi vista.
Después de la comida, Francesco me condujo hacia el baño. Me quedé asombrada al darme cuenta de que estaba integrado en la misma habitación; únicamente un panel de cristal dividía los dos espacios. La sección de la ducha y el lavabo presentaba un vidrio translúcido que permitía verlo todo desde la cama. No obstante, en la zona del retrete, la pared estaba construida con listones de madera de tonalidades grises y azules, proporcionando una sensación de privacidad.
—¿Sucede algo? —preguntó curioso al notar la incomodidad en mi cara.
—Escucha, esta mañana, cuando me desperté, eso no estaba allí —señalé hacia el baño.
—Preciosa, siempre ha estado ahí. Lo que pasa es que todas mis tablas estaban apoyadas contra el vidrio. Normalmente se quedan en el porche, pero cuando me voy de viaje las dejo dentro y como puedes observar tengo muchas y el lugar es pequeño.
—Entiendo…
—Eda, ¿en qué estás pensando? Dilo.
—No lo sé, por lo general, los baños son lugares que intentan mantener la intimidad y, en este caso, digamos que la decoración es demasiado abierta.
—Decidí hacerlo así para que se llene de luz. No me gustan los lugares oscuros y, además —se acercó a mi rostro—, no hay nada más sensual que ver el agua deslizarse por el cuerpo desnudo de una mujer.
—Bueno —carraspeé, tomando un poco de distancia—, me voy a duchar.
—Toma, ponte esta camisa, te servirá de vestido. Aquí nadie te mirará raro por ir vestida así en la calle. Y ahora voy a recoger la mesa —anunció. Comenzó a caminar, pero se detuvo en el umbral de la ventana antes de salir—. Eda, siempre tendrás el espacio que necesites; serás tú quien marque los límites.
Después de disfrutar de una reparadora ducha, nos montamos en su Vespa y nos dirigimos al corazón del pueblo. Visitamos al doctor Caruso, su amigo, quien resultó ser un rubio windsurfista con larga melena y prácticamente todo el cuerpo tatuado. Me examinó el pie y restó importancia a la torcedura. Me recetó unos antiinflamatorios y sugirió comprar una tobillera en lugar de vendarlo, para mayor comodidad. Con esos cuidados, las molestias desaparecerían en unos días. Antes de salir de la consulta, nos invitó a una fiesta que tendría lugar en la playa de Bonassola esa misma noche.
A pesar de que no me encontraba particularmente entusiasmada ante la idea de una fiesta, no quería que mi presencia alterara la rutina de Francesco. Además, noté que había estado concentrando su atención en mí, ocultando su propio dolor. Después de todo, Alice era su hermana. Por lo tanto, para su sorpresa, accedí a la invitación del doctor. Un poco de distracción no nos vendría mal y, además, estar rodeados de más personas podría evitar que se repitiera la tensión tan inusual que experimentamos esta mañana. Porque, siendo honesta, la llegada de la noche me preocupaba; en esa casa solo había una habitación con una cama.
—Venga, no te detengas —insistió Francesco agarrando mi mano para tirar de mí—, ya casi hemos llegado . Te voy a llevar a la mejor tienda de ropa de la zona, te aseguro que nunca has estado en una igual —aseguró, y eso me hizo sonreír.
Caminamos dos calles más hasta que se detuvo frente a una estrafalaria fachada. En ella, se desplegaba un mundo dedicado al surf, skate,
snowboard y otras disciplinas afines. Con una amplia sonrisa, me instó a seguirlo y juntos ingresamos al interior. Recorrimos los pasillos, cada uno engalanado con la esencia de estos deportes. Francesco, incansable, siempre descubría algo en cada rincón para agregar a nuestro ya abarrotado carrito.
Finalmente, su mirada se posó en la sección de tablas de surf. Tras una breve conversación con el dependiente, regresó con una tabla que se asemejaba a las que había en la casa, aunque notoriamente más pequeña.
—¿Otra tabla más? ¿No tienes ya suficientes en tu casa? —cuestioné con cierta incredulidad.
—Esta no es para mí, es para ti —respondió con una sonrisa enigmática.
—Ni siquiera lo pienses, no voy a subirme a eso ni en sueños. Sería un desastre total si intento pararme en esa cosa —respondí con firmeza.
—Esta tabla es para bodyboard, mucho más fácil que el surf. Mira, es más flexible y proporciona mucha más estabilidad. Y, por supuesto, necesitarás aletas —insistió, tratando de persuadirme.
—No lo creo.
—Hazlo por mí. Probamos un día y, si no te gusta, no volveré a mencionarlo —me imploró con una mirada tierna.
—Está bien, pero bajo una condición: compramos una tabla de skate.
—¿Qué? ¿Desde cuándo sabes andar en skate?
—Aprendí en Escocia.
—Pensé que estabas en una universidad exclusiva y que pasabas tu tiempo libre jugando al golf.
—Sí, pero mi primer intento de novio era un skater.
—Nunca dejas de sorprenderme.
—¿Yo? Querido, eres tú el que sale con su Vespa a hacer botellón en la playa, a pesar de tener una casa hermosa y dinero de sobra.
—Sé que no soy como Enzo. Mi vida es más sencilla y no tengo la necesidad de impresionar a nadie.
—Creo que no me entendiste. Nunca te comparé con tu hermano. Los bienes materiales no me importan en absoluto y deberías saberlo.
—Discúlpame.
—Está bien, paguemos por esto y volvamos a la casa.
—Quería invitarte a comer en un restaurante cercano.
—Estoy cansada y me duele un poco el pie. Prefiero irme.
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-Capítulo 19-
Francesco organizó el envío de nuestras compras a su casa. Elegí algunas prendas para tener a mano y las llevamos en la moto. Durante todo el trayecto, reinó el silencio, ensombreciendo lo que había sido un día agradable. Sus palabras desacertadas habían roto la magia, llevándonos de vuelta al pasado.
Una vez llegamos, Francesco no perdió tiempo en despojarse de su ropa, enfundarse en un neopreno y tomar su tabla para adentrarse en las olas. En cambio, yo me dirigí a un lado para cambiarme, reemplazando mi ropa interior por un diminuto bikini que cubrí apresuradamente con la camiseta que él me había dejado. Mi siguiente paso fue la cocina, donde saqué un par de cervezas frías de la nevera. A medida que el envase de líquido refrescante tocaba mis manos, los recuerdos comenzaron a surgir. En ellos, Enzo era el protagonista indiscutible. Cerré los ojos e instantáneamente me vi a mí misma junto a él en aquel muelle, una imagen que desencadenó un flujo de lágrimas que luché por contener. A pesar de todo, el amor seguía ahí, muy dentro.
Sacudí la cabeza y limpié mi rostro con el antebrazo. Sabía que tenía que hablar con Francesco. No podíamos continuar viviendo bajo el mismo techo, ignorando los acontecimientos de las últimas semanas como si fueran invisibles.
Salí hacia la playa y me senté en la arena, esperando. La cerveza en mi mano era un mero acompañante mientras mis ojos se perdían en el horizonte.
—¿Llevas mucho tiempo aquí? —clavó su tabla en la arena y se bajó el neopreno, revelando su esculpido torso.
—Un rato —confesé—. Toma —le entregué la cerveza—, te traje esto, pero ya no está muy fría.
—No importa —aseguró, acomodándose a mi lado.
—Necesitamos hablar —dije sin rodeos.
—Lo sé —respondió tras dar un sorbo a su bebida.
—Puede que pienses que entiendes lo que sucede, pero hay más —comencé a hablar con cautela—. Entre tu hermano y yo pasaron cosas. Al principio, creí que era deseo y pasión, que la imponente presencia de Enzo era lo que me atraía. Me equivoqué, lo que realmente sucedía era que me estaba enamorando de él, a pesar de que era un amor prohibido.
—Lo entiendo.
—No, no lo puedes entender, porque yo tampoco lo hago —dije, y me miró sorprendido—. Desde siempre, estuve enamorada de ti. No pasó un solo día en estos cuatro años en los que no te extrañara. Cuando supe que debía regresar a Italia, sentí que mi mundo se desmoronaba. Lo único que me alegraba de volver era la posibilidad de verte de nuevo.
—Pero Enzo logró que me olvidaras en cuestión de días. Entonces, tus sentimientos nunca fueron amor. Solo fui una ilusión adolescente.
—Te equivocas —tomé su mano—, nunca dejé de sentir algo por ti. Es cierto que cuando estaba con Enzo, todo lo demás se desvanecía. Pero cuando pasaba tiempo contigo, algo dentro de mí renacía. Me siento culpable, porque creo que tengo sentimientos por ambos —confesé, y él se giró hacia mí—. Es una verdadera locura, lo sé.
—No sé qué decir, esto me pilló completamente desprevenido. El día de la gala, desde la terraza te vi besándote con Enzo, y ahí supe que lo amabas. Pensé que ya no tenía lugar en tu vida. Hasta que el destino nos volvió a unir.
—Francesco, no puedo tener una relación contigo en este momento. Lo de Enzo está muy reciente y mi corazón está roto. No sería justo ni para ti ni para mí.
—Eda, tómate tu tiempo, ordena tus pensamientos. Yo estaré aquí esperando, porque sé que llegará el día en que tu cuerpo anhele el mío y entonces sabré que el dueño de tu corazón soy yo.
—No es justo que me esperes. Podría pasar mucho tiempo.
—No importa —sonrió—, tengo todo el tiempo del mundo. Pero sé que no hará falta, le haré recordar a ese corazoncito olvidadizo, por quién debe de latir.
—Estás muy seguro de ti mismo…
—Preciosa, un detalle más —su expresión se volvió seria—, ¿te diste por vencida con mi hermana?
—Nunca, te aseguro que algún día estaremos juntas de nuevo.
—Yo tampoco me rindo, esperaré a que las cosas se calmen un poco. Si tengo que recorrer cada rincón de Turquía, te aseguro que lo haré hasta que la encuentre.
—Me alegra que hayamos hablado, me siento más liberada.
—Yo también, pero ahora, compañera de casa, vamos a nadar. Aún no has probado el agua del mar —exclamó, y de golpe me cogió en sus brazos y corrió conmigo hacia el océano, donde finalmente me soltó.
Por un rato, nos divertimos como dos niños en el agua, chapoteando y jugueteando. Luego, nos retamos a nadar, hasta que finalmente nos dejamos llevar por el mar y descansamos, dejando que la tensión se disolviera. Sin que me diera cuenta, Francesco salió del agua y regresó con una tabla de surf. Me puse tensa al verlo con ese artilugio que me daba inseguridad y desconfianza en las manos, me incorporé rápidamente, tragando agua en mi intento desesperado por escapar.
—¿Adónde crees que vas? —preguntó, alzando una ceja con picardía.
—Oh, solo quiero un poco de espacio lejos de ti y de esa tabla —respondí en tono ligero, con una sonrisa.
—No te hagas la escapista, ven aquí —extendió su mano hacia mí—, confía en mí.
Acepté su invitación un poco temerosa.
—Francesco, en serio, no sé si esto es lo mío.
—Ven —me ayudó a sentarme—, ahora, abre las piernas y coloca la tabla en el medio.
Seguí sus instrucciones y pronto capturé la idea. Él se acomodó detrás de mí de la misma manera, encajando nuestros cuerpos a la perfección. Sus brazos rodearon mi cintura, atrayéndome hacia él. Desde esa posición, apoyada en su pecho, pude deleitarme con la belleza del atardecer.
El aire fresco empezó a calar a través de mi camiseta mojada, así que decidimos salir del agua. Con un brazo agarrando la tabla y el otro sobre mis hombros, nos acercamos a los escalones que nos llevaban a la casa. Justo cuando estaba a punto de subir, tiró de mí con suavidad, haciéndome reír antes de que me elevara en el aire por un instante. Dejó la tabla a un lado y nos metió bajo la ducha, que se encendió con un chorro de agua fría.
—¡Vaya! ¡Está helada! —exclamé entre dientes, sintiendo el impacto.
—Ven —me rodeó con sus brazos nuevamente—, siente como el agua fría elimina el salitre de tu piel.
Cerré los ojos y seguí su sugerencia, dejando que mis brazos se extendieran y envolvieran su cintura en respuesta. En un instante, el frío cedió y fue reemplazado por un agradable calor que parecía emanar del cuerpo de Francesco, reconfortándome por completo. No comprendía del todo el significado de esa sensación, pero estar en sus brazos me infundía paz y seguridad, como si hubiera regresado a casa. Junto a él, todo se simplificaba y se tornaba fácil; me enseñaba a apreciar las pequeñas cosas, convirtiéndolas en momentos inolvidables.
—¿Qué estás haciendo? —protesté cuando se apartó y el frío volvió a instalarse en mi cuerpo—. ¿Por qué te alejas? —pregunté bajando el tono de mi voz, al observar cómo se despojaba del neopreno y se quedaba completamente desnudo frente a mí.
—Preciosa, creo que también deberías librarte de todas esas capas de ropa que llevas —dijo con calma, tomó una toalla y la envolvió alrededor de su cintura.
—Ya me ducharé luego —aseguré, desviando la mirada de su torso y sintiéndome algo incómoda por mi reacción ante su desnudez.
—No habrá más duchas —afirmó con seguridad—, necesitamos salir a pescar la cena y después dirigirnos a la fiesta. ¿Quieres que te traiga algo de ropa para cambiarte? —me preguntó con una amplia sonrisa y asentí, agradecida por que me brindara un poco de intimidad.
Rápidamente me deshice de la camiseta en cuanto Francesco depositó la ropa limpia en la silla. Cerré los ojos y froté mis manos sobre mi piel, eliminando los vestigios de salitre. Cuando los abrí nuevamente, me encontré con su mirada, posada sobre mi cuerpo desnudo, analizando cada centímetro de mi piel.
—¿Por qué te quedas ahí plantado babeando? —protesté, tratando de buscar algo con lo que cubrirme.
—Traía unas cervezas frías, pero parece que se han calentado en el camino —contestó, y su sonrisa se ensanchó.
—¿Podrías irte, por favor? —solicité rápidamente, tomando una de las toallas y envolviéndome en ella.
—Está bien —cedió. Se alejó, pero antes de entrar en la vivienda se volteó para mirarme—. En esta casa hay algunas reglas y una de ellas es que siempre debes ducharte desnuda. No olvides la próxima vez quitarte el bikini. —Su sonrisa adquirió un toque travieso a la vez que me guiñaba un ojo de manera juguetona.
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-Capítulo 20-
Durante un par de horas, nos dedicamos en vano a la pesca, mientras los peces parecían hacer caso omiso de nuestros anzuelos. Con la hora de la fiesta aproximándose, decidimos regresar a la casa para armar una ensalada. Francesco se puso manos a la obra en la cocina, demostrando su habilidad culinaria al convertir unos pocos ingredientes en un festín delicioso. Mientras tanto, yo me encaminé a la habitación y me enfundé en otra de sus holgadas camisetas. Esta vez, sin mangas, dejando al descubierto los costados de mi bikini. Me sentí cómoda, como si llevara un informal y coqueto vestido de playa. Deslicé mis pies en unas chanclas de velcro, cuya comodidad ya había descubierto anteriormente, y amarré mis rizos rebeldes en un moño alto. Con un toque de cacao, realcé mis labios y me contemplé en el espejo. La imagen que me devolvía estaba a años luz de la que había sido en Suiza junto a Enzo; parecía como si adoptara una versión completamente diferente según el hermano en cuya compañía me encontrara. Pero la pregunta persistía: ¿cuál quería ser yo?
—¡Guau! —exclamó Francesco apoyándose en el umbral de la ventana, para mirarme—. Esta noche voy a ser la envidia de todos. —Me guiñó un ojo mientras se acercaba.
—No digas tonterías —respondí cuando me iba a poner unas gotas de perfume.
—No lo hagas —detuvo mi mano con la suya—, ese aroma solo enmascararía el tuyo —dijo, y aproximó su nariz a mi cuello para aspirar mi olor.
—Si no huelo a nada —contesté tragando saliva.
—Sí, tu piel —subió su mano por mi brazo, provocando un escalofrío en mi espalda— desprende pequeñas notas, dulces y picantes, mezcladas con el olor del mar.
—Está bien —carraspeé, intentando poner distancia—, no me pondré nada. ¿Entonces voy bien así? —pregunté señalando mi atuendo.
—Te faltan un par de cosas, una es llevar alguna pulsera. —Desanudó una tela que llevaba en la muñeca y me la colocó, haciéndome recordar el momento en el que había llegado a Italia y Enzo con su boca me quitó una parecida de ADDA—. Esto significa mucho para mí, porque me la dieron el día que cogí la ola más grande en Nazaré.
—Pero… no hace falta —negué, e intenté devolvérsela.
—No, detente —me pidió, sujetando mis manos—, quiero que la tengas tú. Ese día, aunque no estabas de cuerpo presente yo te tuve todo el tiempo en mi mente.
—Gracias. —Lo abracé emocionada, acariciando con mi mano su pelo corto.
—No es nada —aseguró cortando el abrazo para mi sorpresa—, y lo siguiente que te quiero dar —añadió, alejándose un poco de mí— es esta sudadera.
—¿Tiene algún significado?
—No, simplemente te hará falta más tarde si te bañas en el mar. Y como veo que estás muy interesada en mi armario y en vestirte con mi ropa, pues ya escojo una de las mías —rio, mostrando su hermosa sonrisa y sus perfectos dientes blancos que resaltaban con el moreno de su piel—. Venga, vamos a cenar.
Para nuestro viaje, tuvimos que montar en la Vespa. Francesco llevaba una camisa sin mangas ligeramente abierta, lo que permitía que, al sujetarme a él, mis manos estuvieran en contacto directo con su torso. Su piel era sorprendentemente suave, tentándome a acariciar lentamente sus abdominales. Levanté la mirada y me encontré con una sonrisa en su rostro debido a mi contacto; tímidamente, volví a bajar la mirada y apoyé mi mejilla en su espalda, disfrutando de la suave caricia que el viento nos estaba proporcionando en todo el cuerpo.
—¿Eda? ¿Puedes soltarme ya? Hemos llegado.
—Perdón —dije avergonzada mientras detuve las caricias—. Es que no me gustan las motos y me pongo algo nerviosa —me justifiqué, sabiendo que en parte decía la verdad.
—No te preocupes, si la Vespa causa este efecto en ti, me voy a replantear comprar una de mucha más cilindrada y ya veremos qué pasa —bromeó, sonriendo abiertamente para mi vergüenza.
Descendimos a la playa y rápidamente nos unimos a un grupo de personas que se encontraban inmersas en el mundo de Francesco. Parecía ser muy querido por todo y lo saludaron efusivamente, especialmente las mujeres, que no tenían reparos en mostrar su interés por él. El doctor amigo de Francesco, se acercó a nosotros para saludarnos y me entregó un vaso con una bebida. La probé, pero su dulzura no era de mi agrado. Observé a mi alrededor y vi a personas felices y libres: algunos bebían, otros charlaban, la música de fondo animaba a la gente a bailar y los más atrevidos se bañaban desnudos en el mar. Francesco estaba rodeado de un grupo de mujeres que lo asaltaron literalmente, parecían ser su club de fans, exaltando cada una de sus virtudes. «Qué idiotas», pensé mientras me alejaba un poco y tomaba otro sorbo de la bebida que me habían dado.
Caminando me topé con un joven fumando de una cachimba. Sin dudarlo, me senté a su lado y en silencio inhalé lo que me ofrecía. Mi mente retrocedió en el tiempo, recordando mi graduación en Escocia y en especial la noche en el muelle, primero con Alice y luego con Enzo. Ahora, todas esas personas con las que compartí hierba ya no están en mi vida. Estaba segura de que Alice hubiera disfrutado más de esta fiesta que yo. Observaría atentamente el aspecto de los asistentes y se maravillaría con la belleza de los jóvenes surfistas. Si Enzo estuviera aquí, seguramente ya me habría raptado para llevarme a un lugar más íntimo y me hubiera arrancado esta ropa con su entusiasmo característico. Pero ¿por qué estaba pensando en él? Me traicionó, hizo que me enamorara para después romperme el corazón. No podía seguir así, debía dejarlo en el pasado. Él ya no era parte de mi vida, pero, aun así, sentía que su influencia persistía en mí.
—¿Qué haces? —Francesco tiró suavemente de mi brazo para que me incorporara—. ¿Por qué fumas eso? —me llamó la atención con una mirada cargada de preocupación.
—¡Chhh! —protesté en un susurro—. Es apenas la tercera vez que lo pruebo en mi vida.
—Pues ya no lo volverás a hacer —aseguró con una evidente molestia.
—¡Uf! —sostuve su bebida y le di un sorbo—. ¿Qué te sucede? ¿Tus admiradoras no te aplaudieron lo suficiente? —lo provoqué con una mirada desafiante.
—Lo que percibo, ¿son celos? —se aproximó quedando a escasos centímetros y rodeándome con su brazo.
—Más quisieras despertar ese sentimiento en mí —terminé su bebida de un trago.
—Pues yo creo que despierto mucho más que eso —respondió con arrogancia, pegando su rostro al mío—. Tus palabras dicen una cosa, pero, preciosa, tu cuerpo dice algo muy diferente.
—¿Y qué más? —intenté alejarme, pero no lo conseguí con su firme agarre—. Ilumíname, entonces, ¿qué crees que dice mi cuerpo?
—Que me deseas —deslizó sus manos hacia mi trasero, ejerciendo una ligera presión que me hizo soltar un suspiro involuntario—, pero te niegas a admitirlo porque temes que una vez que lo hagas, tus sentimientos hacia mí puedan cambiar.
—Eso no es cierto. —Lo empujé para romper su cercanía, intentando demostrar que sus palabras eran inciertas—. Voy a darme un baño —anuncié, decidida—. Regresa con tus amiguitas.
—Eda, ¿adónde crees que vas? —comenzó a correr tras de mí—. No estás en condiciones para enfrentarte a esas olas.
—Demasiado tarde —grité desde el agua, permitiendo que una ola me empapara por completo.
Corrió hacia el agua y me agarró con expresión furiosa; una súbita ola rompió nuestro agarre y nos arrastró hacia la orilla. Sentí unos poderosos brazos que me sacaron del agua y, cuando abrí los ojos, me encontré con su rostro mostrando una preocupación genuina que me conmovió.
—¿Estás bien? —apartó delicadamente algunos mechones de cabello de mi rostro.
—Sí —respondí, justo antes de que otra ola nos envolviera, haciendo que Francesco me sostuviera con firmeza, atrayéndome hacia él.
Nuestras miradas se encontraron y quedaron atrapadas en un instante cargado de tensión. Mi cuerpo se pegó al suyo, ya no éramos presa del vaivén de las olas. La respiración entrecortada de ambos resonaba en el ambiente antes de que sus labios se unieran a los míos en un beso inesperado. Con mis manos en el aire, comencé a corresponder a ese beso robado, dejando que la pasión fluyera lentamente entre nosotros; mis palmas descendieron suavemente hasta posarse en su pecho. En respuesta, él colocó sus manos en mis caderas y me alzó con delicadeza del suelo. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, sintiendo el despertar de su cuerpo. Con un pequeño gemido que se perdió en su boca, intensificamos el ritmo de nuestro beso, dándole libertad a nuestras lenguas para que danzaran a su antojo.
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-Capítulo 21-
Un exquisito aroma a café recién hecho llenó mis sentidos, instándome a despertar. El sonido del mar acompañado de los rayos de sol que se filtraban a través del ventanal me recordaron que no tenía más opción que abrir los párpados. Con una pizca de desgana, me obligué a incorporarme, sintiendo un punzante dolor de cabeza que me hizo recostarme nuevamente.
—Pero ¿qué diablos…? —protesté en voz baja—. ¡Oh, no! —exclamé mientras levantaba las sábanas y descubría que mi cuerpo estaba cubierto por otra de las camisetas de Francesco.
Al subirla un poco, me di cuenta de que no llevaba ropa interior. «¿Qué hice anoche?». Otro latigazo de dolor golpeó mi cabeza. Intenté recordar cómo había llegado hasta la cama, pero mi mente solo conservaba la imagen de un apasionado beso en el mar. «Oh, por Dios, he estado con él y no recuerdo nada. Y, ahora, ¿qué voy a hacer? ¿Cómo me enfrentaré a él?». Cubrí mi rostro con la sábana mientras soltaba un suspiro frustrado.
—Buenos días, preciosa. Veo que has despertado —saludó mientras tiraba de la sábana hacia abajo, revelando mi rostro.
—Vete, aún estoy durmiendo —protesté sin abrir los ojos, esperando que me dejara en paz.
—Toma esto —dijo, y me entregó una taza de café junto con una pastilla—, te aliviará la resaca —afirmó mientras yo me quejaba al incorporarme.
El café parecía devolverle la vida a mi cuerpo. Tomé el analgésico y me acomodé completamente en la cama, cuando comencé a escuchar el agua correr. Mis ojos se dirigieron instantáneamente hacia la ducha, y allí estaba Francesco, de espaldas, desnudo, dejando que el agua recorriera su esculpido cuerpo. Mis ojos vagaron por la musculatura de su espalda, siguiendo los movimientos de sus brazos mientras enjabonaba su piel. Lentamente, mis ojos descendieron hasta sus impresionantes glúteos. Mi boca se abrió de forma involuntaria cuando giró y me mostró todo su esplendor. Avergonzada, aparté la mirada mientras escuchaba su risa franca.
—¿Hay alguna razón por la que te estés bañando aquí? —protesté—. Siempre usas la ducha exterior, ¿por qué no lo haces hoy también?
—Muy sencillo, necesito usar jabón. Y fuera no lo puedo hacer ya que irían los restos del producto al mar —explicó con calma, quitándose los rastros de espuma—. Eda, desnúdate y métete aquí debajo —ordenó—, aún te queda salitre en el cuerpo y nos iremos en un rato. Tengo una sorpresa para ti y no quiero llegar tarde.
—Espera, ¿piensas que me voy a duchar contigo ahí?
—¿Y cuál sería el problema? Ayer ya lo hicimos en el mar, muy cerca el uno del otro —respondió mientras cerraba el grifo—. Toda tuya —dijo señalando hacia la mampara de cristal.
—Pero ¿qué estás haciendo paseándote desnudo por la habitación? —protesté por tal exhibicionismo que me estaba poniendo nerviosa.
—Estoy buscando mi ropa. Tendré que vestirme, ¿no? —se justificó con tranquilidad—. Por cierto, no te pongas el bañador. Tenemos una comida, en un restaurante bastante elegante en la costa.
—¿Y qué me pongo entonces?
—Uno de esos largos vestidos ibicencos que dejan la espalda al descubierto y tienen tirantes. Estarás preciosa.
—No te vayas —lo detuve—, necesito hablar contigo, pero, por favor, ponte una toalla.
Se rio y fue en busca de unos bóxers.
—Dime. —Se sentó a mi lado en la cama y comencé a sentir nervios.
—Francesco, ¿qué pasó entre nosotros ayer? ¿Por qué estoy usando esta camiseta sin nada debajo? ¿Hemos estado juntos? —pregunté en un susurro.
—¿Hasta dónde llegan tus recuerdos?
—La última imagen que tengo es la de una ola que me envolvía —opté por omitir el beso apasionado en el agua.
—¿Estás segura de que no recuerdas nada más? —inquirió dudando de mis palabras.
—No, ya te lo dije.
—Simplemente entraste al mar. Había olas, y cuando te alcancé para sacarte, nos dimos un pequeño beso. Nada importante, en realidad. Nada memorable —restó importancia al beso que compartimos, lo que me hizo enfurecer.
—¿Para ti fue solo un beso cualquiera? En serio, no puedo creerlo. Por cierto, tampoco eres tan bueno besando.
—Ah, ¿no? —dejó escapar una carcajada que reveló que había descubierto mi mentira.
—No importa, no quiero hablar de eso —zanjé el tema—. ¿Qué pasó después?
—Bueno, luego vomitaste sobre mí —me tapé la cara, cada detalle empeoraba la situación—, te saqué del agua, te quité la ropa mojada y te puse la sudadera. Regresamos aquí, te di una breve ducha en la entrada y volviste a vomitar sobre mis pies. Te puse una camiseta y te acosté.
—¡Ay, Dios mío! Qué desastre —me dejé caer de nuevo en la cama—. Lo siento.
—No te preocupes —me tranquilizó.
—Por cierto, ¿dónde dormiste tú?
—En la hamaca, y no pongas esa expresión. Es más cómoda de lo que imaginas.
—No es justo, invado tu casa y me quedo con tu cama. Es lo suficientemente grande para que podamos dormir los dos, claro, como compañeros.
—No, no pienso dormir contigo —respondió, dejándome atónita—. Cuando lo haga, no será como «compañeros», será por otra razón. Y ahora, señorita, dejemos de charlar. Necesitas ducharte —me levantó entre sus brazos y me colocó debajo de la ducha, abriendo el grifo de agua fría y calando toda mi ropa.
—¿Qué estás haciendo? ¡Estás loco!
Mi respiración se entrecortó por el frío y, molesta por su acción, tiré de él y lo acerqué a mí, empapando su cuerpo una vez más.
—¿Estás segura de que no quieres bañarte conmigo? —dijo, aprisionándome contra la pared—. Aunque no te gusten mis besos, parece que quieres repetirlo —se burló con una sonrisa traviesa.
—¡Fuera! —grité y lo empujé—. Toma tu ropa y vístete en otro lugar.
Me dejó sola bajo la ducha, mientras recorría la habitación riendo a carcajadas.
Me esmeré en arreglarme lo mejor posible, optando por el vestido blanco de tirantes que dejaba mi espalda al descubierto. Acompañé el atuendo con unas sandalias planas de cuero y seleccioné un par de collares «Japa Mala» de la colección de Francesco. Me colgué uno alrededor de mi cuello y el otro lo enrosqué en mi muñeca. Recogí una pequeña porción de mi cabello en un moño, permitiendo que el resto cayera en sueltas ondas. Vivir cerca del mar no facilitaba los peinados elaborados.
Una vez lista, noté la aprobación en los preciosos ojos azules de Francesco. Salimos, por supuesto, en su característica Vespa. No pasó mucho tiempo antes de que llegáramos al restaurante al que se había referido, ubicado en un pueblo pintoresco que a menudo visitaban los turistas que exploraban Cinque Terre.
—Eda, necesito decirte algo —me advirtió mientras guardaba el casco.
—Me estás asustando. ¿Vas a decirme que esta reunión es algo malo?
—No, no te preocupes. Es una sorpresa. Hemos quedado para almorzar con mi hermana.
—¡¿Qué?! —exclamé con una sonrisa amplia antes de lanzarme a darle un beso en los labios—. Perdón —me aparté con rapidez—, pero ¿cómo es posible?
—Tranquila —me tomó de los hombros—. Ayer, al llegar a casa, vi que tenía muchas llamadas perdidas de un número desconocido. Después de que te acostaras, la curiosidad se apoderó de mí y contesté. Sonó durante varios tonos antes de que finalmente alguien respondiera y era ella. Me dijo que estaría partiendo hacia Esmirna mañana por la noche y que tenía conocimiento de nuestra desaparición. Sospechaba que pudiéramos estar juntos, y yo lo confirmé. Quería vernos a ambos, así que acordamos reunirnos aquí.
—Eso es genial, podremos hablar con ella y planificar cómo escapar.
—No —dijo en un tono serio—. Si no quieres perjudicarnos a Alice o a nosotros dos, tendrás que interpretar tu papel a la perfección.
—No entiendo adónde quieres llegar.
—Ayer me dijo que estaba muy contenta en su matrimonio, a pesar de lo apresurado que había sido todo. Estaba segura de que su nueva vida con Selim Demir sería todo lo que siempre había soñado.
—¿Qué tipo de tontería es esa? Ella nunca diría algo así.
—Precisamente. Eso me hizo pensar que su teléfono podría estar intervenido. Mi hermana jamás aceptaría ser la sumisa esposa de un aliado de la mafia. Siguiendo la conversación en su perfil, ella misma me advirtió sobre la situación.
—¿Cómo?
—Dejando entrever que nos habíamos escapado a mi casa en Cerdeña.
—¿De qué casa habla?
—No tengo una casa en Cerdeña, así que ella quiso dar una pista falsa.
—¿Entonces por qué los atraes aquí?
—Porque ellos pensarán que quiero alejarnos de nuestro hogar en Cerdeña. Nunca imaginarían que estaríamos aquí. Eda, solo tú conoces este lugar. Además, elegí este pueblo porque es popular entre los turistas. Si intentan encontrarnos, será sencillo escapar y sin ser atrapados. El dueño de este restaurante es un amigo mío y, si es necesario, tenemos un plan de escape organizado. No tienes por qué preocuparte.
—No preocuparse, estando tu familia de por medio, es imposible.
—Esta vez será diferente —aseguró—. Ah, y hay algo más —resoplé—, mi hermana vendrá a almorzar con su esposo. Actúa amigablemente, necesitamos dar la impresión de que apoyamos su relación.
—Dios mío…
—Escúchame, después de que él se sienta confiado a nuestro lado, el dueño del restaurante nos ofrecerá una visita a su bodega personal. Allí lo mantendremos distraído y tú y mi hermana tendréis esa breve oportunidad para hablar con sinceridad. Eda, no dejes pasar esta oportunidad, porque no habrá otra.
—Está bien —acepté—, vamos allá.
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-Capítulo 22-
Cuando mi amiga nos vio entrar en el comedor, saltó de su silla, olvidando momentáneamente la etiqueta, y se fundió con nosotros en un abrazo afectuoso.
—No digáis nada sobre vuestra ubicación —susurró Alice—, mi padre tiene intervenido mi teléfono y hasta llevo un micrófono encima para espiar a mi esposo. No confía en él.
Asentimos comprensivamente y nos dirigimos a la mesa. Alice nos presentó a todos, y yo apenas podía apartar la mirada de su teléfono que reposaba sobre la mesa.
Selim resultó ser un hombre educado y serio, claramente entregado a mi amiga. Compartió que había estado casado antes y que su esposa había fallecido, dejándolo a cargo de dos hijos. Ambos eran casi de la misma edad que Alice; la hija estaba casada con el jefe de ingeniería naval de su empresa, mientras que ella era la jefa de marketing en la cadena hotelera de sus abuelos. El hijo había vivido en Estados Unidos durante años, pero ahora que había completado su máster, regresaría para hacerse cargo de la gestión de los hoteles. Sus abuelos, ya avanzados en edad, habían decidido delegar la responsabilidad en sus dos nietos.
Demir quiso saber de nosotros dos y compartimos una versión superficial de nuestras vidas, impidiendo entrar en detalles. Sin embargo, lo que me llamó la atención fue cuánto énfasis puso Francesco en nuestra supuesta relación. No entendía por qué teníamos que fingir que éramos pareja. Si bien entre nosotros ocurrían cosas especiales, ninguna nos había llevado al punto de ser una pareja formal. No dije nada, supuse que tenía sus razones. Otra cosa que me sorprendió fue ver a mi amiga brindando y recibiendo muestras de cariño de su reciente esposo. Si bien él era treinta años mayor, no podía negar que era un hombre atractivo y de presencia imponente. Sin embargo, yo sabía que ella no lo amaba en absoluto. Estaba casada con él para proteger al escocés del que realmente estaba enamorada. No comprendía cómo podía aparentar algo que no sentía lo más mínimo.
Antes de descender a la bodega, me retiré al baño y le escribí una nota a Alice, instándola a dejar su teléfono olvidado en la mesa. Después de leer mi mensaje, sigilosa y disimuladamente, cubrió el teléfono con su servilleta antes de levantarse para dirigirnos a la bodega.
Tanto Francesco como su amigo lograron distraer por completo a Selim Demir, otorgándome un pequeño margen para hablar con mi amiga.
—Alice, nunca podré perdonarme por no haber estado contigo el día que sucedió todo. Fui una terrible amiga al dejarte sola para escapar con Enzo.
—Eda, cálmate —me tomó de las manos para consolarme—, Enzo intentó ayudarme, pero no pudo lograrlo. Sin embargo, sí pudo salvarte a ti. No lo juzgues demasiado, porque si hubieras intervenido en mi compromiso, mi padre podría haberte hecho daño.
—Me engañó y no puedo perdonarlo.
—Siento que te estás aferrando a eso como una forma de alejarte de él, porque te diste cuenta de que no tenéis un futuro juntos. Quieres reemplazar el sentimiento de amor por uno de odio, para que sea más fácil olvidarlo.
—No tenemos mucho tiempo y no quiero desperdiciarlo hablando de Enzo, él ya no está en mi vida y no volverá a estarlo —corté el tema—. Quiero saber cómo estás, si Selim te trata bien y, sobre todo, ¿qué podemos hacer para liberarte de todo esto?
—Tranquila, tengo todo bajo control —dijo con seguridad y mostrando calma—. No te preocupes por mí, Selim es un buen hombre y me cuida. No tiene nada que ver con mi padre. Eda, nunca planteamos bien las cosas —comenzó a explicar—. Siempre tratamos de escapar de la influencia de mi padre. Pero escapar fue un error, cuanto más intentábamos huir, más atrapadas nos sentíamos.
—No entiendo adónde quieres llegar —confesé—. ¿Quieres decir que te has rendido y aceptas esta nueva vida?
—No, lo que quiero decir es que usaré mi nueva vida con mi nuevo esposo para enfrentarme a mi padre. Selim me ama profundamente, pero, por mi seguridad, me mantiene al margen de sus negocios. Eso debe cambiar, necesito estar involucrada y saberlo todo. Y con su ayuda, desde adentro, haré que los turcos no quieran tener nada que ver con mi padre.
—¿Quieres provocar un conflicto con los turcos para que la Cosa Nostra acabe con tu padre? Si eso sucede, otro jefe de familia siciliano tomará su lugar.
—Si fuera tan simple, sería más fácil, pero resulta que mi padre es el «capo di tutti capi».
—¿Di Marco, el jefe de jefes? Eso no puede ser… Él se enfrentó a otras familias, incluso cuando acordaron el matrimonio de Enzo. Si fuera el líder supremo, eso no habría sucedido.
—Exacto, no se enfrentó a otra familia siciliana, sino a los Ndrangheta, otro grupo criminal. Por eso la alianza entre Enzo y Giorgia es tan importante, uniendo sus fuerzas podrían tener influencia en todo el mundo.
—Dios mío, si eso es cierto, Enzo nunca podrá huir de ahí —musité apenada—. ¿Y cómo sabes todo esto?
—La noche de bodas, mi esposo me pidió que fuéramos honestos el uno con el otro. Él no quería que viviéramos una relación infeliz. Me confesó su amor y su deseo de que yo llegara a quererlo con el tiempo. Le hablé de Alec y de cómo mi padre me forzó a casarme con él. Al día siguiente, se encargó de Alec, liberándolo del yugo de mi padre. Le proporcionó documentos falsos y dinero para comenzar en otro lugar, lejos de mi mundo. Nadie sabe dónde se halla, pero al menos está a salvo.
—Estoy impresionada.
—Eso no es todo, le hablé sobre mi teléfono intervenido y cómo mi padre me controla a través de él. Selim me pidió que lo dejara, que siguiéramos con la farsa. Agradeció mi sinceridad y cuando le pregunté sobre su trabajo y la mafia, me explicó todo esto que te conté. Aunque por mi seguridad quiere mantenerme al margen de sus negocios. Pero, Eda, eso no sucederá, poco a poco me involucraré y encontraré la manera de enfrentarme a mi padre.
—Parece un buen hombre, y tiene razón al intentar protegerte, especialmente después de lo que me contaste.
—Sí, es un buen esposo. Debo admitir que no lo amo y no sé si lo amaré, pero siento cariño por él.
—Déjame ayudarte, si decides seguir adelante con esto, quiero estar contigo.
—Por ahora no, quizá más adelante puedas ser de ayuda. Además, me gustaría que te mudaras a Turquía conmigo. Le mencioné la idea a Selim e insistí. Cree que podrías trabajar en el sector hotelero con sus hijos. Todo sería legal —aseguró, guiñándome un ojo.
—Sería genial poder irme de aquí. Aunque dudo que tu padre permita que me vaya contigo, antes me mataría.
—Bueno, siempre puedes huir con mi atractivo hermano Francesco, aunque no creo que llegarais muy lejos.
—No, pero al menos estos días han sido un respiro. Hemos llevado una vida como jóvenes normales, haciendo cosas de nuestra edad.
—Eda, debes entender que estás aquí porque mi padre lo quiere —fruncí el ceño—. Si deseara teneros cerca a ti o a Francesco, tarde o temprano os hubiera encontrado. El que te está buscando desesperadamente es Enzo, está preocupado.
—Por favor, no le digas nada.
—Tranquila, Francesco y tú podéis continuar con vuestro romance de verano. —Le pegué un codazo.
—No te hagas ideas equivocadas, no ha pasado nada entre nosotros, ni siquiera compartimos la cama.
—Parece que no pasará mucho tiempo antes de que eso suceda —sonrio de manera pícara—. Eda, creo que el recuerdo de Enzo te está frenando con Francesco. No pienses demasiado, simplemente vive y déjate llevar sin culpas.
—Desde que te casaste, te has vuelto más sabia, ¿o qué?
—No, pero ahora veo las cosas desde una perspectiva diferente —dijo, y eso nos hizo reír a ambas.
—¡Chicas! —la voz de Selim nos interrumpió—. Venid a probar este vino, es delicioso.
—Nuestra charla ha terminado —informé apenada.
—Espera —me detuvo—. No le cuentes a nadie sobre nuestra conversación, ni siquiera a mi hermano, ¿de acuerdo? —rogó, y asentí.
Permanecimos en la bodega alrededor de una media hora más, deleitándonos con una pequeña cata de exquisitos vinos que los cuatro disfrutamos con agrado. Alice, con su característica vivacidad, sugirió dar un paseo por la playa, aprovechando la oportunidad para pasar más tiempo juntos. Selim, complaciente como siempre, aceptó la solicitud de su esposa.
—Esperad, creo que dejé olvidado mi teléfono en la mesa —anunció Alice en la puerta del restaurante.
—Cariño, no te preocupes por él —intervino Selim, asegurándole que había pedido al camarero que se lo entregara al chófer. Su gesto generoso nos dejó a mi amiga y a mí mirándonos con complicidad—. Déjalo estar allí, no creo que lo necesites para pasear, ¿verdad? —añadió.
—Tienes toda la razón —afirmó Alice, con un cariñoso beso.
—Eda —me llamó Selim—, ¿te gustaría ser mi compañera en este paseo? Creo que sería bonito permitir que los dos hermanos pasen un rato juntos.
—Será un placer —respondí con alegría, apreciando su generosidad.
Comenzamos a caminar por el paseo, pero pronto Alice quiso acercarse a la orilla del mar. Acompañada por Francesco, ambos sumergieron los pies en el agua y se entregaron a juegos infantiles. Desde la distancia, Selim y yo observábamos con cariño la hermosa imagen de los dos hermanos compartiendo momentos de felicidad. Era imposible no emocionarse al verlos tan radiantes.
—Me alegra verla así —comenzó diciendo Selim, rompiendo el silencio—. Es la primera vez desde que nos casamos que veo esa hermosa sonrisa en su rostro.
—Eres un buen hombre —afirmé, sincera—. Y estoy convencida de que esa sonrisa aparecerá más a menudo de lo que imaginas.
Selim posó su mano en mi espalda, agradeciendo mis palabras.
—Alice te extraña mucho y está preocupada por tu seguridad. Dice que no tienes filtro y que ya te has enfrentado a Leonardo. Admiro a las personas valientes, pero permíteme darte un consejo: no te dejes llevar por la impulsividad. A menudo, se gana más al observar y luego actuar.
—Lo sé, pero… ¿qué importa? Me han robado la vida.
—No digas eso —me reprendió suavemente—. Eres joven, hermosa y tienes un futuro prometedor por delante —aseguró, y asentí, agradeciendo sus palabras reconfortantes—. Supongo que Alice te habrá contado algo sobre la idea de llevarte a Turquía mientras estabais escondidas en la bodega. Haría cualquier cosa por hacerla feliz, pero ahora que te he conocido, creo que mereces algo más que eso. Estoy convencido de que te llevarías muy bien con mis hijos, especialmente con Alp. Sería maravilloso que trabajaras en el negocio familiar. Alp se preparó en Estados Unidos para dirigir la empresa, pero sus notas siempre fueron mediocres. Creo que su actitud rebelde era su forma de lidiar con la pérdida de su madre. Tú podrías serle de gran ayuda; tus calificaciones son excelentes y tienes un increíble dominio de los idiomas.
— Tus palabras suenan como un sueño, pero no estoy segura de que eso pueda suceder. Pronto tendré que empezar en la empresa de pieles Giordano como asistente de Enzo Di Marco. Aunque también es posible que el señor Di Marco tenga otros planes para mí. Y no puedo negarme porque estoy en deuda con ellos, supongo que Alice te lo habrá contado.
—Eda, no puedo prometerte que lo logre, no será sencillo, pero te aseguro que haré todo lo posible por ayudarte.
—Gracias, eso significa mucho para mí.
Estas palabras cerraron nuestro sincero diálogo mientras continuábamos caminando por la playa, bajo el cielo azul.
—Llegó el momento de despedirnos —anunció Selim con calma—. Tenemos que partir; mañana comeremos con Leonardo antes de volar desde Milán.
Alice, con lágrimas en los ojos, nos abrazó a su hermano y a mí con ternura.
—Cuánto os voy a extrañar. —Francesco asintió, devolviéndole el abrazo.
—Y nosotros a ti, pequeña. Aunque me siento más tranquilo al saber que estarás lejos de aquí —se separó un poco y estiró la mano hacia Selim, añadiendo—: Cuídala mucho, es mi tesoro más preciado.
—Descuida, lo haré —aseguró Selim con una sonrisa cálida.
Alice se acercó a mí, preocupada.
—Eda, ¿estás llorando? —negué con un gesto, aunque era obvio—. ¿No tienes nada que decir?
Le devolví el abrazo con fuerza, sintiendo cómo sus lágrimas mojaban mi hombro.
—No necesito decir adiós. Nos veremos pronto.
—Vamos, es hora de irnos —apremió Selim, se volvió hacia mí y, en un gesto sorprendentemente afectuoso, me abrazó—. Eda, ha sido un verdadero placer conocerte. Prometo hacer lo posible para que vengas a Turquía. Y recuerda, antes de actuar, observa y mantén la calma —susurró esas palabras en mi oído.
Asentí, agradeciéndole en silencio por sus consejos. La despedida se tornó inevitable, pero sentí que mi amiga estaría mejor en otro país y con otra familia.
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-Capítulo 23-
Regresamos a la casa. Francesco se mostraba radiante debido a la visita de su hermana, mientras que yo estaba tensa y preocupada. Había una serie de detalles que no cuadraban. Por ejemplo, ¿por qué Francesco insistía tanto en recalcar que manteníamos una relación cuando el teléfono de Alice estaba sobre la mesa? Además, ¿por qué Leonardo Di Marco, sabiendo dónde nos habíamos reunido para comer, no había venido en nuestra busca? Era innegable que algo no encajaba. Las palabras de Alice resonaban en mi mente; definitivamente, parecía que prefería mantenernos a distancia.
—¿Qué sucede? —inquirió mientras se despojaba de la ropa—. Has estado en silencio todo el camino. ¿La partida de mi hermana te entristece? —preguntó mientras se vestía con un pantalón corto de neopreno.
—Francesco, no entiendo por qué no dejaste de hablar sobre nuestra relación durante toda la comida. No comprendo qué beneficio podría tener que tu padre piense que estamos juntos; podría incluso empeorar las cosas, ¿no lo ves?
—Eda, déjalo ya. Hice lo que creí mejor para nosotros. Además, en los próximos días, sería prudente no ser tan visibles. Ya le di instrucciones a Alice para despistar a cualquiera que nos busque.
—Espera un momento, estoy completamente confundida —protesté con molestia—. ¿De qué estás hablando?
—Supongo que no solo nos buscarán en Cerdeña, sino que también lo harán por aquí. Para evitar que nos rastreen, le pedí a Alice que difundiera la noticia de que íbamos a hacer parapente en Trentino. Así quitaríamos de su foco de atención esta zona.
—Pero ¿por qué diablos haríamos eso? Nada de lo que dices tiene sentido. Si tu padre quisiera ubicarnos, habría enviado a sus hombres aquí hoy. No lo hizo. Entonces, ¿de qué escapamos?
—De Enzo —confesó, haciendo que mi cuerpo se congelara—. Mañana se enterará de que Alice estuvo con nosotros y tratará de rastrear todos los lugares destacados.
—Espera un segundo, tú insististe en nuestra supuesta relación, no por tu padre, sino por tu hermano. Querías que él lo supiera.
—Intento protegernos.
—¿Pero de qué? Él no nos haría daño.
—Eda, Enzo te busca con desesperación. Si piensa que estamos juntos, tal vez se detenga, aunque lo dudo. ¿Quieres volver a ser su amante? Te creí cuando dijiste que querías escapar, pero parece que estás reconsiderando la idea de que nos encuentren.
—Estás diciendo puras tonterías. Elegí alejarme de él y no quiero que me encuentre. Él es parte de mi pasado.
—Enzo está constantemente entre nosotros dos, ¿no te das cuenta? No te permites disfrutar conmigo porque sientes que lo traicionas, que traicionas tu amor. Y yo estoy harto de quedarme a un lado esperando a que seas sincera contigo misma y conmigo. Quiero que dejes que tus sentimientos afloren, no solo cuando estás borracha.
Tras pronunciar esto, se alejó, tomando su tabla y adentrándose en el mar.
Las últimas palabras de Francesco me hicieron pensar mucho. Él tenía razón. Me di cuenta de que no podía avanzar con él mientras Enzo siguiera en mi mente. Había estado evitando mis sentimientos y culpándome cada vez que nos acercábamos.
No podía seguir así. Tenía que darme la oportunidad de ser feliz. Decidí hacer un cambio. Me quité la ropa y me puse un bañador de surf. Agarré la tabla que Francesco me había regalado y me fui al agua. Él me vio enseguida y se acercó a mí. Nuestros ojos se encontraron y supe que estaba en el camino correcto.
—¿Qué haces aquí? —preguntó muy sonriente.
—Vengo a que cumplas tu palabra y me des mis clases de bodysurf.
—Pero si no hay apenas olas…
—Pero algo podré aprender ¿no crees?
A pesar de la falta de oleaje, cada intento de dominar la tabla me hacía tragar pequeños sorbos de agua salada. Con la puesta de sol, las aguas comenzaron a agitarse con mayor energía, brindándome la oportunidad de avanzar con la lección. Mi cuerpo se hallaba exhausto, no obstante, la idea de rendirme estaba ausente en mi mente. Se estaba convirtiendo en un desafío personal.
Justo en ese momento, Francesco intervino, posando su mano en mi hombro para detenerme y señalarme el espectáculo que se estaba desplegando en el cielo. La puesta de sol que veían mis ojos era, sin lugar a dudas, la más impresionante que jamás hubiera presenciado. El cielo se teñía con tonalidades doradas y rosadas, una auténtica sinfonía de colores que danzaban en armonía. Mi mirada se desvió hacia Francesco, quien me contemplaba con una sonrisa cómplice.
Inesperadamente, una ola caprichosa irrumpió, desequilibrándome por completo. Sentí cómo mi cuerpo amenazaba con sumergirse en el agua, pero antes de que pudiera reaccionar, Francesco me sujetó envolviéndome con sus brazos. Sus músculos firmes me proporcionaron estabilidad, devolviéndome a mi posición erguida. En ese instante, una corriente eléctrica pareció recorrer mi cuerpo, impulsándome a unir mis labios con los suyos en un beso apasionado.
El roce de nuestros labios parecía contener promesas que solo el corazón entendía. Mis manos exploraron su nuca con ternura, mientras las suyas se posaron con suavidad en mi cintura, atrayéndome hacia él. El beso se intensificó, como si en ese preciso momento se hubieran liberado todas las emociones contenidas entre nosotros.
—Espera un momento —me detuvo suavemente, separándose apenas—. ¿Puedes ayudarme a entender todo esto?
—Significa que ya no quiero ocultar lo que siento. Quiero ser sincera contigo y conmigo misma.
—¿Y Enzo? —Sentí un atisbo de dolor en su voz al mencionar su nombre.
—Mi relación con Enzo fue como un sueño efímero, una ilusión que se desvaneció. Pero ahora veo la realidad ante mí, y esa realidad eres tú, Francesco.
—Me llena de alegría escuchar esas palabras —nuestros labios se rozaron en un dulce beso—, pero quizá deberíamos tomarnos las cosas con calma.
—¿Ya no me deseas? ¿Acaso tu amor ha cambiado?
—Cada parte de mí anhela estar contigo —sonrió con ternura—. Mi amor por ti es profundo y sincero. No tengo ninguna duda sobre lo que siento, pero quiero que este momento sea perfecto y que no haya arrepentimientos.
—Me merezco que dudes de mis sentimientos, pero te advierto de que, si vuelves a pasearte desnudo, no responderé por mis acciones —aseguré y ambos compartimos unas risas mientras caminábamos hacia la orilla.
—Yo te aseguro que, si vuelves a besarme de esa manera, dejaré de actuar como un caballero —afirmó, y, con cariño, me dio un toquecito en el trasero antes de correr hacia la ducha.
Desde la playa, observé su figura bañada por la tenue luz y el agua acariciando su piel bronceada. Me acerqué con paso lento y me uní a él bajo el chorro de agua fresca.
—No deberías estar aquí, mi amor —protestó con suavidad—. Será más prudente que me retire.
—No —lo detuve, colocando mi mano en su pecho—. Necesito tu ayuda para quitarme este traje de baño —bajé la cremallera—, me va un poco ajustado.
—Eres mi debilidad —susurró mientras lo deslizaba, agachándose para quitármelo primero de una pierna y luego de la otra.
Posó sus rodillas en el suelo, agarró mis caderas con sus manos, separó mis piernas y me colocó debajo del chorro del agua. Su mirada se fijó en la mía y, con una sonrisa que me hizo estremecer, metió su cabeza entre mis piernas. Sus dientes mordisquearon el interior de mis muslos, ascendiendo lentamente hasta llegar a mi zona más íntima, hábilmente separó mis labios y se topó con el botón del placer. Los movimientos de su boca hacían que mis piernas temblaran, mis brazos se estiraron para buscar sujeción en la barra de la ducha, mientras sus acometidas se volvían más rápidas, ejerciendo más presión sobre la zona. Una oleada de placer recorrió cada centímetro de mi cuerpo, haciendo que soltara un pequeño grito que acabó ahogado en la boca de Francesco cuando me besó. Podía sentir el sabor de mis fluidos y, lejos de desagradarme, me enloqueció.
—¿A dónde vas? —quise saber al verlo alejarse de mí.
—A preparar la cena —respondió satisfecho—, estoy convencido de que tendrás hambre —soltó antes de desaparecer.
—¡Serás idiota! —grité para que me escuchara.
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-Capítulo 24-

Luego de mi refrescante ducha, opté por vestirme con una de las sudaderas de Francesco. Me estaba volviendo adicta a apropiarme de su ropa. Me dirigí a la cocina con la intención de ofrecerle mi ayuda, pero gentilmente la rechazó; ese espacio parecía ser su santuario personal. Respetando su deseo, decidí dejarlo en paz. En cambio, tomé mi skate y me encaminé hacia la carretera. Me deslizaba de un lado a otro, subía a la acera y saltaba el bordillo con agilidad. La exultante sensación de montar nuevamente sobre la tabla era como recuperar una parte de mi vida que por fin había vuelto a encontrar.
—Vaya, vaya, parece que tienes un control sorprendente sobre el skate —la voz de Francesco me detuvo—. Lamento interrumpir tu momento, pero la cena está lista; habrá tiempo para seguir practicando.
—No tenía idea de cuánto había extrañado esto —afirmé, sintiendo con agrado el brazo de Francesco que se posaba sobre mis hombros mientras caminábamos.
—Te llevaré a un lugar que te encantará. Por cierto, se me ocurrió algo.
—Oh, no, eso suena intrigante.
—Dado que te desenvuelves tan bien sobre la tabla, si el mar nos lo permite, podríamos intentar el windsurf mañana. Estoy seguro de que te adaptarás rápidamente.
—Siempre encuentras la manera de llevarme al agua, ¿no podríamos probar algo en tierra firme por una vez?
—Te aseguro que probaremos algo en tierra —dijo, guiñándome un ojo y acompañándolo de una sonrisa traviesa.
—¿Y desde dónde salimos?
—Saldremos desde aquí; hay una hermosa cala cercana a la que solo se puede acceder desde el mar.
—Veremos si puedo mantenerme en pie… —musité dudando de que mis habilidades en el agua fueran a llevarme a algún sitio.
—Ven aquí —tomó mi mano y colocó mi skate a un lado—, esta noche, cenaremos en un lugar diferente.
Nos quitamos los zapatos y nos aventuramos en la arena. No pasó mucho tiempo antes de que avistara una gran tela extendida en el suelo, rodeada de cojines y una iluminación suave. Una sonrisa se formó en mi rostro al darme cuenta del esfuerzo que había puesto en preparar todo aquello.
—¡Guau! ¡Es simplemente hermoso! —exclamé mientras me acomodaba sobre el tapiz.
—Esta noche el cielo estará lleno de estrellas y la temperatura es perfecta. Si tienes frío, tengo un par de mantas allí.
Todo era simplemente perfecto: la conversación, la compañía, la noche en sí. En ese instante, lo supe con certeza; esa era la vida que anhelaba y Francesco era el hombre con el que deseaba compartir cada momento de ella.
Posé mi copa vacía y me incorporé un poco, ante la atenta mirada de Francesco, me coloqué sentándome a horcajadas sobre él. Acerqué mis manos y acaricié su bello rostro, cerró sus ojos como si con ello pudiera sentir con mayor intensidad mi caricia. Lentamente fui descendiendo mis manos hasta que con la punta de mis dedos enganché el bajo de su camisa, tiré de ella para arriba y Francesco me ayudó alzando sus brazos.
—Preciosa, hace años que deseo estar contigo, pero quiero que estés segura de esto.
No respondí con palabras, simplemente lo besé: mis labios se fundieron con los suyos y nuestras lenguas se unieron al instante, danzaron juntas en un baile lento y placentero. Las manos de Francesco se metieron por debajo de mi sudadera y sus dedos comenzaron a acariciarme suavemente la espalda. Eché mi cabeza para atrás dejando expuesto mi cuello, que rápidamente fue atendido por su boca. Sus manos se movieron hacia mi abdomen subiendo lentamente hasta llegar a mis pechos. Busqué su boca y lo besé, pero esta vez con más desesperación. Se detuvo un momento para sacarme la sudadera y esta vez fue él quien aprisionó mi boca con furia. Comencé a balancearme sobre él, hasta que no aguantó más y me giró dejándome tumbada sobre la tela, de un tirón bajó sus pantalones y sus calzoncillos, quedando totalmente desnudo ante mí. Apoyado sobre su codo, volvió a tomar mi boca, y, con la mano libre, recorrió mi pierna lentamente hasta que llegó a mis braguitas, sin dejar de besarme, metió su mano y acarició mi sexo hasta que me llevó al orgasmo.
Mirándome fijamente a los ojos bajó mi ropa interior muy lentamente y, una vez que quedé sin prenda alguna, abrió mis piernas y se colocó en medio. Sentí como poco a poco se iba adentrando en mí.
—Eda, no cierres los ojos —ordenó con la respiración agitada mientras se movía con lentitud—, quiero que veas mi rostro.
Con su mirada fija en la mía, comenzó a aumentar el ritmo, el sonido de nuestros cuerpos chocando se entremezclaba con el de las olas de mar. Se incorporó un poco para quedar sentado sobre sus tobillos y me colocó encima de él, en esa posición con una de sus manos en mi nuca y la otra en mi cadera nos mecimos juntos hasta llegar al clímax. Agotados y sudorosos caímos abrazados sobre la arena.
Desperté entre los cálidos brazos de Francesco, ambos cubiertos por una acogedora manta. Observé su rostro, tranquilo, como el de un niño. Mientras el cielo comenzaba a teñirse de tonos suaves, con cuidado y en silencio, me deslicé de su lado y me dirigí hacia el mar. La frescura del agua no me disuadió mientras nadaba con determinación. Alejándome de la costa, detuve mis movimientos y me dejé llevar por la inmensidad, permitiendo que mi cuerpo flotara en calma mientras cerraba los ojos. Sin previo aviso, mi mente se inundó con la imagen de Enzo. Me regañé internamente por permitir que su recuerdo persistiera en mi pensamiento. ¿Cómo podía seguir influyendo en mí después de la noche que había compartido con Francesco? Decidí que era hora de poner fin a ese desgaste emocional y concentrarme en el bello momento que estaba viviendo. Con pasos ligeros, regresé a la orilla, mi cuerpo húmedo corrió hacia Francesco y lo desperté con un beso salpicado de sal. Su sonrisa, radiante y encantadora, iluminó mi día por completo. Tomándolo de la mano, lo conduje a la casa, ansiosa por experimentar la ducha de cristal que ofrecía una vista única.
Parte de la mañana la dediqué a instruirme en los secretos del windsurf, deslizándome sobre las aguas con la tabla en mano. Por la tarde, después de saborear una rica comida, nos vestimos con los neoprenos, listos para explorar la cala cercana. Ese rincón, diminuto y exquisito, nos recibió con aguas tan cristalinas que parecían espejos y arenas tan suaves como la seda. En el instante en que nuestros pies tocaron la orilla, dejamos a un lado las tablas y corrimos por la playa en un arranque de risas. Fue en medio de esa alegría cuando Francesco me detuvo, su mano tiró de mí, haciendo que ambos nos cayéramos al suelo, un acto que nos llevó a reírnos aún más.
Pero el gozo pronto se transformó en algo más intenso. Nuestras risas se disolvieron en el aire cuando nuestros labios se encontraron en un beso que parecía encender todo a nuestro alrededor. El abrazo apasionado nos mantuvo unidos y la ropa que llevábamos ya no era más que un obstáculo en nuestro camino. Bajo el resplandor del sol, nos entregamos a la pasión, sin prisas ni restricciones.
Luego de regresar a la casa y refrescarnos con una ducha, nos recostamos juntos en la hamaca del porche, disfrutando del espectáculo del atardecer que pintaba el cielo con tonos cálidos y suaves. A medida que la luz gradualmente cedía su lugar a la oscuridad, decidimos embarcarnos en un nuevo territorio: cocinar juntos nuestra cena. Sin embargo, pronto nos dimos cuenta de que habíamos subestimado el desafío culinario, ya que, en lugar de deleitarnos con la cena, terminamos tumbados en la cama, permitiendo que nuestros cuerpos se amaran de vuelta.
Los rayos de la mañana se filtraron a través del amplio ventanal, anunciando el inicio de un nuevo día. Bostecé mientras estiraba mi cuerpo somnoliento y busqué a Francesco a mi lado, solo para encontrar un espacio vacío en la cama. Me incorporé con cierta inquietud y me envolví en una de sus camisas antes de dirigirme al porche en su busca. Sin embargo, no estaba allí. Mi mirada vagó hacia el horizonte del mar intentando hallar alguna señal, pero mis esfuerzos fueron en vano. Ni siquiera en la cocina encontré rastro de su presencia.
La ansiedad comenzó a apoderarse de mí, mis pensamientos me mostraban imágenes con los peores escenarios posibles. Lamenté no tener un teléfono para poder llamarlo. Mi mente divagó y se acordó de su Vespa, pero cuando salí afuera, no estaba allí. «Tal vez salió a comprar algo», me susurré en un intento de calmar mis preocupaciones. «Pero incluso si fuese así, ¿por qué no dejó al menos una nota?». La paranoia empezó a tejer una red en mi mente y me encontré en una encrucijada, sin saber qué camino tomar.
Decidí que lo mejor era intentar calmar mis nervios con una ducha, seguida de una taza humeante de café. Establecí un plazo mental: si Francesco no regresaba en ese lapso de tiempo, cogería mi skate e iría en su busca al pueblo.
—Buenos días, preciosa. —Me sobresalté al escuchar su voz a mis espaldas.
—¡Estás bien! —exclamé, posando mi taza de café y corriendo con desesperación hacia él para abrazarlo.
—Me encanta que te preocupes por mí —afirmó, y me alzó para sentarme en la barandilla del porche.
—Eres un idiota, ¿lo sabías? —le golpeé el pecho—, me podrías haber dejado una nota. ¿Dónde estabas?
—Cariño, no te enfades —pidió mordisqueando mis labios, sin recibir respuesta por mi parte—, quería prepararte un desayuno griego, así que fui a comprar lo que me faltaba.
—¿Y las bolsas? —inquirí, dudando de su palabra.
—No encontré todos los ingredientes y finalmente decidí no traer nada.
—Ya… —respondí, sintiéndome poco convencida con sus explicaciones.
—Preciosa, déjame abrazarte —me suplicó con una mirada triste que me conmovió.
Se colocó entre mis piernas, sus brazos envolvieron con ternura mi espalda y puso su cabeza descansando delicadamente en mi pecho. La suavidad de ese gesto logró calmar mi enfado inicial. Con mis manos, acaricié su cabello con cuidado, intercalando el contacto con algunos besos. El tiempo transcurrió en silencio, abrazados en una atmósfera nostálgica. A pesar de la tranquilidad, algo en el ambiente me hacía sospechar que las cosas no estaban del todo bien.
—Francesco, ¿pasa algo? Te noto muy distinto esta mañana.
—No es nada en particular, solo estoy un poco cansado. ¿Qué te parece si posponemos las lecciones para otro momento y, en su lugar, cogemos algo de comida para llevar y salimos en la moto acuática hacia nuestra cala favorita? Podríamos hacer snorkel si te apetece.
—¡Claro! Me parece genial. Además, me gustaría disfrutar del atardecer desde allí. En moto no estamos lejos.
—Lamento decirte que eso no será posible. Planeé pasar la noche en un lugar muy hermoso y quiero que, en esta ocasión, tengamos una cena más elegante.
—No te preocupes, el atardecer puede esperar para otro día. —En cuando dije eso, noté que su expresión se tornaba en una más seria.
A lo largo de la tarde, Francesco activó mis alarmas. Su comportamiento difería de lo habitual; su rostro destilaba tristeza, sus ojos reflejaban pesar y sus caricias transmitían un sentimiento que me erizaba la piel por completo.
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-Capítulo 25-
Al llegar a casa, nos topamos con dos trajes meticulosamente colocados junto a unas cajas en el porche. Entre los dos, recogimos la ropa y las cajas y lo llevamos todo al interior. El primer traje que desenfundamos fue el de caballero, dejando al descubierto una camisa y un pantalón negro de corte elegante y meticuloso. Siguiendo su ejemplo, saqué ágilmente un hermoso vestido en tono azul bebé. El diseño presentaba una espalda al descubierto, mientras que dos tiras ascendían desde el frente para cubrir el pecho y anudarse al cuello. El tejido caía con gracia hasta casi tocar los tobillos. Los zapatos que había seleccionado para complementar mi atuendo eran unas sandalias exquisitas, con dos finas tiras adornadas con diminutas piedras de colores.
Él fue el primero en completar su atuendo, mientras que yo necesité un poco más de tiempo en arreglar mi larga melena castaña de manera sofisticada. Mientras me observaba en el espejo, él entró en la habitación. Colocándose detrás de mí, abrió una caja que reveló un colgante delicado que hacía juego con dos pendientes en forma de lágrima.
—Espero que sean de tu agrado —comenzó diciendo—. Sé que aprecias las cosas sencillas, así que espero haber acertado.
—Son realmente preciosos, sin duda, pero no acostumbro a usar joyas y tampoco aceptaría un regalo tan costoso.
—Por favor, úsalos por esta noche para mí —suplicó y finalmente acepté—. Permíteme colocarte el collar. —Nuestros ojos se encontraron en el espejo mientras él colocaba la joya con sumo cuidado en mi cuello.
—Estoy lista —afirmé al ponerme los pendientes—. Ya nos podemos ir —tomé su brazo y salimos al exterior.
—Me alegra que no hayas usado perfume —susurró cerca de mi cuello—. Tu aroma me enloquece.
—Francesco —me detuve de repente cortando sus palabras—, ¿qué significa esto? —pregunté, viendo un lujoso deportivo estacionado en la entrada.
—Es nuestro medio de transporte.
—Vaya, qué ingenioso.
—¿Realmente pensaste que íbamos a ir en la Vespa con el vestido que llevas?
—¿Y por qué no? —arqueó una ceja, sorprendido—. Mira —señalé el coletero que permanecía en mi muñeca—, con esto puedo atar el vestido y podríamos ir tranquilamente en moto. Pero si insistes, no me opondré a probar este magnífico coche.
—Muy bien, adelante, señorita —abrió la puerta del conductor—, tú manejas —me informó, dejándome sorprendida—. Vamos a ver hasta dónde llega este vehículo.
La experiencia de conducir ese deportivo resultó simplemente increíble. Aunque al principio debía admitir que me tomó un tiempo acostumbrarme, una vez que logré dominarlo, todo fluyó a la perfección, nunca mejor dicho.
Para sorpresa mía, Francesco no nos llevó al restaurante que había imaginado. En cambio, nos encontramos cenando en una espléndida mansión con vistas panorámicas al mar. Fui sorprendida por la presencia de un afamado chef, quien nos obsequió con una serie de platos exquisitos que fusionaban la tradición culinaria napolitana y la de Antioquía. Cada bocado se convirtió en un auténtico festín para nuestros sentidos. Al concluir la cena, Francesco realizó una señal sutil y todos los asistentes se retiraron con discreción, dejándonos solos en aquella majestuosa residencia.
—¿Te gustó la sorpresa? —me preguntó con una sonrisa.
—Sí, me encantó. Aunque, para ser honesta, disfruto más de la comida que preparas tú, especialmente de los postres —sonreí a la vez que le guiñaba un ojo de modo cómplice.
Se levantó y se acercó, apartando mi silla.
—Necesito hablar contigo. —Sus palabras y la gravedad de su tono, pusieron mis sentidos en alerta, tensionándome por completo.
—¿Qué pasa? —balbuceé, mi voz denotaba cierta preocupación.
—Me enteré de que mi padre nos está buscando y está muy cerca —dijo, con lo que sentí cómo se me cortaba la respiración—. Creo que viene a por ti —confesó, y mis piernas se debilitaron en un instante—. No sé cuáles son sus planes, pero no permitiré que te pase algo como a mi hermana, o peor.
—Este sueño llegó a su fin —susurré, apenas capaz de articular palabras.
—No —sus manos sostuvieron mis hombros con firmeza—, lo he organizado todo. Pasaremos la noche aquí, mañana temprano un peluquero cambiará tu apariencia y te entregarán documentación falsa. Tomarás un vuelo privado a Brasil, luego otro a Nueva York y te establecerás en Chicago, donde tendrás un apartamento, trabajo y una suma discreta de dinero en una cuenta. No es mucho para no llamar la atención, pero será suficiente para que vivas cómodamente.
—Espera —interrumpí, luchando por asimilar toda esta información—. ¿Quieres decir que nunca más volveré a la casa de la playa? ¿Que tendré un nombre nuevo mañana y estaré en otro estado en unos días? —cuestioné, y él asintió aparentemente triste—. ¿Y tú no vendrás conmigo?
—No puedo. La única forma de mantenerte a salvo es que te alejes de mí. Si nos fuésemos juntos, nos descubrirían enseguida.
Sin decir una palabra, me alejé de él y caminé hacia el mirador. Las lágrimas amenazaron con desbordarse y tuve que hacer un gran esfuerzo por contenerlas.
—Cariño —dijo detrás de mí.
—¿Por qué estás haciendo esto? —me giré para enfrentarlo.
—Porque estoy enamorado de ti —confesó—. No puedo soportar la idea de que mi familia te haga daño. Prefiero renunciar a ti para siempre y saber que eres libre, lejos del control de mi padre.
Después de escuchar su genuina confesión de amor, me incliné hacia él con un deseo irreprimible y nuestras bocas se encontraron en un beso cargado de emociones. Las lágrimas saladas de mis ojos humedecieron suavemente nuestros labios enlazados. En cada uno de esos besos, parecía como si nuestros sentimientos se fusionaran, como si las palabras no fueran necesarias y solo el contacto de nuestros labios pudiera expresar lo que estábamos sintiendo.
—Francesco, ¿quién nos está ayudando? —pregunté con curiosidad.
—Selim Demir —mis ojos se abrieron ante la sorpresa—. Él me dijo que si alguno de nosotros necesitaba ayuda, lo llamáramos de inmediato, así que eso hice.
—¿Y Alice? ¿Qué opina sobre todo esto?
—Ella no sabe nada, pensamos que sería mejor mantenerlo en secreto. Conoces a mi hermana, si se entera, no descansaría hasta encontrarte y probablemente lo arruinaría todo.
—Comprendo… —asentí lentamente, procesando la información.
—Quítate las sandalias, quiero mostrarte un lugar donde no las necesitarás.
Caminamos por un sendero que nos llevó a una playa privada. Dejamos que nuestros pies se mojaran con las suaves olas marinas y seguimos en silencio por la orilla. Llegamos a una pequeña construcción de aspecto rústico y entramos en su interior. Mis ojos se abrieron ante la vista: una especie de cama cubierta de cojines estaba dispuesta en el centro, iluminada por pequeñas luces que adornaban la cabaña. A la izquierda, esperaban una botella de champán y dos copas.
—¿Y esto? —pregunté, señalando el montaje cuidadosamente dispuesto.
—La primera noche que compartimos fue en una playa. Quise que nuestra última noche también fuera cerca del mar.
—No quiero dejarte, no puedo imaginarme alejándome de ti —confesé—. ¿Cómo podría construir una vida ignorando todo lo que hemos vivido juntos? ¿Cómo podría abandonarte a tu suerte?
—Si me amas, es lo que debes hacer. Siempre estaré esperándote.
—«Siempre» es una palabra muy grande, y no puedo cargar con esa responsabilidad —respondí, sincera.
—Para mí, el tiempo no importa porque te amo. —Su confesión me dejó sin palabras y él pareció entenderlo—. No necesitas decir nada, solo regálame esta noche y deja que nuestros cuerpos hablen por nosotros.
Di un paso hacia adelante y tomé su rostro con las manos, sellando su boca con un beso. Nuestros labios se movieron en una danza lenta y apasionada, él sostenía mis brazos, acercándome aún más a su cuerpo. Subió sus manos por mis hombros hasta que llegó a mi cuello y desató el nudo de mi vestido dejando mis pechos al descubierto. Intensificó el beso mientras la palma de su mano se deslizaba por mi abdomen, hasta que llegó a mis pezones, acariciándolos con su dedo pulgar. Imitando sus movimientos, le quité la camisa dejándola caer al suelo, con mis manos recorrí su espalda haciendo fuerza con mis dedos. Él no tardó en abrir la cremallera del vestido, lo que provocó que este resbalara por mi piel antes de tocar mis pies. Me alzó en sus brazos y me recostó en la cama, con su figura imponente aún de pie, se deshizo de sus pantalones y ropa interior ante mi atenta mirada. Desnudo completamente, se arrodilló en la cama y gateó hacia mí hasta que se detuvo delante de mis rodillas, con suavidad separó mis piernas, acarició mi sexo por encima de la ropa interior haciendo que me revolviera por su contacto, se detuvo un instante y lentamente se deshizo de mi tanga.
—Francesco —reclamé con la respiración agitada—, te quiero dentro, ya.
Respondió a mi solicitud, colocándose entre mis piernas y adentrándose en mi interior.
—Quiero…
Un gruñido de placer lo hizo detenerse.
—¿Qué quieres? —logré preguntar extasiada.
—Que no dejes de mirarme —añadió, y empujó con más fuerza.
—No lo haré.
Me giró para ponerme a horcajadas sobre él, se incorporó y flexionó sus rodillas para quedarse sentado conmigo encima.
—Deseo guardar en mi retina este momento.
Con la ayuda de sus manos, los movimientos fueron cada vez más rápidos y profundos, provocando que arqueara por completo mi espalda. Bajó su cabeza y les prestó atención a mis pechos, primero uno, luego el otro, para terminar haciendo un camino con su lengua por el medio de ellos hasta llegar a mi cuello y posteriormente morder mi oreja.
Me volvió a recostar de espaldas y colocó su fornido cuerpo encima de mí, con nuestras miradas fijas y los rostros pegados, los movimientos de sus acometidas se tornaron más salvajes llevándonos a una explosión colosal de sensaciones. Tras caer exhaustos con la respiración entrecortada y con una sonrisa en el rostro, nos fundimos un sentido abrazo.
El suave murmullo de las olas rompiendo en la orilla me arrancó de mi sueño, encontrándome rodeada por los brazos de Francesco, quien yacía a mi lado en un placentero sueño. Observé su rostro y una intensa tristeza se apoderó de mí, pues sabía que esta sería nuestra despedida. Con pesar, procurando que no percibiera mis sollozos, me desvinculé con delicadeza de su abrazo y me incorporé en la cama. Desnuda, me dirigí hacia el mar, contemplando el cielo que comenzaba a iluminarse con los tonos del amanecer, una señal inequívoca de que mi tiempo en aquel lugar llegaba a su fin. Movida por un impulso irresistible, me lancé a correr hacia las olas y me sumergí en una de ellas, nadando hasta que mis pulmones me exigieron aire. Emergiendo a la superficie, inhalé profundamente y, en ese instante, un grito mío se fundió con el rugido del mar.
—Preciosa —sentí los brazos de Francesco envolviendo mi cintura—, gracias por esta noche. No la olvidaré, igual que todos los momentos que hemos compartido.
—Hubiera sido feliz viviendo aquí, contigo —confesé, girándome hacia él—. Me has regalado recuerdos que guardaré para siempre en mi corazón.
—Te amo.
Sus labios encontraron los míos en un beso apasionado, luego me abrazó y depositó otro tierno beso en mi frente.
—Es la hora, ¿verdad? —pregunté en un susurro, intuyendo la respuesta.
—Sí —afirmó en un tono suave, confirmando lo que ambos sabíamos que era inevitable.
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-Capítulo 26-
Era el momento de partir. Me detuve frente al espejo del baño para contemplar mi reflejo por última vez. Mi semblante había cambiado por completo. Aquella melena rizada que solía enmarcar mi rostro se había transformado en un corte bob liso. La peluquera insistió en cambiar el color de mi cabello, pero me negué. Quería aferrarme a algo de lo que me definía. Vestida con un traje rosa de chaqueta y pantalón corto, me coloqué las gafas que usaría hasta llegar a Chicago. La figura que me devolvía el espejo me resultó ajena, como si fuera una versión de mí misma que apenas lograba reconocer. Sin embargo, sabía que tenía que acostumbrarme a esa nueva imagen, ya que representaba mi nuevo yo.
Descendí las escaleras y vi mi pequeño equipaje, una maleta de mano, reposando en la entrada. Francesco se encargaría de guardarla en el coche, pero aún estaba allí. Mis pasos me llevaron por la planta baja en su busca, pero no lo encontré en ninguna parte. Sin embargo, cuando entré en la cocina, percibí voces distantes que parecían provenir del aparcamiento trasero. La curiosidad me impulsó a investigar y, mientras me acercaba, comencé a reconocer claramente a quiénes pertenecían esas voces.
Me quedé completamente paralizada, un escalofrío de terror recorrió todo mi cuerpo al descubrir allí a Leonardo Di Marco. Francesco se mostraba abatido, suplicando a su padre como nunca antes lo había hecho.
—Papá, ella ya no es un obstáculo. Está conmigo y te aseguro que no volverá con él —susurró Francesco con determinación.
—Sí, lo es. Tu maldito plan no sirvió para nada. No entiendo cómo pude hacer caso a tus estúpidas ideas. No eres más que un idiota, como siempre lo has sido —reprendió a su hijo con amargura.
—Déjanos marchar y nunca más tendrás noticias nuestras. Con el tiempo, Enzo cederá, lo sé.
—No hay tiempo que perder. Esto debe resolverse de inmediato o nos veremos envueltos en una guerra con los Ndrangheta de la que saldremos mal parados.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar sus palabras. El corazón se me detuvo por un instante. ¿De Enzo y de mí estaban hablando? ¿Qué significaba todo eso? Y, sobre todo, ¿qué tipo de acuerdo había entre Francesco y su padre?
—Francesco —intervine con mi voz llena de inquietud —, ¿qué diablos está sucediendo aquí?
—Preciosa, por favor, entra en la casa y luego te lo explicaré todo.
—¡No! —grité con una mezcla de furia y determinación—. No me moveré hasta que me digas qué plan es ese del que habla tu padre y qué tengo yo que ver en él.
Esperé una respuesta que nunca llegó.
—Ya es suficiente dramatismo —intervino Leonardo con impaciencia—. No tengo tiempo para esto. Así que seré yo quien te explique la situación.
—¡Cállate! —alzó la voz Francesco—. No te atrevas a decir una palabra.
—Sacadlo de aquí —ordenó Leonardo a sus hombres—. Tengo asuntos que discutir con la joven —zanjó y observé cómo varios hombres cumplían con la orden y se llevaban a Francesco a la fuerza.
—Habla de una vez —insistí sin rodeos ni formalidades.
—Dada la situación en la que te encuentras, no tomaré en cuenta tu falta de respeto —comenzó diciendo con frialdad—. Has sido una auténtica molestia. Jamás imaginé que alguien tan insignificante como tú podría causar tantos problemas.
—¿De qué estás hablando?
—Las prisas no son buenas, especialmente en momentos como este, en los que voy probablemente a disfrutar —soltó una carcajada macabra—. Permíteme contarte una historia. Una joven insignificante, hija de emigrantes, llegó a mi hogar, jactándose de su supuesta justicia y decencia. De alguna manera que aún no comprendo del todo, logró seducir a mi hijo Enzo, quien tenía un futuro prometedor en el negocio familiar. Él se dejó atrapar por las tonterías que la joven le decía, queriendo convertirse en un hombre honorable y decente. Lo que mi hijo no sabía es que eso estaba fuera de su alcance.
—Enzo nunca será como tú, no importa cuánto intentes arrastrarlo hacia la oscuridad.
—Jovencita insolente, estoy cansado de tus palabras —dijo agarrándome por el cuello con fuerza—. Desde que se enredó contigo, mi hijo no ha hecho más que cometer errores y han alcanzado un nivel que pone en peligro a toda la organización —espetó, apretando su agarre—. Hoy, serás tú quien ponga todo en su sitio.
—No haré nada de lo que dices —repliqué intentando luchar por respirar.
—No esperaba menos de ti —sonrió mientras sacaba un arma de su pantalón—, pero mi hijo sí lo hará —afirmó apuntándome con frialdad—. O cumple todas nuestras demandas o morirás —añadió con un tono gélido que me estremeció—. Pronto sabremos cómo de auténtico es el amor de mi hijo Enzo por ti —me soltó y enfundó su pistola.
—Eres despreciable —intenté golpearlo, pero sus hombres me alcanzaron—. Algún día pagarás por todo el mal que has causado, especialmente a tu familia.
—¿Crees que ellos son tan intachables? —preguntó mientras se acercaba con una sonrisa siniestra—. Mi esposa es una maldita alcohólica que nunca pudo proteger a sus hijos. No es buena para nada, salvo para vaciar botellas de alcohol. Mi hija es una niña caprichosa que vive en un mundo de ilusiones, sin enfrentarse a la realidad. Prefirió vivir años en una farsa de familia perfecta, ignorando los problemas de su madre y fingiendo desconocer mi verdadera ocupación. Enzo es mi heredero, su alma acabará tan corrupta como la mía. Está destinado a elevar mi imperio a niveles aún mayores. Y el bueno de Francesco, ese inútil que solo sabe pararse en una tabla de surf, incapaz de hacer daño, fue quien ideó un plan para alejarte de Enzo.
—¿De qué hablas? —me tensé—. Él nunca haría algo así, debes de estar mintiendo.
—Seré generoso contigo y, al mismo tiempo, le daré una lección a mi hijo. Tendrás media hora para hablar con él. Aprovéchala, porque después vendrás conmigo. Llevadla junto a Francesco —ordenó antes de retirarse y tomar su teléfono para hacer una llamada.
Era todo una locura. Planeaban chantajear a Enzo usando mi vida como moneda de cambio. Por un lado, el temor se apoderaba de mí pensando en la posibilidad de que Enzo se negara a ceder a sus demandas, poniendo mi vida en un peligro inminente. Sin embargo, lo que más me atormentaba era la idea de que pudiera hacer un pacto con el diablo para salvarme, condenando su propio destino para siempre.
A medida que avanzaba hacia el interior de la casa, las palabras de Leonardo resonaban en mi mente. Me resistía a creer que Francesco fuera capaz de tomar medidas que lastimaran a su propia familia.
La situación era un auténtico torbellino de caos y emociones. Me adentré en la sala y lo encontré en uno de los sillones, sus manos aferraban su cabeza, mientras su mirada perdida se alzaba al percatarse de mi presencia. Se levantó con rapidez, acercándose a mí con preocupación y tomando mi rostro en sus manos.
—¿Estás bien? —preguntó—. ¿Te hizo algo?
—No —negué, pero me aparté ligeramente.
—¿Qué te ha contado? —inquirió con nerviosismo.
—Si te refieres a ti, no mucho. Espera a que lo hagas tú, y yo también. ¿Qué has hecho, Francesco?
—Siéntate —indicó, señalando el sillón y ambos nos acomodamos—, te lo contaré todo. Pero, por favor, no me juzgues por lo que hice, fue todo por ti.
—Habla de una vez, me estás asustando.
—La noche en que escapamos juntos, supe que mi padre no descansaría hasta dar con nuestro paradero o, peor aún, que Enzo lo hiciera.
—No entiendo, ¿qué tiene que ver Enzo en esto?
—Él está involucrado —aseveró imperturbable—. Debido a vuestros encuentros amorosos, mi hermano dejó a su novia y eso ha sido una afrenta para los Ndrangheta.
—¿Quééé? Yo no sabía nada, él nunca me lo dijo.
—No le habría dado tiempo —explicó con molestia—, rompió su compromiso poco antes de la gala. Una vez más, subestimó las consecuencias de sus acciones.
—Francesco, tu hermano puede ser muchas cosas, pero no egoísta —reproché, molesta—. Es capaz de sacrificar su vida por las personas que ama. Y tú deberías saberlo bien.
—Entiendo, pero esa persona generosa de la que hablas puso en peligro tu vida —levantó la voz—. ¿A quién crees que afectaría su decisión temeraria? A ti, en primer lugar.
—No es asunto tuyo.
—Sí lo es, te amo demasiado como para dejarte a tu suerte. Por eso hablé con mi padre y le pedí que no interfiriera en nuestro camino, estaba convencido de que una vez que pasaras tiempo conmigo, olvidarías a Enzo y recordarías lo que siempre fuimos.
—Pero ¿qué ganaría tu padre con esto?
—Creí que mi hermano regresaría con su novia una vez se enterara de lo nuestro. Así estarías a salvo y nosotros podríamos ser felices juntos. Pero no sucedió como imaginé, Enzo no volvió con Giorgia.
—¿De verdad? —exclamé poniéndome en pie—. No te reconozco, ¿cómo pudiste hacer algo así? ¿Querías condenar a tu hermano a una vida infeliz con una mujer a la que no ama, solo para conseguir lo que deseas? Eso es injusto —dije con lágrimas en los ojos—. El que tenía que comprometerse con Giorgia eras tú, no él y al final él se sacrificó por ti. Ahora eres tú quien va en su contra.
—Sé que lo que hice fue injusto, pero no me arrepiento —confesó—, gracias a eso viví los mejores momentos de mi vida.
—Deberías arrepentirte, no se puede negociar con el diablo sin pagar un precio. Veremos cómo termina todo esto.
—Te lo prometo, hablaré con mi padre, haré lo que sea necesario.
—No puedes hacer nada, mi destino está en manos de tu hermano.
—¿Qué quieres decir?
—O Enzo acepta los deseos de tu padre o yo moriré. —Francesco palideció, cayendo en el sofá—. Tu estratagema no llevó a nada, quizás empeoró las cosas aún más.
—Es hora de irnos —nos interrumpió un hombre corpulento para informarme—, el señor te espera en el coche.
—¡No! —gritó Francesco mientras tomaba un arma y disparaba al hombre que había entrado—. Quédate a mi lado, no permitiré que te lleven, incluso si eso significa enfrentarme a mi propio padre.
—Por favor, cálmate, esto no va a terminar bien. Solo estás complicando más las cosas —intenté tranquilizarlo.
—Hijo, ¿qué estás haciendo? —quiso saber Leonardo entrando en la habitación con varios de sus hombres apuntándonos.
—Eda, quédate detrás de mí —me pidió, intentando protegerme con su cuerpo.
—Voy a guardar esta imagen en mi memoria —comenzó a hablar Leonardo mientras paseaba—, nunca imaginé que tendrías el coraje de dispararle a alguien, a pesar de tu pésima puntería, has demostrado el valor de un Di Marco.
—Déjanos ir, o seguiré probando mi puntería contigo —lo desafió Francesco.
—Eres un completo imbécil, estás rodeado y aún crees que tienes una oportunidad de escapar con tu novia —se burló, riendo a carcajadas.
—Claro que tengo una oportunidad, porque por más ruin que seas, sabes que no puedes matarme. No tienes el coraje. Además, eres consciente de que si lo haces, no solo me perderás a mí, sino también a tu heredero. Él jamás te perdonaría algo así. Y la pregunta es: ¿qué será de tu imperio sin un sucesor? Porque Alice no es una opción. ¿Realmente pensaste que era tan tonto, papá?
—Hijo, no tengo intenciones de matarte, te quiero a mi manera, pero eso no significa que no pueda castigarte. Apuntad a sus piernas —ordenó a sus hombres—, si ella no viene conmigo ahora mismo, tú no volverás a subirte en una tabla de surf ni hacer muchas otras cosas. ¿Estás dispuesto a ese sacrificio?
—Estoy dispuesto a lo que sea.
—Muy bien, apretad el gatillo, solo a las piernas —repitió la orden sin piedad.
—¡No! —grité, interponiéndome—. Iré contigo.
—Eda, no lo hagas —dijo Francesco, tirando de mí.
—Debo hacerlo, no podría vivir con algo así. Si mi vida puede salvaros a ti y a tu hermano, estoy dispuesto a darla. Adiós, Francesco. Sé feliz —me despedí, caminando hacia Leonardo.
—¡Nooo!
Se oyó un grito desgarrador a mis espaldas.
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-Capítulo 27-
Mis ojos parpadearon lentamente, arrastrándome desde el abismo del sueño hacia una realidad punzante. Una implacable migraña se apoderaba de mi cabeza. Observé a mi alrededor y me encontré en una habitación abandonada, un rincón olvidado por el tiempo. A mi lado yacía un colchón desgastado, acompañado solamente por una botella de agua. Mi garganta reseca me suplicaba que la saciara, pero la sospecha acerca de su contenido me detuvo. Un escalofrío danzó por mi columna mientras mis ojos se posaban en el pequeño ventanuco sin cristales a través del cual se colaba un frío penetrante. A pesar de ser pleno verano, la temperatura era más propia de alturas elevadas, así que deduje que me encontraba en algún lugar montañoso, pero la incógnita persistía: ¿cómo había llegado aquí? Los recuerdos eran un abismo negro después de subir a un automóvil de cristales tintados. Mi mente estaba nublada y confundida, por ese motivo llegué a la conclusión de que había sido drogada, pues no había otra explicación posible.
Un murmullo distante alcanzó mis oídos, emergiendo de una puerta de hierro cercana. Sin dilación, se abrió y una luz invasora se filtró a través de ella, iluminando mi desolado refugio. La figura de mi madre se recortó en el umbral, observándome en silencio.
—Hija —corrió a mi lado y me abrazó con fuerza—, toma el agua —me pidió, entregándome la botella, pero negué con la cabeza—, debes expulsar la droga de tu cuerpo, no es saludable que permanezca mucho tiempo en ti.
—¿Dónde estoy? —dije, dando un sorbo que me reconfortó—. ¿Y qué estás haciendo aquí?
—Vine por ti —confesó y me costaba creerlo—. Tu situación es complicada, pero tu padre logró negociar con el señor Leonardo. Solo necesitas hacer lo que él te pida.
—¿De qué estás hablando?
—Van a grabarte y el vídeo será enviado a Enzo. Si haces lo que el señor Di Marco quiere, tu vida no correrá peligro.
—Espera —intenté incorporarme sin éxito—. ¿Estás diciéndome que debo colaborar con Di Marco para que él consiga lo que quiere de Enzo?
—Algo así. Solo di lo que él te pida, no te involucres en sus asuntos ni con sus hijos.
—¿Y qué se supone que tengo que decir?
—Debes suplicarle a Enzo que te salve, que no te abandone, que no lleve tu muerte en su conciencia si realmente te ama.
—Y si hago lo que quiere Leonardo, ¿qué ganara él?
—No lo sé, hija, pero eso no importa. Lo importante es que te salves —intentó acariciar mi rostro, pero aparté su mano.
—No me puedo creer que siempre estéis dispuestos a hacer lo que ese hombre os ordena, sin ningún remordimiento. ¿Cómo puedes siquiera pedirme que arruine la vida de otra persona de esta manera?
—Eres mi hija, y mi única preocupación es salvarte. No quiero que ese joven sufra, pero sabemos que él tiene un destino trazado y debe seguir ciertas reglas.
—Escúchame bien —espeté, mirándola con molestia—. Jamás participaré en las maquinaciones de ese hombre y mucho menos para perjudicar a Enzo. Si tengo que morir por ello, lo haré gustosamente. Díselo, esa es mi última palabra. Ahora, por favor, retírate. Quiero estar sola.
—Hija, por favor, piénsalo. Tu padre y yo no podemos perderte. Eres lo único que tenemos.
—¿Aún no entendisteis que hace mucho tiempo que me perdisteis? —No obtuve respuesta—. Vete —exclamé, le di la espalda y el chirrido de la puerta de hierro se escuchó de fondo.
Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos, tenía claro que de esa noche no iba a salir nada bueno, pasara lo que pasara, los únicos en salir dañados íbamos a ser Enzo y yo.
No pasó mucho tiempo hasta que la puerta se abrió de nuevo. Sequé mi rostro con premura, no quería que notaran que había llorado, tragué saliva y miré a la persona que entraba. Era mi padre, hubiera preferido que en su lugar hubiera aparecido cualquier matón de turno. Extendió su mano para ayudarme a levantarme, pero yo decliné su oferta haciéndolo sola, aunque por poco me caí al suelo debido a la inestabilidad, sabía perfectamente que no iba a poder caminar por la falta de equilibrio, así que dejé mi orgullo a un lado y me dejé guiar por mi padre.
—Hija, por favor, ningún Di Marco merece que sacrifiques tu vida —susurró con voz apenas perceptible—. Di lo que te piden, te prometo que lograré que puedas escapar de todo esto. Me deben favores y ya es hora de cobrarlos.
—Si tú me ayudas a escapar, estarías condenado, y mamá también.
—Somos conscientes de eso. Nosotros te arrastramos a esta situación y ahora queremos liberarte. Nuestra vida ya no es lo importante.
—Jamás, no voy a cargar con dos muertes en mi conciencia. Eso ya os lo dejo a vosotros. —Me aparté de mi padre, cortando la conversación, tropecé y dos hombres me sujetaron y me sentaron en una silla.
Sentada en una deteriorada silla, mis manos fueron atadas mientras un hombre frente a mí comenzó a grabar, esperando que yo iniciara el discurso suplicando a Enzo que me salvara. Sin embargo, ningún sonido escapó de mis labios, lo que provocó la ira de Leonardo. Él dio órdenes a uno de sus secuaces para forzarme a hablar. Finalmente, cedí, pero mis palabras no cumplieron sus expectativas.
—Enzo, si estás escuchando, te imploro que no cedas ante sus demandas. No pongas en peligro tu vida por este vil chantaje. Si realmente me amas, no hagas nada por mí. Mi muerte será mi liberación. No te aflijas y lucha contra aquellos que desean oscurecer tu espíritu.
—¡Detén ese maldito vídeo! —gritó Leonardo, acercándose para abofetearme—. No importa, no necesitamos tus palabras —dijo antes de mandarme amordazar.
La última imagen que mis ojos captaron fue la de mi madre cubriéndose la boca y la de mi padre siendo contenido por dos de sus compinches. Después de recibir varios golpes, caí inconsciente.
Un acceso de tos violento me arrancó de la inconsciencia, obligándome a inclinarme para expulsar los rastros de sangre que habían invadido mi boca. El dolor agudo en mis costillas parecía insoportable y, al elevar mi camisa, me encontré con una paleta de morados marcando mi piel. Mi mirada vagó por el almacén abandonado en el que me encontraba, donde las gotas de lluvia desafiantes se infiltraban a través del maltrecho techo. La urgencia de hidratarme era ineludible, así que me arrastré con dificultad, llegando a una de las goteras y dejando que el escaso chorro de agua calmara mi garganta reseca. Después de agotar mis fuerzas, caí nuevamente al suelo y, desde allí noté la presencia del trípode con un teléfono móvil. Luchando como una serpiente herida, me arrastré hasta él, tambaleándolo hasta que el dispositivo cayó. La pantalla se resquebrajó ligeramente, pero no de forma irreparable. Lo primero en lo que me fijé fue la hora. ¿Podía ser verdad? La misma hora que cuando estaba en la casa con Francesco, aunque la luz que penetraba por los agujeros indicaba que aún era de día. Observé el teléfono nuevamente, enfocándome esta vez en la fecha: un día había transcurrido. Intenté acceder al GPS para ubicarme, pero la señal estaba ausente, al igual que la posibilidad de hacer una llamada. Necesitaba ayuda para escapar de este lugar, pues sola no lo lograría. En un arranque de desesperación, solté un grito que resonó por todo el almacén, mientras me dejaba caer, llorando. Cada sollozo exacerbaba el dolor en mis costillas, pero no podía contener las lágrimas.
Apoyé la cabeza en mi brazo, fijando mi mirada en el móvil. Busqué en la galería, encontrándome solo con un vídeo. Presioné play y observé cómo me golpeaban brutalmente, acompañado por los gritos de mi madre y la desesperación de mi padre. Al final de la grabación, Leonardo se acercaba a mí con un arma apuntando a mi cabeza y declarando: «Los golpes fueron una advertencia. Si no cumples con tu deber para con los Ndrangheta, ella morirá. Tienes cinco minutos, aunque supongo que te sobrarán tres». Si aún estaba viva, eso significaba que Enzo había cedido ante los chantajes de su padre. «Maldito hombre, pagarás por todo, te lo juro. Lamentarás haberme dejado con vida».
El sonido de un motor puso todos mis sentidos en alerta; alguien se acercaba. Debía asegurarme de llevarme el teléfono, podría ser una prueba crucial. Rompí el forro de mi chaqueta cerca de la axila y escondí el móvil allí, profundamente, haciendo que la prenda se inclinara más de un lado que del otro. Me recosté nuevamente, representando estar inconsciente, tal vez querían asegurarse de que estaba muerta. Mantener mi verdadero estado en secreto podría brindarme una oportunidad, si es que había alguna.
El portón se abrió y los pasos resonaron en la distancia, acercándose con rapidez, acompañados de una voz familiar que me llamaba.
—Pequeña… —se arrodilló para apoyar mi cabeza en su regazo—, no te vayas, por favor —dijo, tomando mi pulso con temblor en las manos—, perdóname… —acabó implorando, y sus labios rozaron mi frente.
—¿Enzo? —Abrí los ojos y me encontré con los suyos empañados de lágrimas—. Por favor, dime que no cediste ante las amenazas de tu padre —le pedí. Traté de incorporarme, pero solté un gemido de dolor.
—Ven —me atrajo hacia su pecho—, vas a estar bien, te lo prometo. Todo esto ha terminado, podrás vivir en paz.
—Dime, ¿qué hiciste? ¡Habla! ——insistí. Un ataque de tos me sacudió, y posó sus labios con suavidad en mi frente.
—Rompí con Giorgia antes de ir a Suiza —confesó besando mi cabeza de nuevo—. Planeaba decírtelo allá, quería que fuera una sorpresa, por eso te propuse que no regresaras a Sicilia. Soñaba con que tú y yo… Era una utopía que inventé en mi mente. —Su sonrisa estaba llena de tristeza—. Pero, después, todo cambió con lo de mi hermana y ya no tuve la oportunidad de contártelo.
—Porque yo escapé con tu hermano —completé su pensamiento.
—Sí, muchos pensaron que volvería con Giorgia por despecho, pero no lo hice porque sabía que si te encontraba te haría dudar. Pero él te protegió bien. Con el tiempo, la situación con los Ndrangheta se volvió más peligrosa, mi negativa a casarme con Giorgia fue un insulto para ellos. A pesar de la insistencia de mi padre y los rumores sobre ti y Francesco, no me rendí. Nunca renuncié a nosotros.
—No sabía nada de eso, tampoco conocía el plan de tu hermano. Puedo entender por qué lo hizo, aunque no estuvo bien. Estoy segura de que creyó hacer lo correcto. No lo juzgues, su conciencia será su castigo.
—No lo hago, Eda, lo entiendo —confesó sorprendentemente—. Él te ama, siempre lo ha hecho. Intentó recuperar lo que creyó suyo y que yo le había arrebatado. Ahora, dime algo y sé sincera. ¿Te enamoraste de él?
—Con Francesco, todo fue simple y natural. Me ayudó a apreciar las pequeñas cosas de la vida. A su lado, me sentí joven, libre. No te mentiría si dijera que no podría ser feliz con tu hermano. Y tampoco te engañaría si negara que despertó sentimientos en mí.
—Entiendo, ¿así que habéis estado juntos todo este tiempo? —preguntó, esperando una respuesta.
—Él me brindó lo que tú no podías.
—Cometí un error al pensar que alguien como tú podría fijarse en alguien como yo. Pero no te arrepientas de tu elección, después de escuchar tus palabras, es normal que tomaras esa decisión.
—Enzo, permíteme terminar —rogué, incorporándome para mirarlo—. Mientras estaba con Francesco tuve una lucha interna. Quise sacarte de mi mente, olvidarte, pero tus recuerdos regresaban, impidiéndome ser completamente feliz. Intenté odiarte, pero fue inútil. ¿Sabes por qué? Porque nunca dejé de amarte —confesé, dejándolo atónito—. Estuve dispuesta a morir hoy por ti. No me importaba perder mi vida con tal de que no cedieras ante las amenazas de tu padre.
—Pequeña… —susurró. Se acercó a mis labios para besarme, pero solté un quejido de dolor y se detuvo—. Aunque nunca más pueda verte ni tocarte, el recuerdo de lo que vivimos me dará fuerzas para seguir adelante. Mientras viva, lucharé por tu bienestar, y nadie podrá tocarte mientras cumpla con mi palabra.
—¿Qué te obligó a hacer tu padre? —pregunté temerosa.
—Me vi forzado a casarme con Giorgia —dijo, rompiendo mi corazón en pedazos.
—No puede ser —farfullé—. Con ese matrimonio, las organizaciones serán imparables. Y tú te convertirás… —no pude continuar.
—Me convertiré en alguien que odiarás, en una persona a la que no podrás mirar a los ojos. En resumen, seré todo lo que odias, un monstruo.
—Es mi culpa…
—No, yo fui quien se enamoró de ti. Yo estuve contigo sabiendo que no estaba bien y rompí mi compromiso. Soy el único responsable de mis acciones —intentó disipar mi culpa—. Pequeña, por lo que compartimos, te pido que me olvides, que construyas una nueva vida y nunca regreses a Italia.
—No lo acepto. No es justo.
—El tiempo se agotó —interrumpió un matón—. Su esposa lo espera en el avión para volar a las Maldivas.
—Pequeña… —besó mis labios—, sé feliz. Haz que esto valga la pena —dijo antes de alejarse sin mirar atrás.
—Señorita —me llamó otro hombre vestido de negro—. Nos han ordenado trasladarla al hospital.
Ya no tenía fuerzas y permití que me llevaran sin resistirme.
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-Capítulo 28-
Durante veinte largos días, me encontré prisionera en una habitación de hospital que destilaba opulencia. Ante mi puerta, había un guardián que permaneció en vigilia, permitiendo únicamente la entrada al personal médico. Las heridas que me habían afligido comenzaban a sanar y las molestias eran apenas un eco distante. Sin embargo, las marcas y los moretones siguieron pintando mi piel recordándome aquel fatídico día.
La medicación me sumía en un estado de somnolencia y, aunque gran parte de mi tiempo lo pasaba durmiendo, no me importaba porque en esos momentos mi mente lograba eludir los recuerdos asfixiantes que me acosaban.
Durante ese período, las visitas eran un privilegio raro, limitado exclusivamente a mis padres, quienes se habían presentado en los primeros días. No obstante, ante mi falta de respuesta y atención, finalmente abandonaron la idea de querer estar a mi lado. Así que, día tras día, me sumía en un mutismo, acompañado solo por el murmullo lejano de las voces del personal hospitalario. Esas voces que cesaban una vez entraban en mi cuarto.
Desvié la mirada hacia el ventanal y me encontré con un día esplendoroso, donde el sol parecía derramar su cálido abrazo. Volví la cabeza para contemplar el reloj en la pared de mi habitación: apenas faltaban diez minutos para las cinco. Era el horario en que solían traer la merienda. Mi intuición no me engañaba; los murmullos del guardia entablando una conversación mientras abría la puerta confirmaban que la bandeja estaba en camino.
—Hola, hija —saludó mi madre, mientras entraba en la habitación sosteniendo con cuidado un plato de comida—. Te veo mucho mejor que la última vez. —Resoplé ante su comentario y con una mirada perdida, me giré hacia el ventanal, deseando que su presencia desapareciera como solía hacerlo—. No espero que hables, ya perdí la esperanza contigo —continuó con su discurso y mi atención se mantuvo fija en el paisaje exterior—. Solo vine a despedirme de ti —sus palabras me obligaron a girarme y mirarla— y a traerte algo de ropa, tu vuelo sale mañana.
—¿Qué quieres decir? —pregunté con temor, mientras me enderezaba en la cama—. ¿A dónde me van a llevar?
—Eda, no sé a dónde vas, no nos lo han dicho —afirmó, sentándose a mi lado en la cama—. Pero no te preocupes, no te pasará nada. Enzo Di Marco me lo aseguró, dice que mientras él cumpla el acuerdo, estarás a salvo. —Sus palabras me herían, al hacerme ver que mi libertad venía a expensas de la vida de otra persona—. Hija, olvídate de los hombres Di Marco —habló como si pudiera leer mis pensamientos—. No los busques, sigue tu camino. Ellos tienen el suyo, y ya viste lo que sucedió cuando vuestros senderos se cruzaron. Cada persona tiene su lugar en esta vida y nosotros no podemos caminar por uno que no nos pertenece.
—Es irónico que lo digas tú —mi respuesta llevaba un deje de amargura.
—Hija —la voz de mi padre resonó en la habitación, donde entró sin que se notara—. Tienes todo el derecho a sentir rencor hacia nosotros. Hemos sido unos padres pésimos. Cuando emigramos a Italia, no encontrábamos trabajo. Éramos emigrantes trabajando en la sombra, realizando las labores que los italianos rechazaban. Tu madre empezó a sentirse mal, pero no podíamos pagar un médico. Yo descargaba mercancía en el puerto, primero pieles, luego envíos. Nunca vi lo que había en esas cajas de contenedores, pero imaginé que no era legal. Una mañana, tras pasar la noche en el puerto, encontré a tu madre inconsciente en el suelo. La llevé a la calle en busca de ayuda y un estudiante de Medicina nos asistió hasta que llegó la ambulancia. El médico nos dio una noticia agridulce: estaba embarazada, pero necesitaba un trasplante de corazón urgente.
—Oh, Dios mío —susurré antes de abrazar a mi madre por primera vez desde mi llegada.
—Esa noche, regresé a trabajar, tenía que juntar dinero para pagar la clínica —prosiguió con su relato—, pero hubo una redada policial. Mucha gente murió a mi alrededor y, sin saberlo, salvé la vida de Leonardo Di Marco. Cuando pasó el peligro, él se identificó y me ofreció una recompensa como agradecimiento. Yo no quería nada, lo único que necesitaba no podía dármelo. Entonces él me dijo: «Prueba, no hay nada que no pueda conseguir». Sin esperanzas, acepté. Al día siguiente, tu madre estaba en una casa donde realizaban cirugías para evitar levantar sospechas y le pusieron un corazón nuevo.
—Tráfico de órganos… —murmuré horrorizada mientras él asentía.
—No me arrepiento, porque Vera está viva y tú viniste a este mundo —dijo con lágrimas en los ojos—. Tu madre no sabía nada. Preferí ocultárselo, porque de alguna manera me avergonzaba.
—Mamá, ¿y tú lo creíste? —pregunté con inquietud.
—No —respondió tajante—. Él siempre me decía que había salvado la vida de una persona importante y que, como agradecimiento, movieron la lista de espera. Pero un día, mientras volvía de la compra, comencé a sangrar. No llegué a tiempo al hospital donde me estaban tratando y los vecinos del barrio me llevaron a otro. Fue allí donde descubrí que no solo había perdido a mi bebé, sino que nunca estuve en una lista de espera porque no era ciudadana del país.
—No puedo creer que fuerais partícipes de algo así. —Me levanté de la cama, paseando por la habitación con desesperación —. Es una monstruosidad todo esto que me estáis contando.
—Cálmate, hija —insistió mi padre—. Te aseguro que tuvimos que pagar un precio muy alto por ese corazón. A partir de ese momento vivimos encadenados a las órdenes de Di Marco.
—Esto es demasiado para mí —aseveré tratando de tomar aire y beber un poco de agua de la botella que estaba en la mesita con mis manos temblorosas.
—Lo sé —dijo mi madre—. Entiendo cómo te sientes. Tu padre y yo no descansamos hasta saber quién fue la víctima. Descubrimos que era una prostituta con problemas mentales que había intentado suicidarse varias veces.
—¡Dios mío! ¿Estáis justificando un asesinato? Como si el crimen fuera menor por las condiciones de la mujer. Increíble.
—No lo estamos haciendo, estamos tratando de aliviar nuestra culpa —respondió mi padre.
—Después de todo esto, ¿por qué seguisteis trabajando para él?
—Como te dije antes, una vez que quedas atrapado en su red, no hay escape. Te enreda hasta que te ahogas —murmuró mi padre, mirando por la ventana—. Y cuando llegaste tú, quisimos darte lo mejor, para que tuvieras una buena vida. Pero cometimos un gran error al permitir que fueras a la universidad escocesa. Aunque, sinceramente, no sé si habría otra opción.
—Antes creía que sí, pero ahora te digo que no. Me convertí en otro peón más en su tablero.
—Ahora que te vas y creo que no te volveremos a ver, pensamos que era necesario que supieras toda la verdad —confesó mi madre—. Sabemos que no merecemos tu perdón, ni te lo estamos implorando. Es justo que nos odies. Pero queremos que sepas que siempre has sido lo más importante para nosotros, y fuiste nuestra única alegría desde que llegamos a este maldito país.
—No podrás ponerte en contacto con nosotros, aunque supongo que si pudieras tampoco lo harías. —Mi padre sonrío amargamente—. Y tampoco deberás contactar con nadie de la familia Di Marco —me advirtió—. Así que, hija, aquí nos despedimos.
—Espera —lo interrumpí—. ¿No me acompañarás mañana?
—No, mandarán a otra persona —aseveró mi padre—. Ahora debemos regresar a casa. Esta noche trabajo custodiando la boda del hijo mayor de Leonardo.
—¿Cómo? ¿No se casó semanas atrás? —pregunté, sorprendida.
—Sí —confirmó—. Tuvieron una ceremonia privada el día de tu secuestro, se fueron de luna de miel y regresaron hace dos días. Ahora la familia quiere celebrarlo a lo grande.
—Papá, ¿y Enzo? —inquirí, pero negó con la cabeza, impidiéndose responder—. Por favor, dime —supliqué.
—Ese joven se vio consumido por la sombra de Leonardo. Ya no queda luz en él. No te angusties, tarde o temprano esto iba a suceder. Hija, debemos irnos. No supimos amarte ni protegerte, pero nunca dudes de que nuestro amor por ti fue sincero.
—Sí —añadió mi madre acercándose—. Fuiste lo más puro y hermoso que la vida nos regaló. Hija, olvídate de dónde vienes, de nosotros y de los Di Marco. Busca tu felicidad. Abre un camino en el que puedas ser quien quieras ser. Te amo. —Tocó mi rostro antes de alejarse hacia la puerta que mi padre estaba abriendo.
—Esperad —los detuve—. No sé si algún día podré asimilar todo esto, pero me alegra que me contarais vuestra historia. Puedo entenderos un poco mejor. Fuisteis unas víctimas más, atrapadas por vuestra desesperación —me sinceré, los abracé y lloramos juntos—. Cuidaos mucho.
Me separé un poco para dejarlos salir y los observé alejarse de mi vida.
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-Capítulo 29-
Desde muy temprano en la mañana, un grupo de hombres apareció en el hospital para recogerme. Sin cruzar apenas palabras, me hicieron subir a un coche. La corta distancia que recorrimos hasta llegar al aeropuerto de Milán me dejó entrever que el hospital no quedaba lejos. Crucé la terminal y franqueé la frontera en compañía de los tres vigilantes de Di Marco. Era innegable que mi destino estaba fuera de Europa. A pesar de mi intento por descubrir hacia dónde me dirigía, ninguno de ellos respondió. Simplemente me guiaron hasta una sala VIP donde me dejaron sola.
Apoyada con ambas manos en el ventanal que daba a la pista, observé mi reflejo. Mi rostro estaba desfigurado por el llanto. Desde que mis padres me habían abandonado en aquel cuarto, la imagen de Enzo disfrutando de la fiesta de su boda con su esposa no dejaba de atormentarme. La simple idea de verlos juntos me provocaba náuseas. Aunque sabía que no amaba a esa mujer, no podía evitar sentir celos. Ella tenía todo lo que yo hubiera deseado. Mi corazón había errado al elegir a ese hermano, si hubiera sido Francesco desde un principio, las cosas habrían resultado mucho más sencillas.
Embriagada por la rabia, golpeé el cristal y retrocedí un poco para observar en qué me había convertido. Mi cabello estaba liso y corto, llevaba un vestido entallado y unos tacones. Había sido la opción más discreta que había en la bolsa que me entregó mi madre, pero ¿en qué tipo de personaje me habían convertido? Nunca habría seleccionado esa ropa para volar… Incluso en eso habían intervenido.
Llena de furia, lancé mis zapatos contra la puerta, quedándome descalza. Sentía la tentación de rasgar ese maldito vestido en pedazos, aunque sabía que esos desalmados podrían llevarme desnuda en su avión privado de todos modos. Escuché voces afuera y me apresuré a recoger mi calzado. Después de todo, eso era una sala y podrían aparecer otros pasajeros. Ellos no tenían la culpa de las desgracias de mi vida. Justo cuando me agachaba para recoger el último zapato, la puerta se abrió y entró uno de los hombres que me habían acompañado.
—Tiene una vista —me informó con tono hosco—. Que sea breve, en menos de una hora embarcará. Y, por favor, deje de montar un escándalo, no nos haga tomar medidas más drásticas.
—¿Quién viene? —pregunté, pero ni se molestó en responder cerrando la puerta tras de sí—. Será imbécil —protesté golpeando la mesa.
Temía que esa puerta se abriera, ya que las sorpresas relacionadas con los Di Marco rara vez resultaban beneficiosas. Apoyándome en la mesa, cerré los ojos e hice unas respiraciones profundas, tratando de calmar los latidos acelerados de mi corazón. Cuando los abrí, me sorprendí al darme cuenta de que ya no estaba sola en la habitación. Quien estaba frente a mí era la última persona que hubiera imaginado.
Nuestros ojos se encontraron y sentí una oleada eléctrica recorriendo todo mi cuerpo mientras Enzo se acercaba lentamente. Un sentimiento salvaje y desesperado se apoderó de mí, lo tenía justo enfrente, a escasos centímetros de distancia. Su cercanía revivía cada beso, cada caricia y cada momento compartido. Sus ojos parecían reclamar lo que percibían como suyo, me reclamaban a mí.
Con un paso decidido, se colocó a mi lado, aprisionándome contra la mesa. Una de sus manos se enredó en mi cabello, haciendo que mi boca se abriera instintivamente para recibirlo en un apasionado beso. Nuestras lenguas se encontraron en un baile frenético y desenfrenado. Sin embargo, el deseo no se aplacó con el contacto de nuestros labios, más bien aumentó, convirtiéndose en algo insoportable. Un simple beso ya no era suficiente para saciar el hambre ardiente que sentíamos el uno por el otro.
Mirándome a los ojos subió mi vestido, dejándome totalmente descubierta de cintura para abajo, yo me apresuré a desabrocharle los pantalones, aún no había terminado mi cometido, cuando noté como mi tanga se rasgaba. Otra vez lo había hecho, destrozar mi ropa interior era su afición, pero tenía que reconocer que ver ese punto salvaje en él me volvía loca. Rápidamente me elevó del suelo para sentarme en la mesa, con una mano bajó sus pantalones arrastrando los calzoncillos y con la otra después de rasgar el envoltorio del preservativo se lo colocó. En cuestión de segundos, invadió mi cuerpo, provocándome una sensación de plenitud en la parte baja de mi abdomen. Se apresuró a tomar mi boca para besarme mientras se introducía una y otra vez en mi interior. El placer de volverlo a sentir era tan grande, que me hizo perder el control moviéndome a su velocidad para recibir sus embestidas que no tardaron mucho en llevarlo a la cima arrastrándome a mí con él. Cubrió mi boca con su mano para no dejar salir el sonido de mi gemido, mientras él ahogó su grito en mi hombro. 
Nuestros cuerpos permanecieron unidos por un breve instante, nuestras frentes se rozaron mientras nuestros ojos volvían a conectarse. Aún jadeantes por la intensidad del momento, se apartó de mí, dejándome vacía. Rápidamente, ambos nos recolocamos nuestras prendas sin decir una palabra. Caminé hacia el ventanal, la magia que nos había envuelto ahora se disipaba, dando paso al momento en el que debíamos afrontar la cruda realidad.
—Es arriesgado que estés aquí —comencé a hablar sin mirarlo—. No creo que tu presencia sea del agrado de tu padre y más aún justo después de la celebración de tu boda —dije con recelo.
—Por él no te preocupes, sabe perfectamente dónde me encuentro en este momento y no iba a permitir que me privara del derecho a despedirme de ti.
—Enzo, tengo miedo por ti —confesé girándome para mirarlo—. No quiero que tu padre te lastime aún más y que te cause tanto daño que apague tu luz por completo.
—Pequeña, te prometo que esa luz siempre la guardaré para ti —declaró, agarró mi rostro con ambas manos y me besó.
—Necesito que le entregues un mensaje a tu hermano. —El simple hecho de mencionar a Francesco lo tensó—. Dile que no le guardo rencor, que recordaré con cariño todo lo que vivimos, pero que lamentablemente no puedo llevar la pulsera que me regaló —aseveré, y desaté el trozo de tela entregándoselo—. Algún día encontrará a la mujer adecuada y merecedora de este regalo.
Sabía que en el fondo mis palabras le agradaban.
—Mira —replicó remangando su camisa negra—, llevo puesta la pulsera que te arrebaté el día que regresaste a Italia. Espero ser digno de llevarla.
—Dado que técnicamente fue un hurto, no puedo opinar al respecto —bromeé—, pero no creo que sea adecuado que el director de una empresa como la tuya porte tal abalorio de ADDA, podría crear confusión entre tus empleados y qué decir de los accionistas, seguro que ninguno lo vería con buenos ojos.
—No me importa, soy el jefe; nadie hará comentarios al respecto, al menos no en mi presencia —rebatió y ambos sonreímos.
—Enzo, por favor, cuídate de Leonardo, te lo suplico, no te dejes arrastrar.
—Eda, ya es tarde, vendí mi alma al diablo —aseguró apenado—. Quiero atesorar en mi memoria tu mirada, porque sé que nunca más volverás a mirarme del mismo modo.
—No digas eso…
—Es la realidad, no solo me despido de ti, sino que también me despido de mí mismo. Te llevas contigo mi mejor parte, Eda —envolvió mis manos con las suyas—, has sido lo mejor y lo más hermoso que me ha sucedido en esta vida. Nunca amé ni amaré a nadie como a ti —declaró. Se acercó y depositó sobre mis labios un beso cargado de sentimiento y tristeza—. Por eso te pido que no renuncies a la felicidad, encuentra tu camino y persigue tus sueños.
—Enzo, yo…
—No lo digas —me interrumpió—, porque será aún más difícil para mí.
Besó mis manos y se dirigió hacia la puerta, girándose una última vez antes de salir y dejarme desolada.
—También te quiero —murmuré cuando me hallaba completamente sola.
Aún no había logrado asimilar todo lo que había sucedido con Enzo, cuando la puerta se volvió a abrir. Esta vez, fue uno de los hombres de negro quien entró, indicándome que era hora de embarcar. Caminé detrás de él mientras dos hombres más me seguían de cerca. Descendimos a la pista, donde un vehículo nos aguardaba para llevarnos hasta el avión. Al detenerse, observé a mi alrededor: el día en Milán estaba tan gris como mi corazón. Con tristeza, dirigí una última mirada a la tierra que me había regalado momentos inolvidables, tanto buenos como malos. Sabía que sería difícil dejar atrás un lugar que había dejado una profunda huella en mí.
Obedeciendo, ante la insistencia de uno de los hombres, subí las escalinatas y entré en el avión. Sin embargo, mi sorpresa se multiplicó al encontrarme con una azafata que me recibía con una copa de champán en mano. Dudé por un momento y luego di un sorbo, preguntándome qué demonios estaba pasando. La empleada de vuelo apartó la cortina y ahí, en el interior, estaba mi otra mitad, mi única familia: Alice. Me recibió con una sonrisa acompañada de su esposo. La emoción me llenó por completo y, antes de que pudiera evitarlo, las lágrimas comenzaron a brotar. Mis piernas cedieron bajo la intensidad de las emociones y caí de rodillas, como si el cielo mismo se abriera debajo de mí. Rápidamente, mi amiga corrió hacia mí, envolviéndome en un abrazo cargado de amor. En ese momento, encontré un consuelo momentáneo para mi corazón destrozado.
—Ven, vamos a sentarnos —me ayudó a incorporarme—, el avión va a despegar.
—¿Cómo estás? —preguntó el marido de mi amiga, que estaba frente a nosotras.
—Viva, y eso es suficiente —respondí con una sonrisa forzada.
—Espero que al menos te vayas de Italia con un sabor de boca menos amargo —continuó hablando Selim—. Tanto Enzo como tú merecíais una despedida, para que ambos pudierais seguir adelante.
—Esa misma frase se la soltó a mi padre —intervino Alice refiriéndose a su esposo—. Él cree que funcionó, pero yo pienso que no le quedó otra alternativa si quería aplacar un poco la ira de mi hermano hacia él.
—Entonces, ¿vosotros tuvisteis algo que ver en ese encuentro? —intenté confirmar mis sospechas.
—Podríamos decir que tuvimos cierta influencia —afirmó riendo mientras el avión despegaba—. Elegí la ropa de esa bolsa y supongo que fue un éxito rotundo, ¿no es así? Lo que me sorprende es que esté entera, considerando lo impetuoso que puede ser mi hermano. Es un logro que llegaras vestida.
—Alice —intervine—, me estás avergonzando.
—Está bien, lo dejo —se disculpó sin poder ocultar la sonrisa de su rostro.
—¿Vosotros sabéis todo lo que ha ocurrido? ¿Y qué será de mí ahora? ¿A dónde me enviarán? —pregunté sin parar por mi nerviosismo.
—Sí, nos enteramos de lo sucedido porque mi hermano Francesco nos llamó pidiendo ayuda. Cuando finalmente pudimos hablar con Enzo, todo había ocurrido ya. Él estaba casado y tú, en el hospital. Tomamos el primer vuelo desde Dubái que pudimos encontrar, aunque un problema con el avión retrasó nuestra llegada.
—Fue todo un caos —continuó él—. Alice quería visitarte en el hospital, pero Leonardo no permitió su entrada. Entonces, ella ideó un plan y se coló en el centro sanitario, pero su maravillosa idea no salió como esperaba.
—Por mi culpa, prohibieron cualquier visita externa —confesó mi amiga—, lo siento —añadió con pesar.
—Eso significa que mis padres no me abandonaron en el hospital, sino que no pudieron venir debido a las restricciones… —mencioné en voz alta, sintiendo un atisbo de alegría.
—Así es —asintió Selim—. Alice es experta en complicar las cosas.
—Bueno, a veces mis ideas son buenas —protestó cariñosamente hacia su esposo.
—¿Y sabéis algo de Francesco? —pregunté cambiando de tema—. No he tenido noticias de él desde el día en que nos separaron.
—¿Todavía preguntas por él? —respondió Alice con molestia—. Después de lo que hizo, merece sufrir por lo que causó. Jamás habría imaginado que sería capaz de conspirar con mi padre para perjudicar a mi hermano y quedarse contigo.
—No lo justifico, pero creo que nunca imaginó que las cosas tomarían este giro. Sabes tan bien como yo que tiene un buen corazón, cometió un error, todos lo hacemos. Pero ya está, no cambiará nada. Y estoy segura de que en este momento debe estar atormentado por la culpa que siente.
—No puedo creer que lo estés defendiendo. Para mí, es un traidor y eso es innegable.
—Está bien, sé que no lograré cambiar tu opinión, eres muy obstinada —admití—. Por cierto, ¿qué hacéis aquí?
—Tuvimos que quedarnos para la celebración de la boda de Enzo —mencionó Selim— y ahora estamos regresando a Esmirna.
—¿Y a dónde voy yo?
—Vendrás con nosotros —dijo Alice con calma.
—¿Viviré en Turquía, cerca de ti? —intenté no saltar de alegría.
—Sí, vivirás en Esmirna y trabajarás en la empresa hotelera, junto a los hijos de Selim.
—Pellízcame —ordené a mi amiga, quien lo hizo encantada—. ¡Ay! No tan fuerte —protesté—. ¿Cómo lograsteis esto?
—Hubo muchas fuerzas en contra de mi padre: nosotros, tus padres y sobre todo mi hermano Enzo, quien no le dejó otra opción.
—Pero hay condiciones. —Las palabras de Selim borraron de un plumazo la sonrisa de mi rostro—. Deberás estar bajo mi supervisión y no puedes tener contacto con Italia bajo ninguna circunstancia.
—Entiendo —dije apenada al ver que ni en otro país iba a ser libre.
—No pongas esa cara —intentó animarme—. No es tan malo, tienes un apartamento reservado en el hotel, allí te alojarás y tendrás tu independencia. —Mis ojos se iluminaron por las palabras de Selim—. Aunque preferiría que no te trasladaras a otro lado, más que nada para no tener a Leonardo interviniendo en nuestras vidas.
—No te preocupes, lo haremos a tu modo.
—Eda, si llegas a verte o ponerte en contacto con alguno de ellos, estarás en problemas —me advirtió—, y yo no podré salvarte ni ayudarte. Valora esta oportunidad que se te está dando aquí.
—Lo haré, Selim, estoy demasiado cansada y agotada de todo esto. Quiero tener una vida normal y olvidarme de todo lo que viví. No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí.
—Si consigues que mi hijo Alp se comprometa con la empresa, me daré por más que recompensado —aseguró, y besó a su esposa antes de incorporarse—. Y ahora, si me disculpáis, tengo que mirar unos contratos de la naviera, os dejo solas, así también podéis charlar tranquilamente.
—Alice, estoy tan feliz, que no puedo creer que estemos juntas de nuevo. Con tu apoyo, todo será más llevadero.
—Eda —se aproximó para susurrarme—, ¿no me digas que te rendiste y aceptaste las condiciones de mi padre? Después de lo que te hizo, espero que no te quedes con los brazos cruzados.
—Ya no puedo más, estoy cansada, lo he perdido todo —confesé—. Además, ¿cómo crees que nosotras dos podemos luchar contra él? ¿Pero es que no te das cuenta de quién es?
—Claro que me doy cuenta y hay que eliminarlo —dijo con rabia mientras sus ojos reflejaban odio—. No sabía si decirte esto, después de mucho meditarlo decidí que no, pero viendo cómo te rendiste ante él no me queda otra.
—¿De qué hablas?
—Cuando fui al hospital a verte, me descubrieron y yo me escabullí como pude. Fueron a buscar al director debido al alboroto que causé. Me escondí en su despacho y, cuando escuché voces afuera, iba a ocultarme debajo de su mesa, pero vi que el ordenador aún tenía el programa del hospital abierto. Antes de que se bloqueara, tomé el ratón y comencé a revisar los registros de los pacientes. Reconocí a muchos de ellos; eran hombres que custodiaban la casa en Sicilia. Y ahí me di cuenta de que ese hospital era una maldita tapadera, lo utilizaban para atender a los hombres heridos de mi padre y a los enfermos de un centro de salud mental. Algo inusual, ya que la mayoría de ellos terminaban muertos. También descubrí que tenían un ala benéfica, donde dejaban algunas habitaciones para atender a extranjeros sin documentos y personas sin recursos que vivían en la calle.
—Ahora lo entiendo —dije en voz baja—. Para no levantar sospechas ante la policía, atienden a sus hombres heridos en ese hospital. Las personas del centro de salud mental y los transeúntes son para el tráfico de órganos y los extranjeros son para reclutarlos en su ejército.
—¡¿Qué estás diciendo?! —exclamó, llamando la atención de su marido—. ¿Tráfico de órganos?
—¡Chhh! Te explicaré todo en detalle en otro momento. Pero, sí, tu padre también está involucrado en eso y quién sabe en cuántas cosas más. ¿Tienes alguna prueba del hospital?
—Sí, saqué muchas fotos. Las tengo guardadas en un lugar seguro, donde mi abuelo y yo estamos archivando toda la información que hemos recopilado.
—¿Tu abuelo?
—Sí, es una historia larga. Pero él está detrás de todo —dijo con calma—. Gracias a estar casada con Selim, estoy conociendo a muchas personas interesantes. Tengo registros de todos ellos, y te sorprenderías de toda la información que he descubierto.
—Deberías dejarlo. Esto no terminará bien ni para ti ni para Vincenzo.
—No lo haré y mi abuelo tampoco, y más desde que tuvo que ingresar a mi madre en un centro, por la alcoholemia y la depresión. Destruiré a mi padre, te lo aseguro, y tú me ayudarás.
—¿Y por qué crees que haría eso?
—Primero, porque me quieres. Y segundo, porque te han arrebatado mucho más de lo que crees.
—Deja de hablar con enigmas y dime de una vez qué sucede.
—En el hospital también encontré tu expediente médico. Hablaba de las contusiones que tenías por todo el cuerpo. Pensaban que, debido a la paliza y al estar en un estado temprano de gestación, perderías al bebé.
—¿Qué bebé?
—Pues no lo sé dímelo tú…
—Yo no sabía que estaba encinta, jamás me imaginé ser madre a esta edad.
—¿Y quién es el padre?
—Supongo que Enzo.
—¿Cómo que supones?
—Con Enzo había veces que a causa de la intensidad del momento se nos olvidaba usar protección. Pero lo comprobé y no estaba ovulando en ese momento.
—Con mi hermano tuviste pequeños despistes… Claro, y es como para fiarse de tu ciclo menstrual que es irregular —me riñó y acepté su justa reprimenda, un poco avergonzada—. Y no me digas más, seguro que con Francesco también fueron pequeños despistes.
—No, con él solo fue una vez y practicamos la marcha atrás.
—Genial, no sé si sabes que el número de veces no influye para embarazarte y que la marcha atrás no es efectiva.
—Vale, lo sé, tienes razón, lo hice todo mal. Pero no me riñas más, por favor.
—Joder, Eda, que si el niño llega a nacer no sabrías quién era de los dos hermanos el padre.
—¿Qué quieres decir? ¿Lo perdí debido a los golpes?
—Tu bebé sobrevivió, pero en tu última semana en el hospital, te provocaron un aborto. Pero ¿cómo no te diste cuenta? ¿Cómo es posible?
—Lo mataron… —Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos—. No me enteré de nada porque me pasaba todo el día sedada por los medicamentos.
—Ese fue el último regalo de mi padre: matar a su futuro nieto —dijo con frialdad mientras secaba mi rostro—. ¿Sigues pensando lo mismo? ¿Vas a mantener una postura pasiva?
—No —decidí con determinación—. Seré su peor pesadilla. Pagará por todo el daño que ha causado.
—Así me gusta, esa es mi amiga. Recuerda que juntas podemos afrontarlo todo.
—Siempre juntas —prometí, y nos abrazamos.
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-Capítulo 30-
Turquía, dos años después…
Alp sabía perfectamente la importancia de aquella reunión para la empresa. Su hermana tenía entre manos un plan de marketing sumamente ambicioso y, si lograba captar el interés de los inversionistas, estábamos destinados a elevar el sector hotelero a niveles insospechados. Confié en su compromiso de asistir puntualmente, pero, lamentablemente, esa confianza se vio quebrada por su ausencia y teniendo que afrontar sola el problema. Esperaba por el bien de nuestra amistad que Alp tuviera una buena justificación ya que de lo contrario tendríamos serios problemas.
—Buenos días, Aysun. No he podido ponerme en contacto con Alp —me dirigí a su secretaria—. ¿Tal vez sabes si hubo algún contratiempo con el vuelo?
—No, señorita Lako. El vuelo del señor Demir llegó a la hora prevista. —Mi expresión comenzó a tornarse más seria.
—Y, ¿por casualidad sabes dónde se encuentra?
—Lleva un rato en su despacho, en una reunión con la señorita Demir.
—Los mato —musité con enfado por lo bajo.
—¿Cómo dice?
—Nada importante —disimulé, esbozando una falsa sonrisa en mi rostro—. Voy a pasar a verlo.
—Por favor, espere —intentó detenerme—. El señor pidió que no lo interrumpieran.
—Me lo imagino —alcé las cejas—. Pero te aseguro que sus palabras no me incluyen a mí.
Sin darle oportunidad de responder, abrí la puerta y la cerré tras de mí.
Me recosté contra la puerta y contemplé cómo Alp y Alice jugueteaban cariñosamente con energía junto al gran ventanal, completamente ajenos a mi presencia. Era asombroso cómo su relación había evolucionado desde el principio, cuando las discusiones eran habituales cada vez que compartían una habitación. Sin embargo, el tiempo y, de manera curiosa, el mismo Selim habían sido los causantes de su unión. Desde que su madre falleció, la conexión entre Alp y su padre prácticamente había desaparecido y empeorado aún más cuando descubrió los lazos de Selim con la mafia. Al comienzo, mi amiga mostraba respeto hacia su esposo; quizá nunca lo llegó a amar profundamente, pero puedo afirmar con seguridad que sí lo llegó a querer. No obstante, con el paso del tiempo, la personalidad de Selim se volvió más hosca y distante, convirtiéndose en alguien desagradable. Como era de esperar, involucrarse en tratos con individuos y organizaciones dudosas solo trajo problemas. Desafortunadamente, su compañía naviera terminó siendo poco más que un títere en manos de esas fuerzas oscuras.
Sin embargo, en mi opinión, lo que más distanció a Selim y Alice fue la cuestión de tener hijos. Él estaba obsesionado con la idea de ser padre, probablemente creyendo erróneamente que al tener un hijo con Alice podría ganarse su amor. Pero eso estaba lejos de la realidad. Por otro lado, mi amiga intentó por todos los métodos posibles evitar quedarse embarazada. Siempre acababa siendo descubierta por su esposo, hasta que un día, se sometió a la colocación de un implante anticonceptivo en el brazo, un secreto del que Selim nunca sospechó.
—¡Bravo! —aplaudí con entusiasmo una vez que terminaron—. Ha sido un espectáculo sublime.
—¡Joder, Eda! —se sobresaltó ella mientras se apresuraban a recoger su ropa—. ¿No sabes tocar antes de entrar? —me reprochó mi amiga—. ¿O acaso te has convertido en una voyeur por la falta de sexo?
—Agradeced que fui yo quien os encontró en esta situación. Si hubiera sido otra persona, estaríais en apuros. Cada día sois más irresponsables. ¿Podríais aguantaros las ganas hasta estar en un lugar más privado?
—Hace días que no nos vemos, tienes que entenderlo —me replicó Alice.
—Lo único que entiendo es que si tu esposo os descubre, no solo pasaréis varios días sin veros, quizá no lo hagáis nunca más.
—Tienes razón, pero sabes perfectamente que a veces no se puede evitar —se justificó Alp.
—Entonces más te vale empezar a aprender a controlarte, si no quieres que tu padre os mate o lo haga yo —me crucé de brazos molesta—. Me dejaste colgada en la reunión. Podría haber sido un auténtico fracaso. ¿Qué te pasa?
—Lo siento —se disculpó tomando mis mofletes con cariño—. Pero no hacía falta que estuviera ahí, estaba seguro de que contigo al mando todo sería un éxito. Eres la mejor —me aduló, guiñándome un ojo.
—Alp, no intentes halagarme, estoy muy enfadada.
—Vamos, amiga. Ponte en nuestro lugar —dijo Alice, besando mi mejilla.
—No os soporto, me voy.
—Espera —gritó Alp—. ¿No quieres saber qué descubrí en mi viaje?
—Dime —cedí, y me acerqué a la mesa donde estaba desplegando un mapa.
—Cambiaron el método de operación. La droga ya no se envía a Italia en los barcos con las pieles destinadas a Giordano. Ahora la transportan en pequeñas embarcaciones de pesca a lo largo de la costa y luego se adentran en alta mar para hacer un transbordo. No sé cómo la están introduciendo en Sicilia. Necesitamos averiguarlo.
—Entonces, ¿dejaron de usar los transportes de Giordano?
—No —respondió Alice—. Informamos a mi abuelo y él nos dijo que hay mucho movimiento en la empresa.
—Y no solo eso, los barcos de mi padre también están muy activos últimamente. De hecho, tengo toda la información. En dos días se enviará un cargamento desde Estambul. Tengo que viajar allí. Necesitamos saber qué están transportando y, sobre todo, conseguir pruebas. Últimamente se están moviendo con demasiada cautela, hay algo muy gordo detrás.
—No puedes ir tú —intervine—. Sería muy sospechoso que siempre estés presente en los lugares de los envíos, además es el aniversario de tu hermana, no debes faltar.
—Eda, soy el que puede moverse con más libertad y, además, todos piensan que viajo para ir de fiesta. ¿Quién sospecharía de un hijo vago que no sirve para nada? Nadie.
—Tengo una idea mejor —sonreí—. Este fin de semana hay una reunión importante en el mundo de la hostelería y la restauración. Asistirán personalidades influyentes. Sería bueno que alguien fuera en representación de la empresa. Obviamente, nadie esperaría que fueras tú, pero sí que lo hiciera yo.
—Ah, entiendo —dijo mi amiga—. Usarás esa cobertura para que nadie sospeche y así investigar el contenido de los contenedores. Muy astuto por tu parte.
—Sí —asentí—. Pero si queremos pruebas, tengo que adentrarme en el puerto.
—No —respondió Alp—. Eso es muy peligroso.
—No más peligroso que lo que haces en tus viajes —contesté—. Puedo hacerlo. Soy rápida, ágil y he entrenado duro para defenderme y usar un arma si es necesario. Necesitamos pruebas, lo sabes tan bien como yo, llevamos demasiado tiempo dando vueltas a su alrededor sin conseguir nada. O nos arriesgamos o viviremos a su sombra siempre.
—Alp, tiene razón —me apoyó Alice—. Hagamos bien el trabajo y preparemos el terreno para que ella pueda entrar y salir del puerto sin ser vista —aseguró, y se giró hacia mí—. Eda, si en algún momento no te sientes segura o piensas que algo puede salir mal, prométeme que no lo harás.
—Todo saldrá bien —intenté mostrar seguridad, antes de salir—. Por cierto —me detuve—, ¿por qué demonios no pasasteis el pestillo antes?
—Se nos olvidó con el calor del momento —respondió mi amiga.
—Pues mejor que no se os vuelva a olvidar, ¿qué digo?, buscaos otro maldito lugar, insensatos. —Sonriendo cerré la puerta tras de mí.
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-Capítulo 31-
Con el aliento agitado, me recosté en el vehículo de alquiler a la entrada del puerto de Estambul. Llegar hasta allí había sido un trayecto mucho más arduo de lo que jamás imaginé.
Siguiendo el plan pactado con Alice y Alp, me presenté en la fiesta de Hostelería y Restauración en el lujoso Hilton Istanbul Bomonti Hotel & Conference Center. El esquema parecía fácil: hacer una breve aparición, dejarme inmortalizar en algunas fotos y luego dirigirme al puerto sin levantar sospechas. Pero, como suele ocurrir, nada podía ser tan sencillo. En medio de la fiesta, noté como dos hombres analizaban minuciosamente cada uno de mis movimientos. No era la primera vez que sentía ese tipo de escrutinio; cuando dejaba Esmirna, siempre tenía la sensación de una constante vigilancia. Estaba segura de que esos hombres habían sido enviados por Leonardo, no permitía que hiciera un solo movimiento sin ser informado.
Tiempo atrás cuando me percaté de la situación, empecé a indagar quién podía ser el informante infiltrado entre mis contactos cercanos y rápidamente di con la culpable: mi secretaria. Podía despedirla, por supuesto, pero no serviría de nada, porque sabía que Leonardo simplemente sobornaría a otra persona. Entonces intenté aprovechar la ventaja que estaba de mi lado. Pero, en ese viaje, las prisas de planificar la operación en el último momento habían hecho que olvidáramos por completo a mi secretaria y esa negligencia me había llevado a la situación actual.
Sabía que tenía que abandonar la fiesta sin despertar sospechas, para lo cual necesitaba que mis vigilantes bajaran la guardia y dejaran de prestarme atención. Fue entonces cuando se me ocurrió un plan audaz. A lo largo del evento, varios hombres habían mostrado interés en mí, algo a lo que estaba acostumbrada y no le prestaba más atención. Sin embargo, esa vez era diferente. Uno de ellos estaba notablemente ebrio; ciertamente un riesgo, pero también la mejor oportunidad. Me acerqué a él y coqueteé de manera breve pero persuasiva. No tenía tiempo que perder. Le propuse dirigirnos a su hotel y él aceptó con entusiasmo. En el coche, su comportamiento se volvió más insistente y al final, me vi forzada a ceder a sus repugnantes besos. Al llegar al hotel, su entusiasmo seguía creciendo y por eso le pedí que me sirviera una copa, mientras lo hacía, saqué de mi bolso un pequeño bolígrafo que Alp me había entregado. Contenía sedantes, una precaución por si era capturada una vez dentro del puerto. Aunque originalmente debía llevarlo conmigo al entrar en el recinto, las circunstancias me obligaron a improvisar. Inyecté el sedante en su cuerpo y observé cómo empezaba a tambalearse de manera inestable. Le permití apoyarse en mí mientras lo conduje hacia la cama. Una vez que colapsó, lo despojé de su ropa, dejándolo completamente desnudo y esparcí por el baño y el suelo varias botellas de alcohol. Deshice la cama y arrojé mi sujetador en algún lugar visible. Llamé a un taxi y, cuando llegó, salí y me subí en él rápidamente. No pasó mucho tiempo antes de que llegara al puerto, ya que el tráfico era mínimo. Le pagué al conductor y me dirigí directamente al coche de alquiler que había obtenido esa misma tarde con documentos falsos. Una vez dentro, me cambié de ropa, optando por algo más cómodo de tonos oscuros.
Cuando me disponía a marcharme, mi teléfono sonó; dirigí la mirada hacia la pantalla y vi el nombre de Alice. Respondí con rapidez y dejé escapar un suspiro profundo.
—¿Por qué me estás llamando? —protesté—. Voy a entrar en el puerto.
—Estaba preocupada por ti, ni Alp ni yo hemos tenido noticias tuyas durante horas. Miramos el GPS que llevas encima y te ubicaba en otro hotel. Pensamos que te habían capturado.
—Estoy bien, pero las cosas no salieron como planeamos. Nos olvidamos de mi secretaria y ella informó a tu padre sobre mi viaje, y este no tardó en mandar a dos de sus hombres para que me vigilaran.
—Maldita sea —se quejó—. ¿Lograste deshacerte de ellos?
—Sí, me fui con un tipo que conocí en la fiesta.
—¿Qué hiciste?
—Nada preocupante, no te angusties. Lo drogué con los sedantes que me dio Alp. Pero ya te contaré todo más tarde.
—¡Por Dios, amiga! No dejo de asombrarme contigo. Pareces una profesional.
—Cierto es que la necesidad agudiza el ingenio, y esta noche lo he comprobado. En fin, debo irme. Deséame suerte.
—Estoy segura de que no la necesitas, siempre y cuando te acompañe el ingenio —rio a carcajadas.
—Eres una tonta —protesté—. Y no me llames más, ya lo haré yo tan pronto como pueda.
—Está bien, cuídate mucho, te quiero. Por favor, ten mucho cuidado y no te expongas innecesariamente.
—No te preocupes, estaré bien. Besos.
Salí del coche con una sensación de tensión que me recorría el cuerpo mientras caminaba. Mi mirada se movía constantemente, escudriñando el estacionamiento en busca de posibles rastreadores. Varios coches indicaban con sus intermitentes que buscaban una plaza de aparcamiento, lo que me hizo agacharme rápidamente y ajustarme la capucha de la sudadera. Manteniéndome agachada, continué avanzando hasta que los vehículos se adentraron en el recinto y dejaron de estar a la vista.
Al llegar a la puerta de metal, examiné las cámaras de seguridad. Según Alp, estas estarían desconectadas, y tenía razón: permanecían inmóviles con sus lentes apagadas. Con un suspiro de alivio, saqué la tarjeta codificada que me permitiría el acceso. Sin embargo, antes de poder deslizarla por el lector, noté la presencia de un guardia de seguridad que se aproximaba a la cabina de entrada. Mis pasos se retractaron y me oculté entre las sombras. «Maldición, esto no lo habíamos previsto».
Estuve allí durante lo que pareció una eternidad, observando cómo el guardia permanecía inmóvil. Estaba a punto de darme por vencida cuando vi que sacaba su teléfono y se alejaba de la cabina, dirigiéndose al interior. «Es ahora o nunca, ya pensaré cómo escapar más tarde», me dije a mí misma. Deslicé la tarjeta por el lector, que se iluminó en verde al segundo intento, y comencé a moverme rápidamente entre los contenedores.
La zona era un laberinto caótico, daba vueltas y vueltas sin ver a nadie a mi alrededor. El sonido de una grúa llamó mi atención y, al acercarme, vi cómo cargaban contenedores en un barco cercano. Me mantuve a cierta distancia y tomé fotos de varios hombres que estaban en la plataforma, pero sabía que eso no sería suficiente si no tenía evidencia del contenido real. La pregunta era cómo abrir esos enormes contenedores sin llamar la atención por el ruido.
No tenía muchas opciones, así que decidí que tenía que acercarme más. Si no podía abrir los contenedores, al menos intentaría grabar cualquier conversación que escuchara.
—¿Podrías hacer que se callen las mujeres del contenedor amarillo? —intervino uno de los hombres, preocupado.
—No puedo, están histéricas, solo son unas crías de doce años asustadas. Necesito ayuda; varias se han quitado la vida.
—Maldición, si no las detenemos, serán nuestras vidas las que estarán en peligro. —Ambos se aproximaron con rapidez al lugar de los gritos.
Con premura, envié el archivo de voz junto con las fotos que había capturado previamente, intentando calmar mi respiración después de la monstruosidad que había escuchado. Mi intención era grabar a las jóvenes que estaban prisioneras, aunque era consciente de que estaba tomando un riesgo considerable que podría llevarme a ser descubierta. Con la cámara en mano, me desplazaba en silencio, completamente absorta en mi objetivo. No obstante, pasé por alto una botella de raki en el suelo y, al tropezar con ella, produje un pequeño ruido que se amplificó debido al eco que me rodeaba. Sin perder tiempo, comencé a correr y me refugié entre las paredes de metal de los contenedores. Mi distracción había alertado a todos los presentes, quienes ahora se esforzaban por identificar al causante de ese sonido inoportuno. Me encontraba rodeada, con plena conciencia de que mi destino pendía de un hilo.
—¡Te tengo! —me aferraron por detrás, revelando mi rostro al apartar mi capucha—. Eres una mujer —exclamó sorprendido.
—¡Déjame ir! —forcejeé para liberarme de su agarre, pero su cuerpo robusto me inmovilizó; su fuerza era impresionante y su envergadura dificultaba mi resistencia.
—¿Eres periodista? —susurró junto a mi oído, su aliento impregnado de tabaco acarició mi rostro.
—No, soy policía —respondí— y mis compañeros están afuera. Si no vuelvo con ellos, rodearán todo el recinto y no tendréis escapatoria.
—Creo que más bien eres una payasa —se rio abiertamente, provocando que mi rostro se enardeciera. Por primera vez, nuestros ojos se encontraron—. No lo tomes a mal, pero eres bastante cómica —murmuró cerca de mi boca.
«Vaya, ¿no será este el sicario más atractivo que he visto? Pero ¿qué demonios estoy pensando…?».
—No veo la gracia, y tú tampoco la verás cuando estés tras las rejas —lo desafié.
—Si realmente fueras policía como dices, nosotros, los que trabajamos en este negocio, lo tendríamos muy fácil —musitó mientras bajaba su mano para posarla en mi trasero—, demostraste ser bastante torpe —afirmó, continuando su exploración.
—No me toques con tus asquerosas manos. ¿Qué pretendes? —me agité nerviosa.
—Nada en particular. Solo quería esto —señaló mi teléfono y mi arma.
—¿Por qué no me matas de una vez? —le exigí.
—¡Chhh! —me silenció tapando mi boca con su mano—. Muchachos, he encontrado al culpable que nos interrumpió —sus palabras me erizaron la piel, sabiendo que mi suerte estaba echada—, fue un maldito gato —mintió, y sus ojos se encontraron con los míos—, lo encerraré para que no vuelva a alertarnos.
—¿Necesita ayuda, jefe? —preguntó una voz cercana.
—No es necesario. Diles a los demás que vuelvan al trabajo. Quiero terminar ya para irme a descansar.
—Entendido, jefe. Ahora mismo —obedeció y los pasos se alejaron.
—¿Por qué no me entregaste? —inquirí cuando liberó mi boca—. ¿Qué planeas hacer conmigo?
—Verás, chica, voy a ayudarte a escapar de aquí. No comprendo del todo tus motivos para actuar tan temerariamente, pero te sugiero que no repitas esto. La próxima vez, quizás no tengas tanta suerte.
—¿Por qué harías eso por mí?
Una leve sonrisa se asomó en su rostro. «Oh, por favor, que no haga eso».
—Me caíste bien. Aunque si sigues haciendo tantas preguntas, podría cambiar de opinión… —me advirtió, y de manera amigable, tocó la punta de mi nariz, desconcertándome por completo.
«¿Qué clase de hombre es este?». No se asemeja a los que trabajan para Leonardo.
—¿Puedo irme? —susurré, bajando la mirada.
—No —alzó mi mentón—, ahora es peligroso y no confío en tus habilidades como escapista —sonrió nuevamente—. Te quedarás oculta aquí hasta que la situación se calme —me indicó, abriendo un contenedor y negué con rotundidad, llena de miedo.
—¿Cómo sé que dices la verdad y que esto no es un truco para encerrarme?
—No lo sabes, pero no tienes otra opción más que confiar en mí —aseguró y me invitó a pasar.
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-Capítulo 32-
Penetré en aquel cubículo, impregnado de olor a óxido y, antes de que la puerta se cerrara por completo, mi mirada se posó en el joven que afirmaba quererme ayudar. Sus ojos irradiaban sinceridad y, con una encantadora sonrisa, trató de infundirme calma en medio de la penumbra de aquel lugar. Acomodándome en una de las paredes, me dejé deslizar hasta quedar sentada. Sin embargo, pronto experimenté la sensación de falta de aire y, abrazando mis piernas con fuerza, me balanceé en un intento desesperado por calmar el ataque de pánico que estaba sufriendo. Mis esfuerzos resultaron en vano; la sensación de asfixia se intensificaba. Buscando distraerme, intenté enfocar mi mente en el exterior, pero solo podía percibir el sonido de la grúa en movimiento. Las lágrimas comenzaron a fluir de manera incontenible. La certeza de que el final se avecinaba crecía; tenía la seguridad de que me dejarían allí para perecer. No albergaba ninguna duda: nadie vendría en mi rescate, o incluso, en un giro aún más sombrío, me abandonarían en un barco para que me enfrentara al abismo del mar. Mi mente se convirtió en un torbellino de imágenes macabras, adelantándome a una muerte trágica y siniestra.
—Muchacha —sentí que me balanceaban mientras continuaba abrazada a mis piernas con fuerza y las lágrimas seguían fluyendo—, tranquilízate —dijo esa persona, intentando desenredar el nudo en que me había convertido—. Mírame —ordenó, alzando mi rostro—, ¿qué te han hecho para que te encuentres en este estado? —me preguntó, y, con ternura, secó mis lágrimas.
—¿Has vuelto? —susurré mientras percibía su mirada llena de preocupación.
—Por supuesto, ¿cómo podría no hacerlo? —sonrió sinceramente—. No puedo retener a una policía, tus colegas vendrían a buscarme directamente —soltó, y sus palabras me arrancaron una pequeña risa—. Después de esto, espero recibir un trato especial cuando me capturen.
—Te lo prometo —aseguré, deteniendo mi llanto—, informaré a mis compañeros sobre tu cooperación —dije, y eso nos hizo sonreír.
—¿Te encuentras mejor? ¿Crees que puedes ponerte de pie?
—Sí, gracias —afirmé, y le regalé una sonrisa mientras él me ayudaba a incorporarme con cautela.
—Ten cuidado —rodeó mi cintura y me acercó a él al notar que mis piernas estaban temblorosas—, estás entumecida.
—Se me pasará pronto —respondí nerviosa por el contacto que estábamos compartiendo.
—Estoy seguro de ello —aseveró, mientras nuestros ojos permanecían conectados—. Cuando te sientas lista, te soltaré, pero no hay prisa; no me importa que estemos así.
—¡Dios mío! —exclamé, y me aparté repentinamente al darme cuenta de que habíamos estado abrazados durante un buen rato—. Será mejor que salgamos de aquí.
Tomó mi mano y avanzamos juntos hasta llegar junto a un vehículo. Abrió la puerta del asiento del copiloto e hizo un gesto invitándome a entrar. Al acercarnos a la puerta de salida, el guardia volvía a estar en su posición. Sin que me lo indicara, me agaché y salimos de allí. Conducía en silencio, y yo no me atrevía a formular preguntas. La situación entre nosotros resultaba misteriosamente intrigante. A pesar de que debería estar asustada, encontrándome en un coche con un hombre vinculado a la mafia y sin tener ni idea de nuestro destino, experimentaba una extraña tranquilidad. Me desconcertaba el porqué, pero me sentía segura a su lado. De manera paradójica, confiaba en él.
Después de un rato al volante, detuvo el vehículo en un mirador que ofrecía una vista panorámica de la iluminación del puente del Bósforo. Las vistas de Estambul desde aquel punto eran sencillamente deslumbrantes.
—¿Por qué me has traído aquí? —inquirí al salir del coche.
—Creo que necesitamos hablar —dijo, mientras caminábamos juntos hacia el borde.
—No sé, pero podríamos haber escogido cualquier otro lugar menos romántico —afirmé, y él rio ante mi comentario, mostrando una vez más su encantadora sonrisa.
—Bueno, no lo había pensado así, solo quería conversar contigo sin las cámaras de la ciudad observándonos. Además, las vistas desde aquí son impresionantes.
—Es cierto.
—¿Me dirás quién eres? —preguntó de manera directa—. Estoy convencido de que no eres policía ni periodista —sonrío—. Entonces, ¿qué buscaba una joven como tú en ese lugar? ¿Qué es lo que persigues?
—Justicia —respondí con honestidad—, eso es lo único que diré. Y tú, ¿quién eres? ¿Por qué te llaman «jefe»? Y, sobre todo, ¿por qué no me mataste?
—Solo te diré que las apariencias engañan.
—Así que ninguno de los dos revelará su verdadera identidad.
—Me temo que no. Es mejor que mantengamos nuestras vidas separadas.
—Tienes razón —extendí mi mano—, a pesar de las circunstancias, ha sido un placer conocerte, desconocido —aseguré. Él tomó mi mano y la acercó a sus labios para besarla.
—Lo mismo digo, desconocida.
Nuestras miradas se perdieron una vez más mientras nuestras manos permanecían entrelazadas.
—Es bastante tarde —carraspeé, rompiendo el contacto—, será mejor que nos vayamos. ¿Podrías llevarme a la torre de Gálata?
—Por supuesto —abrió la puerta del coche para invitarme a entrar.
Una vez más, el silencio nos envolvió. De vez en cuando, nuestros rostros se giraban para encontrarse y una sonrisa se dibujaba en su cara, contagiando la mía. Cuando el vehículo se detuvo en el lugar que le indiqué, una sensación de tristeza me embargó.
—Bueno, aquí termina nuestra pequeña aventura, desconocido —aseveré, mirándolo intensamente.
—Sí —tomó una de mis manos y la llevó a sus labios para besarla—, por favor, cuídate —me pidió, y sus palabras sonaron sinceras—. No sé qué te han hecho, pero no sigas buscando justicia por tu cuenta. Tu vida vale mucho más que todo esto.
—Gracias —musité, antes de soltar mi mano y abrir la puerta.
—Espera —sacó mi móvil de su bolsillo—, desbloquéalo, por favor. —Sin saber muy bien por qué, obedecí su orden y se lo entregué—. Quiero devolvértelo —confesó, sorprendiéndome—, pero como comprenderás, debo eliminar el contenido que has capturado en el puerto —asentí, agradecida—, ahí lo tienes, es tuyo nuevamente.
Nuestros ojos se encontraron una última vez antes de cerrar la puerta.
El tiempo apremiaba; solo me quedaban tres horas antes de mi vuelo. Llamé a un taxi para que me recogiera y me llevara de regreso al puerto. Necesitaba cambiarme de ropa, depositar las llaves del coche en el buzón y regresar al hotel sin levantar sospechas.
Cuando el taxi llegó y me pude acomodar en él, cerré los ojos y respiré profundamente. Todo había terminado. Por fin, regresaba a casa.
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-Capítulo 33-
Finalmente, me hallaba parada frente a la puerta de mi apartamento. Ansiaba con todas mis fuerzas una ducha relajante y sumergirme en el sueño más profundo, uno de esos que te envuelven durante días. Mi estancia en Estambul había sido como una montaña rusa de emociones agotadoras. Todo comenzó con la necesidad de sedar a un hombre, seguido por una infiltración arriesgada en un puerto abarrotado de sicarios y mafiosos que estaban coordinando un cargamento sospechoso. De manera irónica, acabé siendo capturada por uno de ellos. Y lo que resulta aún más paradójico es que él terminó siendo mi salvador en última instancia.
Solo pensar en ese enigmático hombre lograba dibujar una sonrisa en mi rostro, aunque me esforzaba por ocultarla. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos involucrado en el tráfico de personas, jamás habría imaginado que alguien como él estuviera vinculado con la mafia.
Finalmente, todo había acabado bien. Logré obtener pruebas irrefutables y me encontraba a salvo en la comodidad de mi hogar. Un suspiro de alivio se escapó de mis labios mientras acercaba con precaución mi tarjeta para abrir la puerta. Sin embargo, en lugar de entrar precipitadamente, me vi detenida por la visión que se presentó ante mis ojos en el interior. Las luces estaban encendidas, lo cual carecía de sentido ya que en ese momento no debería haber nadie en mi casa y las empleadas de limpieza no solían trabajar a esas horas. Un escalofrío repentino recorrió mi columna vertebral, advirtiéndome de que algo estaba mal.
Avancé con pasos sigilosos, procurando evitar cualquier ruido que pudiera delatarme. Cerré la puerta tras de mí con delicadeza, con la esperanza de que el mínimo ruido no alertara a quienquiera que estuviera dentro. Murmullos y sonidos difíciles de ubicar en mi cabeza se hacían eco en la habitación. «No podía ser, estaba teniendo un déjà vu…».
—¿Pero qué demonios os pasa? —exclamé, lanzando mi maleta al suelo por la sorpresa—. ¿Por qué habéis convertido mi casa en vuestro escondite amoroso?
Sin demora, ambos recogieron sus ropas para cubrirse y una expresión de culpabilidad se instaló en su rostro.
—Eda, hay una explicación para todo esto —intentó justificar Alice.
—No quiero escuchar ni una palabra —respondí tajantemente a mi amiga—. Voy a tomarme una ducha y, cuando termine, espero que los dos hayáis desaparecido por completo de aquí. —Me retiré sin decir más, encaminándome hacia el baño.
Dejé que el agua cayera sobre mí, tratando de despejar mi mente de la imagen de Alp y Alice juntos. Estaba segura de que esa escena me atormentaría en sueños. La situación se estaba volviendo completamente descontrolada. No podía evitar pensar en que, tarde o temprano, alguien los descubriría. ¿Cómo se les había ocurrido tener un encuentro romántico en mi propia casa? Además, considerando que Selim sabía que estaba de viaje, ¿qué tipo de justificación podrían tener?
Decidí que ya no valía la pena darle más vueltas a la situación. Una vez que me sequé, salí del baño y me enfundé en un pijama limpio. Planeaba simplemente comer algo y retirarme a descansar, con la esperanza de que esos dos no estuvieran ya en mi casa. Sin embargo, para mi sorpresa, allí seguían, sentados con la mesa repleta de comida que, supuse, habían pedido mientras yo estaba bajo el agua.
Era difícil creerlo. Parecía que Alp y Alice no tenían intenciones de rendirse. Aplacé mi idea de irme a dormir y acepté la copa de vino que me ofrecieron. La situación se había vuelto tan absurda que ya ni siquiera sabía qué esperar.
—Eda —comenzó Alp con calma—, queremos disculparnos por haber invadido tu casa de esta manera —dijo con tono serio—. Pero después de lo que sucedió ayer, el primer lugar al que pensé en venir fue aquí.
—¿A qué te refieres? —pregunté con inquietud por sus palabras.
—Ayer tuve una acalorada discusión con mi padre. Sus palabras, como de costumbre, fueron hirientes y humillantes. No pude contener mi enfado y lo acusé de ser responsable de la muerte de mi madre. Le dije que nos había descuidado a mi hermana y a mí durante años para perseguir su ambición. No estaba dispuesto a aceptar lecciones de un hombre sin valores, que vendió su dignidad a la mafia en busca del éxito que anhelaba.
—Luego —intervino Alice, entre lágrimas—, Selim lo echó. Alp se marchó rápidamente sin decir una palabra y yo me quedé extremadamente preocupada. Por un lado, estabas tú y por el otro estaba él. No sabía nada de las personas que más quiero… —Su voz se quebró.
—Cálmate —le dije, posando mi mano en su antebrazo—. Alp puede quedarse aquí conmigo. Dormirá en el sofá, que se convierte cama y así tendré un compañero de piso. Tú podrás verlo siempre que quieras y no levantarás sospechas. Pero, por favor, avísame si planeas intimar. No quiero volver a encontrarme en esa situación; terminaré teniendo pesadillas con vosotros dos —solté, y ambos se carcajearon a mi costa.
—Gracias, eres increíble —reconoció Alp mientras me abrazaba junto a Alice.
—¿Tienes hambre? —preguntó mi amiga.
—Mucha —respondí—. Y estoy exhausta… He estado sin dormir durante muchas horas y bajo mucho estrés.
—Pero valió la pena, conseguimos información y fotos de quienes estaban en el puerto —añadió Alp.
—No es gran cosa —repliqué modestamente—. Estuve cerca de grabar a las jóvenes encerradas en el contenedor mientras dos de ellos estaban dentro, pero me descubrieron.
—¿Qué? ¿Te atraparon? —preguntó Alice—. Por eso no diste señales de vida…
—¿Cómo lograste escapar? —indagó Alp preocupado.
—Acomodaos, porque la noche de ayer será una historia larga.
Les conté todos los detalles del día anterior. Ambos se mostraron asombrados por cada palabra que salía de mi boca. La mención del hombre desconocido los dejó perplejos, igual que me había pasado a mí.
—Vaya, tu noche realmente fue intensa —comentó Alp—. Tu captor resultó ser tu salvador.
—Técnicamente, no me capturó —le corregí involuntariamente—. Más bien me descubrió y me ayudó a escapar sin que me vieran.
—Eso es lo que me desconcierta —observó mi amigo—. No tiene sentido que ese hombre, que parece enviar niñas en contenedores sin preocuparse por su destino, de repente se preocupe por ti, una desconocida que además sabía cosas que lo incriminaban.
—¿Es atractivo? —preguntó mi amiga, a lo que no respondí—. ¿Por qué no contestas?
—Tu pregunta no tiene sentido —contesté—. Definitivamente no estás bien.
—Oh, ya veo, te gustó el turco —soltó con una risita—. Es la primera vez desde que abandonaste Italia, que tu rostro se ilumina por un hombre, ya pensé que te habíamos perdido e ibas a vivir el resto de tus días haciendo voto de castidad. Pero aún tenemos esperanza —dijo burlona.
—No tiene gracia. Ese hombre es un sicario, o más bien, creo que era un líder. Todos actuaban sumisos ante él. Y te aseguro que no estaría con alguien relacionado con la mafia otra vez. Además, nunca más lo volveré a ver.
—Espera —interrumpió Alp, abriendo su portátil—. Descríbelo, vamos a buscarlo. Así podremos averiguar quién es ese hombre misterioso.
—Bueno, medía aproximadamente un metro ochenta y cinco, muy corpulento, como un armario, literalmente. —Alice comenzó a reír—. Su cabello era castaño, con algunos reflejos más claros, corto y bien peinado. Sus ojos eran castaños y tenía un rostro bien definido, aunque su barba espesa y algo rojiza ocultaba parte de él. Sus labios eran generosos y tenía una sonrisa hermosa.
—¡Vaya, Alp! —exclamó Alice mirando a su novio—. Eda, tiene todos los detalles del tipo memorizados, ¡incluso sabe cómo son sus dientes porque sonrió!
—¡Cállate, idiota! —chillé, dándole un codazo—. ¿Encontraste algo? —le pregunté a Alp.
—No hay nadie que coincida completamente con esa descripción. Seguiré buscando.
—¡Mierda! —interrumpió Alice—. Selim está abajo. Debo irme —afirmó, y se levantó nerviosa, con el teléfono en la mano.
—Te acompaño —se ofreció Alp.
—Chicos, debéis tener más cuidado —les dije a ambos—. Alice, llámame cuando puedas —añadí, y ella asintió depositando un beso en mi mejilla.
Mientras se despedían, tomé el portátil y, en realidad, Alp tenía razón: no había nadie que se pareciera a él. Todos los resultados parecían salidos de una película de mafiosos: trajes elegantes, cabello peinado con precisión, etc. Pero él, no. «¿Quién eres, desconocido?», me pregunté con la mirada perdida.
—Tenemos que hablar —dijo al regresar, tomando asiento a mi lado.
—Alp, ¿qué sucede? —pregunté, preocupada.
—Me llamó Vincenzo y me informó de que llegará un cargamento de droga de gran importancia proveniente de Ecuador en contenedores de plátanos, tanto aquí como en Italia.
—¿De qué magnitud estamos hablando? ¿Y dónde planean hacer la descarga?
—Serán alrededor de mil trescientos kilos de cocaína en el puerto de Mersin —indicó, y mis ojos se abrieron de par en par, junto con mi boca—. Además, caerán unos quinientos kilos cerca de Nápoles, aunque la zona exacta aún no se sabe. Intervendré en el puerto de Turquía y Vincenzo se encargará del de Italia. Él está investigando con un amigo suyo inspector de policía para determinar los lugares de descarga.
—El abuelo de Alice no puede participar en esto. Está enfermo y es mayor.
—Eda, no hay alternativas. No puedes viajar a Italia, te eliminarían sin dudarlo, y mi padre no permitirá que Alice viaje sola.
—Existe una opción: debes viajar tú y colaborar con Vincenzo en todo esto. Necesitamos conocer la entrada precisa y acabar con Leonardo.
—¿Y qué sucede con el cargamento en Turquía? —inquirió, mirándome con tristeza—. Eda, los contenedores que transportan la mercancía pertenecen a mi padre. Comprende que para mí es igual de importante que para vosotras terminar con esto.
—No te he pedido que dejemos de lado Turquía —recalqué, y arqueó una ceja—. Solo te he solicitado que viajes a Italia.
—No —se levantó bruscamente—, sé lo que estás pensando y no voy a dejarte hacerlo. Es extremadamente peligroso; será el mayor envío de droga que entre en el país y la seguridad será sumamente estricta.
—No puedes oponerte. Alice nunca te perdonaría si envías a su abuelo a la muerte. Confía en mí, puedo hacerlo.
—No cambiaré de parecer, así que no insistas.
—Eso ya lo veremos —murmuré en voz baja.
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-Capítulo 34-
Desde el momento en que ingresé en el puerto de Mersin esa mañana, los nervios me invadieron por completo. Me mantuve oculta en la vetusta embarcación de un pescador, aguardando pacientemente a que la actividad en el área disminuyera. Mi propósito era instalar cámaras que capturaran la entrada de la droga y transmitieran las imágenes en tiempo real a nuestros teléfonos, almacenándolas automáticamente. Había acordado con los chicos que mi función se limitaría a colocar las cámaras y retirarme; no tenía la intención de permanecer allí durante el operativo.
Emergí de mi escondite cuando el entorno pareció menos concurrido y recibí un mensaje que confirmaba la desactivación de las cámaras. Tras ubicar una de ellas en el bote, apuntando hacia el mar, descendí por una cuerda hasta tocar el casco del antiguo barco. Desde esa posición, fui testigo de la llegada de varias furgonetas negras al recinto. De ellas descendieron hombres armados, no portando pistolas, sino metralletas. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y me asusté como nunca. Solo tenía dos opciones: regresar a mi escondite y esperar a que todo transcurriera mientras rezaba por pasar desapercibida, o arriesgarme a colocar una cámara que, con un poco de suerte, capturara algún detalle, aun si con ello ponía en riesgo mi vida.
Los recuerdos de Alp y Alice se agolparon en mi mente. Pese a sus intentos por persuadirme, no lograron frenarme. Me consideraba lo suficientemente astuta como para instalar las cámaras y marcharme sin ser detectada. Opté por no prestar atención a sus advertencias sobre el aumento de la seguridad. ¿Cómo no iban a reforzar las medidas de vigilancia ante la llegada de un cargamento tan importante? ¿En qué narices pensaba?
Los coches tintados seguían llegando en masa, llenando el lugar de gente. Era imposible dar un solo paso sin exponerme. Necesitaba concebir un plan de manera urgente o estaría en aprietos. Me apoyé en el timón del barco y dejé que mi mente trabajara a toda velocidad. Estaba tan inmersa en mis pensamientos que no advertí al hombre armado que me estaba apuntando directamente a mi cabeza.
—Date la vuelta, despacio —me ordenó, y obedecí—. ¿Eres una mujer? No importa, tu destino va a ser el mismo —advirtió mientras desactivaba el seguro de su arma.
—Espera —lo detuve—, no estoy sola —aseguré, y me miró sorprendido—. Mátame si quieres, pero te suplico que no hagas daño a mi bebé. Él es inocente.
—Llévame hasta él —caminamos hacia la parte trasera del barco—. ¿Dónde está? —preguntó al no ver nada.
—En el agua —respondí—, lo escondí en una pequeña balsa inflable.
Sorprendido por mi respuesta, se apoyó en la baranda, dejando de apuntarme por un momento. Extraje un narcótico de mi bolsillo, esta vez más potente. No solo lo haría dormir durante días, sino que no recordaría nada. Cuando se volvió hacia mí enfadado, clavé el bolígrafo en su cuello. Poco a poco cayó al suelo y lo cubrí con una vieja red para que no fuera encontrado, luego me deshice de sus pertenencias tirándolas al mar.
No podía quedarme allí más tiempo, era peligroso. Sin embargo, se me ocurrió una idea para pasar desapercibida. Desenganché la cuerda del mástil por la parte inferior, me aferré a ella y salté al vacío. Intenté balancearme, pero solo me golpeaba contra el barco. A pesar del dolor, perseveré hasta caer en el barco contiguo. Caminé con cautela hasta bajar al camarote, donde rompí el cierre con la culata de la pistola y entré. Busqué entre las pertenencias del dueño del barco y finalmente encontré lo que necesitaba: un traje de neopreno. Rápidamente me lo puse; me estaba un poco grande, pero serviría. Coloqué mis enseres en una bolsa estanca y tomé unas gafas y un tubo de bucear.
Cuando estuve lista, me lancé al mar, avancé unos metros hasta otro barco más alto, perfecto para mis cámaras. Con precaución, atravesé la cubierta hasta llegar al otro extremo. Dos hombres vigilaban esa zona; ambos llevaban un tatuaje en el antebrazo con el símbolo del partido político de los Lobos Grises. Ver el animal dibujado en su piel me inquietó. ¿Podrían estar relacionados? No tenía tiempo para enigmas, debía colocar las cámaras y ocultarme. Me sumergí en el agua para esconderme mejor y sentí que mi bolsa se rasgaba. Rápidamente me la quité, solo me quedaba una más. Había perdido todo lo que llevaba encima, incluso mi móvil. Solo tenía una oportunidad; debía estar en tierra para que la cámara capturara todo. Metí el tubo en mi boca y comencé a bucear. Cuando las luces de los focos se acercaron, me sumergí más en la profundidad.
Desde el borde, un poco apartada de la bulliciosa multitud, vigilaba atentamente los movimientos de los hombres armados. Si no cambiaban de lugar, no tendría manera de salir del agua. Mi posición me permitió divisar cómo el barco ya se perfilaba a lo lejos en el vasto mar. No fui la única en percatarse; los sicarios cercanos comenzaron a desplazarse para escudriñar meticulosamente el perímetro. Emergí del agua y me lancé a correr con todas mis fuerzas hasta alcanzar un montón de redes y nasas que utilicé para camuflarme, consciente de que el trayecto hasta los contenedores era demasiado largo como para no ser detectada. Cuando observé que los sicarios se dispersaban una vez más, continué mi carrera y finalmente llegué jadeante hasta las cajas de metal. Escalé sobre una de ellas y, con mi cabeza asomando, comprobé el entorno. Dos hombres mantenían su mirada sobre la zona donde me hallaba. Con un esfuerzo agotador, me solté de un brazo, bajé la cabeza y luchando por mantenerme colgada, saqué la cámara y la encendí usando mi boca. La posicioné en la parte superior, apuntando hacia el mar, y luego me dejé caer al suelo, rogando que funcionara y que mis sacrificios no fueran en vano.
Me urgía escapar de allí o al menos alejarme de la multitud. La entrada parecía ser mi mejor opción; si se presentaba una oportunidad para poder salir, la tomaría sin dudarlo. Mientras me aproximaba al extremo de los contenedores, otra caravana de lujosos coches hizo su entrada en el recinto. La gente comenzó a descender y me encontré atrapada en medio del caos, incapaz de retroceder o avanzar. Capté el sonido de pasos que se acercaban rápidamente y, en un acto de desesperación, escalé nuevamente. Sin embargo, una mano inesperada aferró mi pierna, haciendo que me precipitara al suelo, cayendo sobre alguien. Maldije mi pérdida de los bolígrafos y la pistola en el mar; ahora estaba verdaderamente atrapada, sin escape posible y sin nada con que defenderme.
—Tú —dijo, al tirar de mi capucha de buceo—, ¿no aprendiste la última vez? —No pude articular palabra al ver al hombre que me desafiaba—. ¿Qué estás buscando? ¿La muerte?
—Yo… Yo —vacilé, y me incorporé rápidamente al darme cuenta de que estaba recostada sobre él—. ¿Y tú? ¿Por qué siempre estás en todos los meollos?
—¿Crees que este es el mejor lugar para mantener una conversación? —replicó, poniéndose de pie—. Camina detrás de mí —ordenó—. No te muevas. ¡Alí! —gritó, apartándose un poco de mí al ver acercarse a ese otro hombre.
—¿Señor?
—Envía a varios hombres para revisar las cubiertas, el barco está llegando y no queremos errores, date prisa.
—Entendido.
—Vamos. —Tomó mi mano y lo seguí hasta llegar a un lujoso automóvil, introduciéndome en la parte trasera.
—¿Vas a ser el receptor de la mercancía? ¿Trabajas para Hakan Arslan?
—No tenemos tiempo que perder —dijo apresuradamente, desprendiéndose la chaqueta y luego la camiseta, revelando su esculpido torso—, necesito que te quites la ropa —me pidió, pero sus palabras sonaron como una orden firme.
—¿Perdiste la cabeza? ¿Qué te sucede? —balbuceé, luchando por apartar mi mirada de él.
—Mira —agarró suavemente mi rostro y lo giró hacia el parabrisas—, se están acercando hacia aquí y estás usando un maldito traje de buceo. Con eso puesto no hay forma de justificar por qué estás aquí.
—Tienes razón —intenté despojarme del traje por mi cuenta, pero me resultó imposible—, necesito ayuda —le rogué, y pronto sentí sus fuertes manos tirando de la prenda, rozando mi piel con cada movimiento.
—Eso debería bastar —murmuró, tragando saliva mientras observaba mi figura en ropa interior—. Será mejor que te recuestes —desvió la mirada, concentrándose en esconder el traje de buceo bajo el asiento—. Ahora me pondré sobre ti —desabrochó un botón de su pantalón, permitiendo que descendieran ligeramente y se vislumbrara el inicio de sus calzoncillos—. No te alarmes —susurró, acomodándose entre mis piernas y manteniendo su mirada fija en la mía—. Solo quiero cubrir tu rostro —aseguró, acariciando mi cabello con ternura mientras su cara quedaba cerca de la mía.
—¿Crees que esto funcionará? —pregunté, con la respiración agitada por nuestra cercanía.
—Creo que tenemos que ser un poco más convincentes…
—¿A qué te refieres? —pregunté nerviosa al escuchar las voces de dos hombres fuera del vehículo.
—A esto…—respondió muy bajito antes de atrapar mi boca con la suya al percibir el sonido de la manija.
Cerré mis ojos con fuerza y de repente, sentí la presión de la boca del hombre desconocido sobre la mía. Una de sus manos acarició mi cara con ternura para proporcionarme tranquilidad, la otra ascendió lentamente desde mi gemelo hasta mi cadera y con sumo cuidado la elevó. Sus labios atraparon los míos y comenzaron a jugar con ellos de manera delicada. En un impulso casi irracional, respondí a ese beso y, desconcertándome por completo, me vi transportada a un estado de serenidad y deseo al mismo tiempo, una sensación que nunca antes había experimentado.
—Lamento la interrupción, señor —intervino un hombre armado—. El barco ha atracado.
—Voy enseguida —respondió con frialdad sin apartarse de encima de mí, resguardándome bajo su cuerpo para ocultar mi rostro.
—¿Me vas a dejar sola? —pregunté al notar cómo se incorporaba, separando así su figura de la mía.
—No puedo quedarme aquí —dijo mientras se colocaba la camiseta—. Debo unirme a los demás. No te sucederá nada, creen que eres un entretenimiento nocturno.
—¿Y si alguno decide divertirse a mi costa? —al decirlo, mi voz tembló con la preocupación.
—No permitiré que eso pase. Piensan que eres mía y, además, para que te sientas más segura, te encerrarás en el coche. Me llevaré la llave, pase lo que pase, no debes moverte de aquí. Prométemelo.
—Me estás asustando.
—Tranquila —acarició mi mejilla—, todo estará bien si sigues mis instrucciones —me tranquilizó, y con su dedo rozó suavemente mi nariz—. Ahora, ponte mi chaqueta. Cuando vuelva a por ti, toma el neopreno y corre tan rápido como puedas, pero mantente cerca de mí en todo momento —depositó un beso en mi frente y se marchó.
—Señor, lo están esperando —se oyó la voz de otro hombre.
—¿Han llegado todos?
—Sí.
—Halin, vigila el coche. Asegúrate de que la joven no salga.
—Pero, señor, ¿no representa un riesgo considerable tener a esta mujer aquí?
—No te preocupes por ella, es una prostituta que además va puesta de droga hasta arriba. Y cuando termine de disfrutar de su hermoso cuerpo la mataré.
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-Capítulo 35-
La ansiedad se apoderaba de mí a medida que el tiempo avanzaba con lentitud. El enigmático hombre seguía sin aparecer, y el custodio afuera simplemente fumaba y deambulaba, manteniéndome en la incertidumbre. Mi única esperanza residía en que las cámaras estuvieran transmitiendo todo, proporcionándonos finalmente pruebas concretas para encarcelar a esos mafiosos. Se decía que varias personalidades influyentes que respaldaban a la mafia turca estarían presentes hoy, obteniendo beneficios de ella. Si Hakan Arslan decidiera hacer acto de presencia, sería su sentencia definitiva.
Hakan Arslan, el líder indiscutible de la mafia en Turquía, supuestamente tenía lazos con el partido político de los Lobos Grises, aunque no habíamos logrado probar tal conexión. Lo había conocido hace un tiempo, poco después de mudarme a Esmirna. Nuestros frecuentes viajes a Trebisonda nos habían cruzado en varias ocasiones, ya que él y Selim mantenían negocios con la naviera de este último. Solíamos hospedarnos en su opulenta residencia, donde pude conocerlo un poco mejor. Al principio, sus atenciones me servían para extraer información sobre Leonardo y su traición a la Ndrangheta. Sin embargo, me alejé cuando sus intenciones de convertirme en una de sus mujeres se volvieron más evidentes. Por lo general, permanecía recluido en la región del mar Muerto, mientras que su hijo era quien se movía por todo el país.
Un revuelo repentino afuera rompió mis cavilaciones. El custodio que me vigilaba recibió una llamada y salió corriendo hacia los contenedores sin pronunciar una palabra. Algo estaba sucediendo; todos se movían en la dirección opuesta a la mía. Un grupo de hombres armados abrió dos furgonetas y comenzó a extraer armas, municiones y algo que parecían ser bombas. Aunque le había prometido al hombre misterioso que permanecería allí, no podía cumplir esa promesa.
Desbloqueé la puerta con cautela y me preparé para salir. Antes de que mi pie hiciera contacto con el suelo, una mano tiró de mí con fuerza. Alzando la cabeza, me encontré con el hombre misterioso, quien en silencio y haciendo simplemente un gesto con su cabeza, me indicó la dirección que debíamos tomar. Entrelazando nuestras manos, nos lanzamos a correr sin titubeos por uno de los laterales del puerto, sin frenar hasta llegar a una antigua puerta con barrotes. Nos detuvimos allí, mientras las sirenas de la policía resonaban cada vez más cerca, adentrándose en el recinto.
—¿Qué está sucediendo?
—La policía va a interceptar el cargamento. En cuestión de minutos esto se convertirá en un campo de batalla —explicó sacando una llave de su bolsillo y desbloqueó el candado que cerraba la puerta—. Tenemos que desaparecer de aquí de inmediato.
—Pero ¿cómo…?
—Ahora no es el momento. Vamos —dijo, tiró de mí y llegamos junto a un objeto cubierto por una lona que descubrió para revelar una moto.
—¿Vamos a escapar en eso? —Asintió mientras tomaba asiento—. No puedo subirme en ese trasto, me daba miedo una simple Vespa, imagínate esta cosa —confesé.
—No tienes elección. Debes dejar los miedos para más tarde. —Me tendió un casco y finalmente poco convencida acepté.
—No corras —le supliqué rodeándolo con mis brazos, apoyé mi cabeza en su espalda y cerré los ojos con fuerza.
—No puedo prometerlo, pero te aseguro que, si no dejas de agarrarme tan fuerte, no podremos salir de aquí.
—Lo siento —susurré, y aflojé un poco mi agarre, recibiendo una sonrisa a cambio.
El rugido del motor enviaba escalofríos por mi piel, erizándola de pies a cabeza. La motocicleta se puso en marcha y, sin poder contenerme, abracé con más fuerza al hombre desconocido. Aunque en realidad nos movíamos con lentitud, tan despacio que cualquiera a pie nos adelantaría. Avanzamos unos pocos metros a esa velocidad, hasta que se detuvo frente a un portón que abrió hábilmente con una tarjeta. ¿Cómo conseguiría el acceso a todas las puertas? Estábamos escapando de una redada y daba la impresión de que él sabía de antemano lo que estaba por acontecer, como si cada paso estuviera cuidadosamente planificado. ¿Qué clase de mafioso era? Sin tiempo para más reflexiones, la velocidad aumentó de repente. Traté de enfocarme en mi respiración para calmar la ansiedad, pero me di cuenta de que eso no era suficiente; la inestabilidad de la moto me zarandeaba de un lado a otro y, cada vez que mi cuerpo se inclinaba, sentía que me faltaba el aire.
No tengo idea de cuándo nos detuvimos en lo que parecía ser un almacén. Solo me percaté cuando sentí la mirada del hombre misterioso clavada en mí.
—Parece que te encuentras bastante cómoda abrazada a mí —bromeó, dedicándome una sonrisa que me hizo ruborizar—. En otras circunstancias, no me importaría, pero si sigues apretando con tanta fuerza, acabarás hundiéndome las costillas.
—Perdóname —me disculpé rápidamente.
—No te preocupes —dijo, se levantó de la moto y retiró su casco—. Pero, definitivamente, por mi salud, no volveré a dejarte subir en una de estas. —Extendió sus manos y me quitó el casco, colocándolo junto al suyo—. Espero que los helicópteros te gusten más —musitó mientras tiraba de mi moflete de manera juguetona.
—¿Un helicóptero? —repetí, y asintió—. Nunca he montado en uno, pero no parecen muy estables, la verdad —añadí, y él solo rio ante mi respuesta.
—¿Intentas capturar imágenes de cargamentos y le temes a las motos, los helicópteros… y quién sabe cuántas cosas más? —Su risa resonó en el espacio.
—No me siento cómoda montando en nada que sea inestable —protesté mientras lo seguía, caminando hacia el exterior de la nave—. ¿Hacia dónde nos dirigimos?
—En unas tres horas, aproximadamente, estaremos en Estambul.
—¿No sería más conveniente ir en avión o por carretera? —propuse sin mucha esperanza.
—No, esto es más seguro.
—Pero aquí no hay nadie. ¿Dónde está el piloto?
—Lo tienes a tu lado.
—Venga ya —me detuve en seco—, ¿vas a manejar esta cosa tú solo?
—Vamos, súbete y disfruta de las vistas. Te va a encantar, ya lo verás.
El hombre misterioso acertó con sus palabras, había disfrutado enormemente del trayecto. Las tres horas habían transcurrido como un suspiro, nunca mejor dicho. A lo largo de todo el viaje, me sumí en una especie de duermevela, contemplando el paisaje y al hombre que tenía a mi lado. Su semblante no se parecía en absoluto al de alguien que está metido en el mundo de la mafia y sus actitudes tampoco. Además, irradiaba una cercanía y un cariño que incluso podría describirse como bondadoso. Era un auténtico enigma, uno que habría deseado desentrañar si no fuera porque tenía que estar enfocada en mi venganza. Por supuesto, me había jurado a mí misma que nunca más me involucraría con alguien relacionado con asuntos turbulentos e ilegales. Pero ¿qué estaba diciendo? Apenas lo había visto en dos ocasiones… Al final, Alice podría tener razón, la falta de sexo me estaba afectando. Desde aquella última vez con Enzo, nunca más había tenido contacto físico con ningún hombre, excepto por aquel beso fingido que compartí con este hombre misterioso por una situación forzada.
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-Capítulo 36-
En Estambul, aterrizamos en lo alto de un lujoso edificio que nos brindaba una vista panorámica de la ciudad en toda su magnitud. El hombre misterioso se acercó a mí, tomó mi mano y juntos nos adentramos en el interior del edificio. Descendimos unas escaleras y luego abordamos un ascensor que nos condujo directamente a un piso en particular. Las puertas se abrieron ampliamente y ante mis ojos se desplegó un recibidor exquisito, mientras al fondo se extendía una hermosa sala con un ventanal espacioso que brindaba las mejores vistas de la ciudad.
—Vamos, no te quedes para ahí —tiró suavemente de mi brazo para invitarme a entrar.
—¿Dónde estamos? —pregunté, escaneando el entorno con la mirada.
—En mi casa —respondió, sorprendiéndome.
—¿Tú vives aquí?
—No, en realidad no tengo un lugar fijo. Soy nómada por mi trabajo, por eso tengo varias residencias.
—Entiendo, como muchos mafiosos, llevan una vida de lujo y extravagancias a expensas de otras personas. —Al terminar la frase, me di cuenta de mis palabras—. Lo siento, no debería haber dicho eso. Al menos contigo estaría bien que me guardara lo que pienso, después de lo que hiciste por mí.
—No tienes por qué disculparte, solo has dicho la verdad —su respuesta me sorprendió gratamente—. Aquí puedes ser tan sincera como quieras.
—Gracias. A pesar de lo que eres o del mundo en el que te mueves, no puedo odiarte. Me has salvado la vida en dos ocasiones y soy consciente de que, si no fuera por ti, no estaría aquí en este momento.
—No necesitas agradecerme nada —recalcó, sus manos tocaron suavemente mis hombros—. Mi habitación está allí —señaló detrás de mí—, en el vestidor encontrarás ropa, elige lo que quieras. El baño está justo al lado, hay toallas limpias. Si me dejas tu ropa interior, la lavaré y secaré para que la puedas usar. Pediré que consigan ropa de mujer, pero tendrás que esperar hasta mañana.
La ducha fue un verdadero placer; los chorros de agua acariciando mi cuerpo proporcionaban un masaje relajante que me sumió en una completa tranquilidad. A regañadientes, dejé atrás ese agradable refugio y, envuelta en una toalla, me dirigí al vestidor. Lo exploré de arriba abajo, mis ojos vagaban por las amplias camisas. Desde que había dejado Italia, nunca más había usado una camisa holgada ni me había permitido llevar el cabello rizado al natural y mucho menos había vuelto a disfrutar de una cerveza. Mis bebidas ahora eran vinos caros, champán o exquisitos cócteles. Pero en ese instante, sentí la necesidad de recuperar algo de la Eda del pasado. Me puse uno de sus calzoncillos y cubrí mi torso con una de sus camisetas holgadas que me llegaban hasta las rodillas. Remangué las mangas hasta dejarlas a la altura de mis hombros. Al observarme en el espejo, con el cabello aún húmedo y rizado, me reconocí. Casi dos años habían pasado desde que esa imagen juvenil, jovial e incluso inocente se había quedado guardada en lo más profundo de mi ser.
Salí descalza y me dirigí al salón, desde allí al estar todo abierto veía con claridad la cocina, en donde se hallaba el hombre misterioso. Parecía que estaba cocinando algo mientras canturreaba y movía su cuerpo al son de la música que sonaba.
—Hola —musité para llamar su atención.
—Qué guapa estás —afirmó aproximándose a la barra que nos separaba—. Deberías dejarte el cabello rizado.
—Gracias —susurré mientras intentaba acomodar los mechones de pelo para que permanecieran quietos.
—Toma —me entregó un teléfono—, es de prepago, puedes usarlo y deshacerte de él cuando lo desees —aseguró, caminando hacia mí—. Como supongo que no me querrás dar información tuya ni aceptarás mi dinero, es mejor que llames a alguien para que te ayude, estás sin documentación e incomunicada.
—Muchas gracias.
—No es nada y puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites. ¡Ah! Se me olvidaba, estoy haciendo un poco de pasta, a la salsa le queda poco tiempo para estar lista, si no te importa échale un ojo, voy a ducharme yo también.
Ese desconocido no dejaba de sorprenderme, siempre pendiente de todo, hasta el mínimo detalle. Cuidaba meticulosamente de cada necesidad que yo pudiera tener, percibiéndola antes que yo y, por paradójico que pareciera, confiaba en ese hombre.
Dejé que se alejara, mientras el murmullo suave del agua llenaba el baño cercano. Me aproximé sigilosamente, asegurándome de que la conversación telefónica que iba a tener a continuación quedara protegida de oídos curiosos. Agazapada como una intrusa, mis ojos se posaron en el cuerpo desnudo del hombre misterioso. Cada gota de agua trazaba un camino sobre su piel morena, encontrando resistencia en los pliegues de su musculatura esculpida. Aunque la visión era cautivadora, decidí apartar mis pensamientos y abandonar discretamente el lugar. Me urgía hablar con Alice.
Me dirigí hacia la terraza, haciendo una breve parada en la cocina para apagar el fuego de la salsa que se estaba cocinando. No quería que todo el esfuerzo culinario se desperdiciara. Al llegar al exterior, me quedé maravillada por el encanto de aquel pequeño rincón. Una mesa rodeada de cómodos sofás ocupaba un lado, mientras que al otro, una modesta piscina albergaba en su regazo un tentador jacuzzi. Justo en frente, un asiento colgante en forma de huevo me invitaba a entregarme a su balanceo. La tentación era irresistible y me dejé mecer por el suave movimiento, mientras contemplaba el imponente telón de fondo de Estambul.
—¿Sí? —respondió al instante.
—Alice, soy Eda.
—¿Por qué me llamas desde este número?
—Es un teléfono prepago. Perdí todas mis pertenencias en el mar, por eso solo pude colocar tres cámaras y no sé si grabaron algo.
—Sí, amiga. Lo grabaron todo. Fue un éxito tu trabajo. La policía hizo una redada con perros y logró localizar la droga. Con el escáner vieron la cantidad de kilos que habían llegado al puerto. Después hubo un tiroteo en el que los grandes cabecillas de la mafia lograron escapar, pero gracias a las cámaras su imagen quedó registrada y la policía los está persiguiendo para detenerlos. Se dice que Hakan Arslan estaba allí, en un coche, pero nunca llegó a salir del vehículo, por eso no hay imágenes de él. Sin embargo, muchos de sus hombres han sido arrestados; su imperio se vio realmente afectado.
—Mierda —murmuré nerviosa al darme cuenta de la situación—. Él estaba allí, no le advertí de las cámaras, tiene que aparecer en ellas.
—¿De qué estás hablando, Eda?
—Alice, el hombre desconocido que me salvó en Estambul, lo volvió a hacer en Mersin. Si no fuera por él, no hubiera salido viva de ese lugar. Y ahora va a ser perseguido por la policía debido a mis grabaciones.
—¿Tú te escuchas? —me regañó—. Es un mafioso y debe ir a la cárcel como todos. ¿Desde cuándo te importa lo que le suceda a esa gente?
—Ese hombre no es como los demás, te lo puedo asegurar. Además, le debo mi vida.
—No sabes cómo es, solo lo conoces desde hace dos días.
—Dos días en los que mi vida estuvo en sus manos y me protegió a pesar de las consecuencias que esto le podría acarrear.
—No sé qué te pasa con ese tío, pero prefiero no seguir escuchándote.
—Tienes razón. No entiendo por qué eres tan obstinada —respondí molesta por su incomprensión—. Cuéntame cómo fue en Italia.
—Mal. Ni mi abuelo ni el inspector Bianchi pudieron dar con el paradero exacto de donde se iba a descargar la droga. Alp acudió al lugar donde supuestamente iba a llegar el cargamento, pero era una trampa. Mi padre volvió a salirse con la suya, con la ayuda de la persona que menos te puedes imaginar.
—¿Quién?
—Francesco. Él se encarga del narcotráfico ahora. Como puedes observar, mis dos hermanos están metidos en la mafia: uno trafica con armas y el otro, con droga.
—No puede ser. Francesco nunca haría eso, odia a tu padre con todo su ser.
—Pues sí lo es, Eda. Resulta que todo el mundo dice que es un diamante en bruto y que tiene mucho futuro. ¡Qué patético!
—Y Alp, ¿está bien? —pregunté intentando cambiar de tema, saber eso de Francesco era algo que nos afectaba a las dos.
—Sí, regresa en tres días, aunque no sé cómo voy a hacer para verlo. Selim se enfadó mucho el otro día cuando estuve a solas con él en tu apartamento. Le dije que había sido una casualidad, que no sabía que él se alojaba allí y que mientras te esperaba estuve hablando con él para intentar calmar las cosas. Y su respuesta fue que no quería volver a verme cerca de su hijo, que, si lo hacía, se vería obligado a encerrarme y solo me permitiría salir si me acompañaba él. Además, quiere ir a una clínica de fertilidad. Amiga, estoy desesperada. Aún no le pude decir nada a Alp. Yo me muero si lo pierdo. Nunca me había enamorado así de nadie.
—Uf, Alice, creo que sospecha algo —dije con sinceridad—. La verdad es que fuisteis muy poco cuidadosos, pero no quiero que te preocupes. Hallaremos la forma de que podáis estar juntos.
—Gracias. No sabes cuánto te necesito… ¿Tú cuándo vienes?
—Por eso te llamaba. Estoy en Estambul y no tengo ni ropa, ni dinero, ni documentación. Necesito que me ayudes.
—¿Qué haces ahí? ¿Y dónde te encuentras ahora? —preguntó con preocupación.
—Tranquila, estoy bien. Me alojo en la casa del hombre misterioso. Él se está ocupando de mí, pero no puedo estar abusando de su generosidad.
—Joder, Eda, sal de allí ahora mismo. Te haré una reserva en un hotel y yo me encargaré de todo. Además, tengo una idea. Mi abuelo viene mañana a vernos. Parece que tiene algo importante que decirnos. Voy a hablar con él y en lugar de que vuele a Esmirna, le pediré que lo haga a Estambul. Vas a su casa, te reúnes con él y os venís para aquí juntos.
—Me parece perfecto, pero hoy me quedo aquí con el hombre misterioso. Necesito respuestas a todo lo que sucedió en el puerto. Mañana iré a la casa de Vincenzo.
—¿Estás loca? Sal de ahí, no busques respuestas de nada. Deja las cosas como están. Si ese hombre estuvo en el puerto, las cámaras lo grabaron y en cualquier momento la policía puede presentarse allí y te verás arrastrada por estar con él.
—Alice, confía en mí. Sé lo que hago. No me voy a ir de aquí sin hablar con él —afirmé sin titubear, segura de mi decisión.
—Ese hombre te gusta —me recriminó—. ¿Hace falta que te recuerde lo que pasó la última vez que tuviste un affaire con alguien perteneciente a ese mundo?
—Ya vale. Entiendo que estés mal con tu situación sentimental, pero no la pagues conmigo. Yo sé lo que he vivido con este hombre y no necesito que me digas cómo tengo que actuar —respondí molesta.
—Haz lo que te dé la gana. Pero luego no te quejes al venir lastimada, ya te lo advertí.
—Muy bien, eso haré. Voy a deshacerme del teléfono. No podrás comunicarte conmigo. Mañana estaré en la casa de tu abuelo —aseguré con sequedad.
—Si es que no te detienen antes, claro.
—Adiós, Alice. —Colgué para no aguantar más su enfado.
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-Capítulo 37-
¿Qué debía hacer? Por un lado, Alice tenía razón y el hombre misterioso era tan culpable como muchos otros que habían sido apresados. Él merecía el mismo destino. Yo misma lo había visto en dos ocasiones en diferentes lugares con cargamentos muy diversos. El peor fue el del tráfico de niñas. No podía cerrar los ojos y hacer como si no hubiera visto nada. Pero me sentía fatal. El hombre que estaba a punto de ser apresado por las autoridades había sido mi salvador. No estaría viva si no fuera por su ayuda. Además, había algo en él que lo diferenciaba de los demás mafiosos. No había oscuridad en su mirada. Eso me desconcertaba por completo y lograba hacerme olvidar el lugar en el que lo había conocido.
—¿Terminaste de hablar? —me preguntó, apareciendo frente a mí con su cabello mojado y despeinado, creando sombras—. La comida ya está lista. Si te apetece, podemos comer aquí afuera.
—Sí —respondí nerviosa, enredando mis rizos en mis dedos.
—Parece que estás molesta con tu pelo, ¿pasa algo?
—No, es que simplemente hacía mucho tiempo que no lo llevaba rizado y todo alborotado y me cuesta un poco apartarlo de mi rostro.
—Eso tiene solución —dijo, me tendió su mano para que me levantara y, al hacerlo, un aroma varonil inundó mis sentidos—, puede que esto te ayude —añadió, señalando una bandana que llevaba anudada en su muñeca—. Levanta tu cabello —susurró cerca de mi cara mientras la colocaba en mi cuello, para después anudarla en la parte superior de mi cabeza—. Estás preciosa —murmuró mientras me acariciaba el mentón con su mano.
—Gracias —musité acalorada, fijando mi mirada en su rostro marcado.
—Siéntate, traeré la comida. —Se alejó de mí para adentrarse en la cocina—. ¿Qué quieres para beber? —preguntó desde adentro.
—Lo que tú tomes estará bien —respondí acomodándome en uno de los sofás.
Cada minuto que pasaba a su lado me sentía peor. Estaba en su casa, comiendo su comida y llevando su ropa. Mientras él estaba siendo tan atento, yo no era capaz de advertirle del peligro que corría y por mi culpa pronto lo detendrían.
—Toma —levanté la cabeza al escuchar su voz—. Si no te gusta, puedo traerte algo distinto —añadió, señalando la bebida.
—No puede ser, ¿una cerveza? —rompí a reír, dejándolo sorprendido por mi reacción—. No, no, está bien, si es perfecto —afirmé rápidamente mientras él tomaba asiento a mi lado—. Hasta hace dos años, solía tomar cerveza todo el tiempo. La negra era mi favorita. Odiaba profundamente esas bebidas caras que consumían todos a mi alrededor. Siempre pensé que no tenían ni idea de lo que era realmente bueno. —Sonreí y él me respondió de la misma manera—. Pero luego ocurrieron una serie de circunstancias que me llevaron por otro camino. Me vi forzada a llevar una vida que no quería, y desde ese día renuncié a la joven que era. Hoy tú me has recordado a esa persona que dejé atrás.
—Pues brindemos por esa joven, espero que algún día pueda regresar y, sobre todo, por una buena cerveza negra —propuso, y ambos reímos al chocar nuestras botellas.
—¡Mmm, deliciosa! —afirmé después de darle un buen trago y pasar mi lengua por mis labios, capturando su atención—. Hombre misterioso, ¿no crees que después de todo lo que hemos vivido, estaría bien que nos llamáramos por algún nombre?
—Me llamo Onür —respondió rápidamente extendiendo su mano.
—Yo soy Eda —me presenté, extendiendo la mía para unirla con la suya.
—Un placer. —Llevó mi mano a su boca y la besó.
Durante la comida, entablamos una conversación amena, tocando temas triviales pero que, en el fondo, nos ayudaban a conocernos mejor. Me gustaba cómo me prestaba atención como si estuviera escuchando las palabras más importantes del mundo. También me agradaba su sentido del humor y cómo, cada vez que bromeaba, acariciaba mi rostro con ternura. Con él todo era sencillo. Te hacía sentir bien, cómoda y lograba que la Eda del pasado llena de ilusiones volviera a resurgir.
Con el tiempo, mientras compartíamos historias y risas, la tensión que había sentido al principio se disipó. Su nombre, Onür, comenzaba a resonar en mi mente de una manera especial. Se había convertido en algo más que en el hombre misterioso que me rescató. Tenía un rostro, una voz y una personalidad que me intrigaban y me atraían. Nuestras miradas se cruzaban con frecuencia, como si estuviéramos buscando algo en los ojos del otro.
—No tengo nada de postre, a menos que tengas antojo de helado —comentó a la vez que recogíamos los platos de la mesa.
—Estoy satisfecha, gracias. Aunque sí me animaría a tomar un poco de raki, si tienes.
—¿Raki? —se detuvo con el lavavajillas entreabierto—. Es una bebida bastante fuerte, lo tienes en cuenta, ¿verdad?
—Sí, pero creo que ha llegado el momento de que tengamos una conversación sincera. Tanto tú como yo sabemos que hay temas complicados que necesitamos abordar.
—¿Piensas que estar un poco ebrios facilitará las cosas? —se rio abiertamente—. Además, bajo los efectos del alcohol podríamos decir cualquier cosa de la que mañana nos arrepentiríamos.
—¿Qué es lo que te preocupa? ¿Tener que mencionar a tu jefe o a los Lobos?
—No le temo a nada, Eda —afirmó, y se acercó a mí, apoyando sus manos en la encimera a ambos lados de mi cuerpo—. Estoy dispuesto a responder hasta donde sea posible —susurró cerca de mi rostro—. Mi única preocupación es que digas cosas bajo los efectos del alcohol y luego te arrepientas de haberlo hecho.
—No tienes por qué preocuparte por eso, porque no sucederá —lo reté levantando mi barbilla.
—Está bien entonces —abrió el armario y tomó dos vasos—, tomaremos raki —decidió, y se alejó un poco para buscar la bebida en uno de los muebles.
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-Capítulo 38-
Acomodados en el mismo sofá en el que habíamos estado momentos atrás, Onür vertió el líquido transparente en los dos vasos. Estuvo a punto de añadir un poco de agua, pero detuve ese gesto. Su sorpresa fue evidente, pero acató mi decisión sin protestar, esbozando una amplia sonrisa.
—Parece que vamos a empezar con fuerza —comentó mientras me tocaba cariñosamente la nariz—, y, ahora, ¿cómo continuamos?
—Se me ocurrió —fingió estar asustado al escuchar mis palabras, lo que provocó que soltara una risa— que el que no responda tiene que beber.
—Entonces creo que ambos terminaremos tendidos en este sofá —susurró en mi oído, sacándome una sonrisa.
—La respuesta no necesita ser detallada, no nos conocemos lo suficiente como para ser confidentes, pero al menos me gustaría que ambos entendamos la forma de actuar del otro.
—Me parece razonable, adelante, pregunta.
—¿Tienes alguna conexión con Hakan Arslan?
—Sí —respondió sin dudar—. Y tú, ¿por qué estás arriesgando tu vida tratando de reunir pruebas de una banda que posiblemente tenga más policías comprados de los que imaginas?
—Porque, aunque no fue directamente la mafia turca quien me hirió, están relacionados con quienes sí lo hicieron. Y si Hakan cae, su socio quedará seriamente debilitado. Mi turno —advertí—. ¿Cómo terminaste involucrado en este mundo?
—Al igual que tú, por venganza.
—No entiendo. ¿Puedes explicarte mejor?
—No, esa es mi respuesta. Quizás deberías plantear las preguntas de manera más precisa —Resoplé frustrada—. Me toca, ¿cuántas personas más están metidas en esta locura tuya? —No respondí y bebí de un trago el vaso de raki—. Así que empezamos a ocultar información… —me recriminó.
—Para eso está la bebida. Si no quieres responder, bebes. Me toca de nuevo. ¿Cómo puedes llevar una vida tan tranquila después de las atrocidades que cometes? Me refiero, sobre todo, a lo que vi con las mujeres en los contenedores.
—Nunca dije que llevara una vida tranquila ni que disfrutara de lo que hago.
—¿Solo eso tienes que decirme? —protesté al no obtener más respuesta.
—Eda, no te ganarías la vida como interrogadora. Formula mejor las preguntas. Por generosidad, te diré algo más. Esas mujeres que viste en el puerto nunca llegaron a su destino.
—¿Qué quieres decir con eso? ¿Están vivas o muertas?
—No diré más al respecto. Y deja de preguntar, ahora es mi turno. ¿Tienes algún vínculo con la familia Di Marco? —Esa pregunta me dejó boquiabierta—. Mencionaste a un socio de Hakan y el único que ha estado cerrando grandes negocios con él últimamente es Leonardo Di Marco. —Tras sus palabras me serví otro vaso y lo bebí de un trago—. Ya tengo mi respuesta —afirmó satisfecho a la vez que me guiñaba un ojo.
—No tienes pruebas —respondí, aunque sabía que tenía razón, pues haber bebido era igual a haber dicho sí—. Te toca a ti. ¿Por qué me salvaste? El primer día condenaste a un número incalculable de mujeres y al siguiente sabías que había visto a personas importantes, aun así, te arriesgaste a dejarme libre, ¿por qué?
No respondió y, por primera vez, vació su copa.
Ninguno de nosotros respondió a las siguientes preguntas que planteamos; lo único que logramos fue embriagarnos un poco más. Me disponía a levantarme para dirigirme al baño cuando tropecé y casi me caí, chocando con el borde del sofá. En el proceso, mi camiseta se rasgó, revelando los moratones que surcaban mis muslos y costillas debido a los golpes que había recibido mientras luchaba por mantener el equilibrio en el barco.
—¿Y esos golpes? —inquirió, acercándose tambaleante a mi lado.
—Vaya, no preguntes. Intenté pasar de un barco a otro balanceándome como en las películas y terminé llevándome todos los golpes —respondí con torpeza haciendo que soltara una sonora carcajada—. La vejiga me está a punto de explotar, pero dudo que llegue al baño.
—Eda, te advertí sobre el raki —me recordó a la vez que me sostenía—. Agárrate a mí, te acompaño.
Avanzamos juntos, sorteando los obstáculos de su hogar, que en ese caso eran básicamente los muebles. Entre risas, llegamos al baño, donde me dejó un poco de privacidad. Cuando terminé, volvimos a caminar hacia la terraza; él sostenía algo en la mano, aunque no estaba segura de qué era.
—Por favor, quítate la camiseta —me pidió, y lo miré como si estuviera bromeando—. Eda, quiero aplicarte esta crema en los moratones y además te traje otra camiseta.
—No puedo, no llevo sujetador, solo llevo tus calzoncillos.
—Hagamos algo entonces, quítate la camiseta y cúbrete los pechos con ella. Así no veré nada, ¿te parece?
—Sí, pero no mires —sonrió divertido a la vez que recolocaba su pelo—. Vaya, eres muy guapo. Es una lástima que seas un mafioso. Te aseguro que, si no estuvieras en ese mundo, estaría interesada en ti. Pero ya no quiero estar con nadie más involucrado en todo esto —dejé escapar una verborrea causada por el alcohol a la vez que luchaba con la camiseta.
—Eda, a mí también me habría gustado conocerte mejor si no fueras una espía entrometida y torpe —rio a mis espaldas mientras aplicaba la crema con sus grandes manos, proporcionándome un masaje.
—Qué gracioso, pero sabes lo peor de todo… —me detuve al notar que empezaba a masajear mi muslo—, es que me gusta cómo suena mi nombre en tu boca —confesé, y me estremecí por su cercanía.
—Yo diría que te gustan muchas cosas de mí —prosiguió con la otra pierna, con su rostro a escasos centímetros del mío.
—No puede gustarme alguien que no es real. Solo puedo imaginar cosas sobre ti, pero no sé quién eres en realidad.
—Eda —detuvo sus manos—, aunque no sepas mucho de mí, conoces lo esencial y lo más importante: que contigo he sido real, como tú lo has sido conmigo.
—Tienes razón —me enderecé y me coloqué la camiseta nueva—, sé que no eres malo. Por eso voy a traicionar mis principios para salvarte, no puedo permitir que te suceda algo, no después de lo que hiciste por mí.
—No —intentó silenciarme colocando su dedo índice en la boca—, no digas nada.
—Coloqué cámaras en el puerto —dije, sin querer escucharlo más—, y grabaron a todos los presentes. Están persiguiendo a esa gente, así que supongo que pronto darán con tu paradero. Tienes que escapar.
—No aparezco en las grabaciones, porque estaba en el coche de Hakan. Pero lo que acabas de hacer significa mucho para mí —afirmó, deslizando sus dedos entre mi cabello—. Es imposible resistirme a ti —rozó mi nariz con la suya—, te prometo que, si nos encontramos de nuevo, te contaré toda la verdad. Pero si eso no ocurre, permíteme tener un recuerdo tuyo que no sea huir o escapar de algo.
En respuesta, sonreí.
Con una de sus manos acariciando mi cabello y la otra firme en mi cintura, su rostro se aproximó al mío. Nuestros labios se rozaron con delicadeza antes de retroceder ligeramente, como si esperara mi respuesta. Me quedé inmóvil, aunque en mi interior ansiaba que me besara. Deseaba que nuestros labios se encontraran y, como si hubiera captado mis pensamientos, finalmente sucedió.
Sus labios se posaron sobre los míos y respondí con pasión. Nuestras bocas comenzaron un baile sincronizado y apasionado. Su mano me atrajo suavemente hacia él, uniendo nuestros cuerpos. El calor que irradiaba su piel se fundió con la mía, creando una sensación reconfortante. Moví mis manos, ascendiendo por sus brazos musculosos hasta llegar a su nuca, donde mis dedos se entrelazaron con su cabello y jugué con sus mechones, dejando que cayeran libremente entre ellos.
El beso se intensificó, nuestras lenguas se encontraron en un abrazo ardiente. Los movimientos se aceleraron y la pasión se desató, como si el deseo contenido finalmente se liberara sin restricciones. Me sumergí en el beso, experimentando una sensación completamente nueva al ser besada. Cada toque de sus labios parecía borrar todos los besos anteriores, como si este fuera el primero. Mi cuerpo se llenó de un hormigueo eléctrico y tembloroso, y una oleada de felicidad me hizo sentir como si estuviera flotando.
Era un momento perfecto, nosotros juntos éramos perfectos.
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-Capítulo 39-
Estaba arreglándome en la habitación que Vincenzo me había asignado. Íbamos a hablar mientras almorzábamos. Vestida con un elegante vestido negro que se ajustaba a mi piel y unos tacones altos, recogí mi cabello en un moño. Me contemplé en el espejo y allí estaba de nuevo: la Eda impostora. Con una sensación de melancolía, me acerqué a la cama, me senté y tomé la bandana que Onür me había dado. Aún conservaba su olor y con delicadeza pasé la mano por la camisa que él me había prestado. En esas dos prendas que habían asustado a Vincenzo cuando llegué, guardaba mi verdadera esencia.
Aquella mañana, cuando desperté, los primeros rayos del amanecer comenzaban a filtrarse. Miré alrededor y me vi recostada sobre el pecho de Onür. Él tenía su brazo a mi alrededor, como si quisiera protegerme de todo o más bien mantenerme a su lado. Intenté recordar lo que había ocurrido el día anterior, pero al principio era imposible. La resaca me aturdía y apenas podía pensar. Poco a poco, las imágenes regresaron a mi mente. Me detuve en el beso, un beso que jamás podría borrar de mi memoria.
Sin despertarlo y con el atuendo que llevaba, salí del apartamento sigilosamente. No dije adiós. Pensé en dejar una nota, pero decidí que era mejor que las cosas quedaran como estaban. Cuando bajé, el portero se alarmó al verme, pero llamó a un taxi como le pedí. El taxista también reaccionó sorprendido. Pero al que casi le dio un infarto al verme semivestida y descalza fue a Vincenzo. El pobre anciano se pensó lo peor.
Descendí las escaleras de la lujosa mansión y me dirigí a la terraza. Desde allí se extendía la vista del Bósforo en toda su amplitud.
—Ven, niña, siéntate a mi lado —me pidió Vincenzo moviendo una silla para indicarme el lugar.
—Perdón por el retraso. —Cogí mi servilleta y me la coloqué en el regazo mientras observaba cómo me servía uno de sus vinos. Otra señal más de que había regresado a la cruda realidad de mi vida.
—No te preocupes, lo importante es que estés bien. Me asusté mucho cuando te vi en ese estado, pero tengo que reconocer que hacía mucho tiempo que no veía tu rostro iluminado, lleno de luz. Aunque ahora, al mirarte, parece que esa chispa se ha apagado.
—Es esta vida, Vincenzo. A veces siento que estamos luchando en vano, que no podremos vencer a esa gente y que al final siempre triunfan.
—No digas eso. Lo que ocurrió en Mersin es una prueba de nuestro avance. Si no fuera por tus grabaciones, la policía jamás habría podido detener a esa gente. Y aunque nadie lo sepa, todo fue gracias a ti.
—Vincenzo, no merezco esos elogios. Si sigo viva es gracias a uno de ellos. Me ha salvado la vida en dos ocasiones. ¿No vas a preguntarme nada? ¿O cuestionarme por haber estado alojada con él?
—Eda, no necesito explicaciones. En primer lugar, confío en tu juicio más que en el de nadie y, en segundo lugar, ya sé todo lo que necesito saber —respondió enigmáticamente.
—¿Por qué necesitabas hablar con nosotros con urgencia? ¿O deberíamos esperar a que estén presentes Alp y Alice?
—No, en realidad lo que tengo que decir te afecta principalmente a ti —dijo, y su tono se tornó serio—. Mi amigo el inspector Bianchi y yo creemos que es hora de que regreses a Italia.
—¿Qué? No puedo regresar, recuerda que tu yerno me mataría con solo poner un pie en ese país. Además, no quiero volver. Allá no me espera nada y desde aquí puedo luchar igualmente contra Leonardo.
—Eda, ¿le has entregado tu corazón a alguien en Turquía? —Su pregunta me tensó y solo pude pensar en ese maldito beso.
—No, sabes perfectamente que estoy sola. No entiendo a qué viene esa pregunta —respondí algo molesta—, simplemente me siento mejor aquí y además tengo a Alice y a Alp.
—No te enfades —dijo, y posó una mano en mi mejilla, mostrándome una vez más su cariño—. Voy a contarte lo que está sucediendo y luego decides. Hagas lo que hagas, para mí estará bien. —Asentí en acuerdo—. Cada día entran y salen más droga y armas de mi empresa. Enzo y su padre la han convertido en la tapadera perfecta. La empresa que tanto esfuerzo me costó construir y que llevé a la cima está siendo destruida. Queda poco de lo que una vez fue —musitó, con sus ojos llenos de lágrimas—. Pero eso no es lo que más me preocupa, son mis nietos.
»Enzo se está convirtiendo en la sombra de su padre. Su corazón se ha vuelto frío, no muestra sentimiento alguno por nadie ni por nada. Su vida gira en torno a excesos, sexo y el tráfico de armas. Francesco, por su parte, ha quedado atrapado en la misma red que su hermano. Ahora se encarga de la distribución de drogas. Siempre viste de traje y lleva un arma. ¿Puedes creerlo? —preguntó incrédulo—. Y el maldito de Leonardo no hace más que expandir su imperio. ¿Y Beatrice? Mi hija está bajo mi custodia, alejada de todo esto en la clínica. Le permiten salir un fin de semana al mes. Pregunta por sus hijos, pero, como comprenderás, los varones tienen prohibida la entrada. Si ve a sus hijos en ese estado, sufrirá mucho, y Alice apenas puede verla debido a la distancia.
»Eda, solo tú puedes salvarlos a todos. Alice está atrapada en un matrimonio del que difícilmente podrá escapar a menos que Selim vaya a prisión. Alp jamás podrá infiltrarse entre los Di Marco. Y tú eres el punto débil de mis dos nietos. Tu sola presencia los perturbará por completo, haciéndoles dudar de sus acciones.
—Cierto, pero ¿qué hay de Leonardo? ¿Olvidaste lo que me hizo la última vez? Soy insignificante en comparación con él. Puede aplastarme cuando quiera. Y si estoy viva, es gracias a Enzo.
—Exactamente por eso. ¿Quieres que mi nieto siga atrapado entre sus manos? Y tú, ¿no quieres dejar de vivir con la culpa que sientes por lo que le está pasando a Enzo? ¿No quieres ser libre? Te ofrezco la oportunidad, pero requerirá valentía.
—Claro que quiero liberarme de esta mochila llena de culpa que llevo a cuestas, al ver cómo la vida de Enzo se apaga. Mientras eso siga ocurriendo, nunca podré ser libre, como dices. Pero, dime, ¿cómo me enfrento a Leonardo sin que me mate?
—Tienes un as bajo la manga. Conoces a Hakan Arslan y sabes que Leonardo está haciendo negocios con él a espaldas de los Ndrangheta. Si la organización calabresa se entera, estallará una guerra. Y no estoy seguro de que nd no salga victoriosa. Además, si te quedas aquí, Hakan no se rendirá hasta que formes parte de su harén de mujeres, te desea. ¿Crees que estás segura?
—Acepto —dije sin titubear más—. ¿Cómo regreso?
—Lo harás con poder. Serás la vicepresidenta de mi empresa. Te venderé parte de mis acciones por un precio simbólico. Tendrás el poder para manejar el resto de las acciones que quedan en mi poder y las de Alice. Con ambas, tendrás la mayoría y tus decisiones serán la ley. Enzo no podrá transportar droga sin tu aprobación. Todo estará bajo tu supervisión. Confío en que puedas salvar a mis nietos y en que restaures el esplendor de mi empresa.
—¿No pensaste que quizás sea demasiado tarde? ¿Que tal vez no haya forma de salvarlos? ¿Qué haré si fracaso?
—En ese caso, los llevaré a prisión junto con su padre. Prefiero que estén tras las rejas en lugar de que continúen con esas acciones delictivas —respondió con pesar.
—Haré lo que pueda. Solo espero no salir lastimada de nuevo.
—Ven aquí —dijo, y me abrazó—. Nada te pasará, mi querida muchacha, porque no eres la misma niña que partió hace tiempo. Te has convertido en una mujer valiente y decidida. Y si temes por tu corazón, no te preocupes. Está a salvo y libre para amar de nuevo.
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-Capítulo 40-
Permanecí en Esmirna durante apenas unos días, el tiempo necesario para resolver los asuntos pendientes con la empresa hotelera. Aun así, estaba dispuesta a seguir apoyando a Alp en la distancia durante las próximas semanas, hasta que él lograra manejarlo todo por completo. La despedida resultó desgarradora; dejar a mi amiga en medio de su peor momento era como abandonarla en mitad de una tormenta que desmoronaba su matrimonio y la mantenía separada incluso de Alp, a quien ni siquiera podía ver. Tanto Alice como Alp, mis dos amigos, se encontraban destrozados y yo me veía obligada a alejarme mientras mi corazón se desgarraba por su dolor.
Una vez más, me encontraba sola. Aunque Vincenzo se había convertido en una figura paternal para mí, cada regreso a Italia venía acompañado de una abrumadora sensación de vacío que parecía inundar todo mi ser. Cualquier esperanza, por más pequeña que fuese, de cruzarme en mi camino nuevamente con Onür, se había desvanecido por completo en el momento en que subí a ese maldito avión que me devolvía al pasado, desenterrando mis miedos y reabriendo heridas que creía haber sanado.
Mientras el ascensor ascendía, me observé en el espejo. Definitivamente, me había transformado en una persona completamente diferente de aquella que había dejado Italia tiempo atrás. Mi cabello había crecido, aunque no permitía que superara la longitud de mis pechos. Lo mantenía liso; los rizos y la larga melena quedaron en el pasado, junto con la joven inocente y llena de ilusiones que una vez habitó en aquel lugar. Mi cargo en la empresa hotelera turca me había llevado a adoptar un estilo de ropa elegante, complementado con tacones de aguja. Como solía decir mi amiga Alice, mi vestuario y peinado eran mi armadura protectora. Reflejaban a una Eda segura, firme, triunfadora y, sobre todo, valiente. Por otro lado, a la Eda de cabello rizado, camisas holgadas y zapatos planos, la mantenía guardada en un lugar seguro para evitar que saliera y que le volvieran a causar dolor.
Me examiné una vez más en el espejo, ajustando mi larga chaqueta de traje negro que llevaba como un vestido. Combiné esta elección con unos botines de tacón altos, ajustados al tobillo como calcetines. Mi presencia era imponente, como debía ser; mi entrada tenía que ser triunfal.
El sonido del timbre me alertó de que había llegado a la planta de dirección de la empresa de pieles Giordano. Tomé una profunda inspiración y comencé a avanzar por un pasillo repleto de oficinas. Al llegar al final, divisé un letrero que indicaba «Dirección». La puerta se abrió y, sin darme cuenta, detuve mis pasos. Una hermosa jovencita salía de la oficina con una sonrisa en el rostro, acomodando su atuendo y alisando su cabello revuelto. Aquella imagen no me tomó por sorpresa, considerando la información negativa que había estado recibiendo últimamente. Sin embargo, continué mi camino. Estaba allí por una razón y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en mis planes, ni siquiera él.
—Buenos días —saludé con formalidad—, me gustaría hablar con el señor Enzo Di Marco, por favor.
—Lamentablemente, el señor no se encuentra disponible en este momento —respondió con cierto tono de superioridad, observándome con algo de desdén—. Sin embargo, estaré encantada de ayudarle en lo que necesite. Si me proporciona información sobre el motivo de su visita, podré coordinar una cita en su agenda.
—Agradezco tu disposición —respondí con ironía—. ¿Cuál es tu nombre? ¿Y qué función desempeñas en esta empresa?
—Me llamo Emma y soy la asistente de dirección —contestó con altanería.
—Un gusto conocerte, Emma. Es evidente que eres muy competente en tu posición —comenté con una sonrisa—. Aunque permíteme señalar que la atención a los detalles es fundamental en nuestro entorno laboral —añadí en un tono más bajo—. Por ejemplo, cuando dejes la oficina de tu jefe, te sugiero que verifiques que todos los botones de tu camisa estén bien abrochados —agregué con una sonrisa ligera, notando su expresión sorprendida.
—Le reitero que el señor Di Marco no puede recibir visitas en este momento. Le ruego que se retire o me veré obligada a solicitar asistencia de seguridad —advirtió con cierta firmeza.
—Emma, estoy segura de que tomarás ese teléfono para comunicarte con «tu jefe» —hice hincapié—. Por favor, dale el mensaje de que su nueva socia está aquí y desea conversar con él. Estoy convencida de que me recibirá encantado.
—Mis disculpas si hubo algún malentendido. No sabía que usted era parte de nuestra empresa —balbuceó, intentando arreglar la situación—. ¿Podría proporcionarme su nombre, por favor?
—No hace falta que me presente formalmente. Somos viejos amigos —concluí con confianza.
La voz de Enzo resonaba a través del teléfono, acompañada por una serenata de maldiciones. Su asistente parecía cada vez más avergonzada, su rostro iba enrojeciendo con cada palabra. Tras colgar la llamada, se volvió hacia mí y antes de que pudiera articular palabra alguna, la puerta del despacho se abrió con brusquedad. Y ahí estaba Enzo Di Marco, paralizado por completo al encontrarse con mi presencia. Lo observé fugazmente, en ese breve momento capturé cómo había cambiado drásticamente; su semblante se fusionaba con su atuendo oscuro, sin rastro alguno de la luminosidad que alguna vez vivió en él. Intenté que esa imagen no me afectara; ya no había espacio para los sentimientos en mi corazón. El hombre del que me había enamorado en el pasado había desaparecido por completo; lo que tenía frente a mí era simplemente una ilusión tenebrosa de aquel joven.
Continuará…
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Eda abandona Turquía con el objetivo de regresar a Italia para buscar venganza y ver caer el imperio de los Di Marco, pero, sobre todo, a su mayor enemigo: Leonardo. Segura de que es una mujer diferente, más fuerte y dura, no teme su reencuentro con los hermanos Di Marco, que cada día se ven más arrastrados por culpa de su padre en las entrañas del mundo de la mafia.
Nada sale como piensa porque no es tan fácil hacerle frente al pasado. Deberá cerrar esos viejos amores para darle paso a uno nuevo e inesperado que viene de la mano de Deniz, un turco que parece ser capaz de sanar sus heridas y hacerla sonreír.
Las intrigas, las alianzas y el mundo oscuro en el que se adentra harán tambalear toda su existencia. Además de la lucha constante que la protagonista tiene, entre el amor sereno y seguro de Deniz y la pasión y los sentimientos desmedidos por Enzo, en esta novela, todos los personajes llevan una carga con la que tendrán que lidiar y luchar para vencer al mundo en el que están inmersos.
Pero solo el amor y la lealtad serán su única arma para lograr su ansiada libertad.
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